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N a c im ie n t o  de  P e p e  V e la s c o
y  o r i g e n  d e  T O R E R I A S
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Viendo la poca aprensión 
de inñm tos ganaderos 
que echaban a  sus toreros 
becerrillos de cartón;

viendo que muchos maletas, 
por lidiar u n  par de gatos, 
pedían en sus contratos 
enorm idad de pesetas;

y viendo que, ciudadanos 
que se llam an periodistas, 
caliñcaban de artistas 
a unos pobres artesanos, 

no pudo más la  Afición, 
y  elevó su queja a l cielo, 
pidiendo a  Dios en su duelo 
una regeneración,

Dios, que no ve con enojos 
la queja, cuando es fundada, 
pensó hacer una escapada, 
a ver, con sus propios ojos, 

qué pasaba en este suelo.
Y d ijo ; — Si la Afición 
se m e queja con razón,
¡ya les daré para el pelo!

Iré  a  España, disfrazado, 
nc> notarán  mi presencia, 
y  asi, yo mismo, en esencia, 
iré de un lado a  otro lado, 

y  observaré con gran celo 
qué queda en el redondel 
del a rte  de Rafael 
y  del valor de “Frascuelo”,

E n  casa de un servidor, 
es decir, de m i patrona, 
hospedóse la persona 
una y trina  del Señor.

¡cóm o anduvo por aqui 
el dueño de tie rra  y  cielos!
Yo m e tiré de los pelos 
al ver que Dios era  así.

Lo vi, como lo  aseguro, 
en el que íué C afé Inglés, 
conversando con Pagés 
y  con el “H om bre del Puro”.

A Caamaño, el revistero, 
d íjo le que era m uy ducho, 
porque le agradaron mucho 
las verdades de “El Barquero", 

C onferendón con “R ecajo”, 
(hombre de muy buen sentido), 
quedando tan  complacido, 
que le  dijo por lo bajo;

— ¡M ejor que en esta Babel 
estás en  mi compañía!
Y  asi íué, porque un buen día 
D ios se lo llevó con él.

Escuchó unas herejías 
a  “D on R isas”, de quien d ijo :

— E se que ha hablado, de fijo 
debe ser algún M atías...

H abló con “ M alagueñía”, 
con “R ubichi” , con Aleas, 
tam bién con “M alasideas”, 
con “Alam bre” y “Dom inguín”,

con Alcázar, con “C larito”, 
con “C orinto”, con “R ehilete”, 
con “ C hatarra”, “Vandel” , “Che-

[ te ”,
con “D on Justo" y  con “ Cha- 

[v ito”.
Ju an  de Lucas, bien sé yo 

que le ponderó a  Marcial. 
"R ecorte”, en La Tropical, 
tam bién coa D ios alternó.

D e M árquez, con gran fervor, 
le habló Enrique Lapoulide;
—Y  ése, ¿cuándo se despide? 
le preguntó el buen Señor.

D e su precioso chiquillo 
hablóle el “gran” Baldomero.
D e su  libro, el “Camisero”.
Y  de autobuses, Carrillo.

M as con “D on M anué", ni dos 
palabras cruzó siquiera.
; P ara  que no se creciera... 
diciendo que habló con Dios!

Y estando, en cierta ocasión, 
charlando con Salazar, 
se acercó y se puso a hablar 
“M aera el de Tarancón".

— Aquí, uno de los tres 
está— dijo Dios— de más; 
y  eres tú , tú, que además 
huelen que apestan tus pies.

D espídete de Castilla; 
vete a México cuanto antes; 
donde están tus semejantes, 
que son Gaona y Pandilla...

Anda, E steban; vámonos, 
que quiero ver la corrida 
de V illalta y  “ Bienvenida" 
con ganado de Quirós.

¡Bien retengo en la memoria 
que allí disgutóse tanto, 
que enfermó, dando el espanto

que es consiguiente a  la Gloria!
L a cosa se puso mala, 

y, con religioso anhelo, 
toda la  corte del cielo 
bajó le celeste escala;

y  rodeando a l Señor, 
competían en cuidarle 
con gran celo, por sacarle 
de su estado de dolor.

¡Qué quince días de duelo!

S A N T O S  S A A V B D S A , n u e s ­
tro g e n ia l d ib u ja n te .

¡Cuánto amargo padecer!
Y  ¡qué tristes llegué a  ver 
aquellas caras de cielo!

San Pedro, en el aposento, 
jun to  a l enfermo, plañía, 
creyendo que se moría 
el au to r del firmamento.

— ¿Qué pasa?— le dijo  Dios, 
aunque estaba moribundo.
— ¡Que os m archáis al o tro  m un­

ido!...
¡N o hay remedio para Vos!... 

D ios se incorporó, a  m i ver

absorto con lo que oía, 
y  vió a Pedro, que seguía 
llorando a  más no poder.

— ¡Pedro! ¡Sois loco de atar! 
— ; Señor, m i pena es fundada! 
¡La m aldita becerrada 
m uy m al os debió sentar!

L.no y otro confidente 
callaron; luego, enojado,
Dios le d ijo ; — ¿H as olvidado 
que soy el Omnipotente?

¿Crees, portero encanecido, 
que hay quien pueda contra Dios? 
— N o, nadie puede con Vos... 
Pero, estáis ta n  dolorido...

— ¿O tra vez dudas de mí? 
¿Niegas m i excelso poder? 
¡Ahora m ism o vas a  ver 
lo que voy a  hacer aquí!

Dios se tiró  de k  cama.
San Pedro  se echó a sus píes. 
— ¡Por vida del “Alavés"!.., 
¡Calmaos, Señor!— exclama.

Se vistió D ios en un vuelo, 
y  con sublime coraje 
fué arreglando el equipaje 
que se tra jo  desde el cielo, 

m urm urando: — ¡Pedro, aleve! 
¡D udar tú  de mí persona!... 
¡P r^ ú a ta le  a m i patrona 
a  ver lo que se  le debe!

Paga al instante la  cuenta, 
y  una vez todo  dispuesto, 
el Señor, con fiero gesto 
que el pavor de Pedro aumenta, 

le  habla con voz cam panuda:
— ¿D udáis del Omnipotente?
— ¡N o; yo os creo firmemente! 
¡Vos sois D ios! ¡No cabe duda!

¡N unca dudaré de Ti!
— Antes de irnos a la Gloria,
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deseo dejar memoria 
de mis pasos por aquí.

Inspiraré una Revísta, 
donde, sin trabas n i peros, 
a  diestro, a  ganaderos, 
a  la  Em presa, a l asentista,

a l crítico más ladino, 
a  todos, a  la Afición, 
septa llam ar ia atención 
y enseñar el buen camino.

— P ara  eso hace fa lta  un hom- 
[bre

— dijo San Pedro a l Señor:
— U n hom bre de buen humor 
y que de nada se asombre,

— ¡Aguarda!— Sacó de un fras- 
[co

algo que nadie ha sabido; 
lo sopló, y  con el soplido 
dió vida a Pepe Velasco.

Rezó unas avemarias 
después, y  a continuación 
dió vida a la Redacción 
de que consta T O R E R IA S .

— Yo tengo. Señor, m is dudas... 
— ¿Dudas? Díme cuáles son. 
— Sospecho que en la  Afición 
puede encerrarse algún Judas...

— Alguno no; muchos más; 
pero no te  dé cuidado, 
que para  algo le he enviado 
al mundo al “D octor Anás”.

— Pero, ¿“A nás” sabrá juzgar? 
—^¡Olvidaste, por lo visto, 
que Anás le juzgó hasta Cristo! 
— Es verdad- N o hay más que ha- 

[blar.
— Bueno; vámonos a  casa, 

que aquí acabó la  misión. 
¡Recibid mi bendición, 
y  a ver ahora lo que pasa!

Y  ¡ojito! Todos los días 
he de saber yo... ¡ ^  chasco! 
qué ta l se porta  Velasco, 
qué tal m archa TO RERIA S.

Y en rápidísirao vuelo 
Pedro y  Dios, sube que sube, 
sentados sobre una nube 
tornaron al alto  cíelo.

EL D OCTOR AN VS

í 1

E sto s  apuntes del arte sublim e de JU A N  B E L M O N T E , M ARC IAL LA LA N D A  y  D OM INGO O R TE G A , son  debidos a la  p lum a de San tos Saai^e. 
dra. e l que m uy pronto será e¡ gento del arte taurino en la prensa  y  en  e l  lienzo porque, con su  genio , sabe llegar a! alma de  los aficionados
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Algo ha descendido tam bién el 
número de corridas este año, y  
tampoco se ha presentado muy 
boyante el negocio taurino en la 
inmensa m ayoría de las plazas.

¿Motivos?
Muchos y muy diversos, a  par­

tir  de la crisis económica basta 
¡legar a la tauromáquica, que 
existe asimismo, probablemente 
como efecto de aquélla.

En la imposibilidad de exami­
nar la complejidad de las causas 
que aparentem ente, nada más que 
aparentemente, dan la razón a 
los que suponen que nuestra fies­
ta  está  en decadencia, y  dejando 
a  un lado la crisis económica 
que, por desgracia, no hay nece­
sidad de dem ostrar, no poco se 
puede achacar a ia tauromáquica 
en lo mediano de los resultados 
del año taurino 1932.

Por crisis tauromáquica quieto 
signiñcar, mucho lo que atañe a 
los toreros y  bastante lo que res­
pecta a los toros.

D e aquéllos hay media docena 
que acaparan la atención del pú-, 
blico y lo Llevan tras ellos; pero, 
a to ra  más que nunca, no aislados 
y entremezclados con otros, sino 
unidos y combinados en tre  sí. 
Los otros, los de segunda fila 
para abajo, no interesan, tan  en 
absoluto, que form ar un cartel 
con estos últimos únicam ente, es 
ir  al fracaso con toda seguridad.

Me explico el fenómeno, por 
ia  crisis económica precisamente. 
N o están los tiempos para  des­
piltarros, y  tales deben de an- 
tojársele al aficionado e l gastarse 
unas pesetas sin la máxima ga­
ran tía  de diversión que le ofrece 
un cartel combinado “a todo m e­
te r”.

Ello es que sólo esos carteles 
han logrado llenar las plazas, aUí 
donde ha sido posible presentar­
los.

Pero si esto— aunque parezca 
paradójico— es un efecto de la 
escasez de dinero, hemos queda­
do en que hay otras causas que 
retraen  a  las gentes, y  que esas 
causas form an en conjunto la 
m entada crisis tauromáquica.

Quizá de una m anera pasaje­
ra, accidental— y me complazco 
en pensar que asi es— , la fieSt^ 
de los toros carece en la  actuali­
dad de aquel ambiente de pa­
sión. que en otras épocas le han 
dado auge; la pasión ha deser­
tado de los toros y  se ha refu­
giado en otros campos, desde el 
político a l deportivo. Persiste, es 
cierto, la afición a la fiesta b ra­
va, que no ha perdido en in ten ­
sidad entre sus partidarios, pero 
si en extensión entre las m asas; 
y de ahí el escaso entusiasm o que 
en esta tem porada ha podido ob­
servarse.

Bueno será agregar a  las cau­
sas deprimentes, la m ala prensa 
que el espectáculo tiene, pues no 
ya los que descaradamente le  son 
adversos, aun entre los que más 
partidarios de ella se supinen, 
unos por un afán  de depuración, 
otros por un anhelo de descollatl 
de significarse, confundiendo la 
critica austera y  rígida con el 
descontento y el desagrado sis-
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tem áticos, son, prácticam ente, los 
más enconados y perniciosos ene­
migos de las corridas, puesto que 
sí con la  autoridad que les da su 
firma o las columnas del perió­
dico donde la estampan, un día 
y otro insisten en que ni los to ­
ros son toros, ni ios toreros to ­
reros; en que esto se va; en que 
ya no vale la  pena de ir a  las 
p lazas; derram ando lágrimas 
amargas al recordar aquellos 
tiempos— que no conocieron, y 
de los que sólo tienen la vaga 
y engañosa idea que les ha po­
dido d a r el anecdotarío de la fies­
ta, que no su historia— en que 
un M ontes, un “ Cuchares”, un 
Redondo, un “L agartijo”, un 
“G uerrita”— como si todos fue­
ran coetáneos y hubieran hecho 
el paseíllo juntos— tan  alto  pu­
sieron la taurom aquia, llegando 
algunos de ellos, de estos Jere- 
'.aias taurinos, a  echar de menos 
“suertes" que bien enterradas es­
tán, y  deplorar la humanización 
del espectáculo, tan  sólo porque 
con él padece la tradición, como 
£i la tradición justífiase lo feo, lo 
repugnante, lo bárbaro, y  no se 
jiallata su jeta a la ley ineludible 
|de la evolución; se comprenderá 
tcdo el perjuicio que ocasionan 
*—hay que suponer piadosamente 
que contra su designio— a la fies- 
a  española por antonomasia, pues 
nada m ás lógico que a la larga 
i'ifluya en el pueblo, siempre muy 
vulnerable a las sugestiones de la 
letra  impresa.

Pero de estos derrotistas in­
conscientes y  de sus campañas 
nocivas, creo tenerlo ya todo d i­
cho y no necesito insistir; y a  lo 
hacen por m í estim ables y  esti­
mados continuadores de esta la ­
bor de saneamiento, que si lian 
olvidado m i nombre, que nada 
significa, exponen la doctrina, 
que es lo interesante.

Pues con esa m ala prensa— m a­
la hasta la buena— la boga de 
otros deportes— que sigo sin ex­
plicarm e por qué lo son más que 
el taurino, tales como el fútbol 
y  el boxeo, que practican única­
m ente profesionales como espec­
táculo, y  ni siquiera tienen de­
rivaciones tan  deportivas como 
las faenas de campo en el to ­
reo— y otras inquietudes, han 
m otivado seguramente esta cri­
sis taurom áquica que sería ri­
dículo negar, pero que segura­
m ente también será superada a 
poco que las circunstancias re 
sulten favorables.

E ntre  tan to  este año, como el 
pasado, como al principio decía­
mos, las corridas han disminuido.

y no en todas las que se han da­
do los empresarios han salido 
bien librados. Lo contrario sería 
llam ar las cosas por su nombre.

Que la fiesta nacional atravie­
sa un periodo crítico no hay m a­
nera de ocultarlo; que ese perío­
do es transitorio, la experiencia 
nos induce a afirmarlo, pues no 
es el prim ero que se produce ni 
en nada a la  larga han perjud i­
cado los anteriores, a  nuestro es­
pectáculo favorito, que ha resur­
gido v^oroso  siempre, como re­
surgirá ahora ciertamente.

Pero, como historiamos, nos 
está vedado cerrar los ojos ante 
]a realidad.

L a  em presa de la plaza de to ­
ros de M adrid, ha sido la pri- 
nera  en sufrir las consecuencias 
de esta  crisis. Con carteles que 
en o tras tem poradas llenaban la 
plaza, este año la h a  v isto  de­
sierta ; y  no hay que decir, por 
lo tan to , lo mediano que h a  resul- 
ado el negocio; hasta  el extremo 

de haber renunciado a él, ha­
ciéndose nuevam ente caigo la  So­
ciedad Anónima, N ueva Plaza de 
Toros de M adrid, que ha nom­
brado gestor al popular empresa­
rio don Eduardo Pagés en el que, 
on fundados motivos, espera que 

pueda llevar al puerto de salva­
ción el negocio.

E n  Barcelona, don Pedro Ba 
lañá, gracias a su innovación en 
lia form a de dar los festejos, esto 
es, organízándolos en  sociedad 
con los toreros que cobran un 
tanto p o r ciento de la entrada, 
poniendo los toros a  más de su 
trabajo , ha podido defenderse y 
dar un número de espectáculos 
que de otro modo no habría sido 
posible.

E n  Valencia, para  el señor Es- 
criche, tam bién ha sido mediocre 
el negocio; y  para colmo de m a­
les la cogida de Vicente Barrera 
en la prim era de feria de julio 
lo empeoró todavía,

En Zaragoza, don Celestino 
M artín  parece ser que se ha de­
fendido.

E n  San Sebastián y Santan­
der, en esta plaza especialmente, 
ha bajado algo el buen éxito con 
que el señor Pagés venía des­
arrollando su gestión como em­
presario; en  cambio, no ha sido 
así en Valladolid.

Sevilla, Córdoba, Granada, C á­
diz y  otras plazas andaluzas, aun 
disminuyendo el número de es­
pectáculos, no han logrado atraer 
al público en la  proporción debi­
da y acostumbrada.

Las plazas regidas por el in tré­
pido Domingo González “Do-

mínguín”, tam poco han respon­
dido por completo a  lo que, por 
los carteles que ha colgado, se 
podía esperar. En cambio, la de 
T etuán  lia sido un buen negocio 
y  un éxito artístico  rotundo: de 
ella han salido esta tem porada 
los novilleros punteros que ha 
aplaudido luego toda la  afición 
de España.

M uchas plazas de segundo or­
den que acostum bran dar una o 
más corridas, o los han substi­
tuido por novilladas o han reba­
jado el número cuando organi­
zaban más de una.

T al es el panoram a que la fies­
ta, desde el punto  de v ista eco­
nómico, ha ofrecido; el artístico 
no es éste el lugar de examinarlo.

E n  Francia, favorecido el ne­
gocio ¡Mr la  baja  de la peseta, 
se han  dado algunas corridas de. 
toros más, y  bastantes novilla- 
)3as; y  todo hace pensar que s t 
increm entaría k  afición a  ellas, 
£Í todos los que intervienen en 
Su desarrollo atendieran algo más 
ai interés de la  fiesta que al su 
yo propio.

Em presarios, toreros, ganade­
ros, que en el M ediodía fran­
cés podrían tener un excelente 
.‘‘m ercado’’, pa ta  ensancliarlo de­
berían poner cuanto estuviera de 
fu  parte, los prim eros organizan­
do carteles con elementos que se 
completasen, es decir, no escati­
mando en toros lo  que se gastan 
en toreros o viceversa; los segun­
dos, procurando dar el m ejor ren­
dim iento artístico ; los terceros, 
enviando ganado de nota y  buen 
trapío ; pues no hay que olvidar 
que si para un público poco ave­
zado a nuestro espectáculo, una 
buena corrida de toros es algo 
extraordinario p o r su belleza y  
la reciedumbre de las emociones 
que origina, una m ala corrida 
sólo es tolerable para quienes co­
nocemos lo que de aleatorio hay 
en la ruleta taurina, donde la  bo­
la es el toro, que lo mismo pue­
de dam os e l pleno que caer en 
el cero, lo cual no es óbice para 
que sigamos emperrados en e¡ 
juego, que, probablem ente será 
verdad, llevamos en la  masa de 
la sangre... de esa sangre torera 
con que la N aturaleza tuvo a 
bien gratificarnos.

N o está el público francés, en 
su m ayoría, en nuestro caso; y  
aunque allí abundan los aficio­
nados entusiastas e in tel^entes, 
y por lo mismo comprensivos, 
a  prueba de decepciones, someter 
a los neófitos a las to rtu ras del
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aburrim iento y  del hastío  inhe­
rentes a una m ala corrida, con 
premeditación y alevosía por p a r­
te  de los que en su organización 
intervienen, no es la m anera más. 
adecuada para que la fiesta brava 
.arraigue en Francia.

Y  algo diría de la buena pren­
sa, que es m ala, de la nación ve­
cina; pero hago extensiva a  ella 
lo que de la española queda ex­
puesto un poco más arriba, y  con 
sólo añadir que el trop de zele 
resulta contraproducente, aunque 
sea perdonable en apósteles no­
vatos, “que todo lo han aprendi­
do en los libros", cierro este 
apartado.

* * *

D e América, ocupa, desde lue­
go, el prim er lugar en el orden 
tauromáquico México, donde no 
sólo hay una gran afición inteli- 
gsnte y  entusiasta, sino también 
numerosos y excelentes toreros 
y  notables ganaderias, de todo lo 
cual se habla en los capítulos co­
rrespondientes.

La tem porada grande de toros 
ha sido buena en la capital y  re­
gular en los Estados. La de no­
villos no ha pasado de mediana.

Con toros bravos y  buenos to ­
reros, se advierte allí una ten­
dencia a  emanciparse taurinam en­
te  tam bién de la antigua M etró­
poli. N ada tiene de sorprendente 
el fenómeno; pero ta l vez a la 
larga resultaría perjudicial esa 
emancipación para  el mismo to ­
reo mexicano, que podría acen­
tuar los derroteros iniciados hacía 
un preciosismo que al degenerar 
en abusivo ao  beneficiaría a la 
fiesta, al hacerle perder caracte 
rísticas que son fundam entales en 
ella. Claro que, aun en  el su­
puesto de que para  nuestros tore 
ros se cerraran aquellas plazas, 
cosa improbable, las españolas 
siempre estarían abiertas para  los 
diestros mexicanos, que, dígase lo 
que se quiera, en España son 
apreciados en todo lo que valen 
y considerados como cosa propia, 
pues no m e cansaré de repetir, 
que un hispanoamericano no es 
jam ás un extranjero para nos­
otros.

En el Perú , por hallarse en 
entredicho la plaza de Lima, no 
se han dado espectáculos de ca­
tegoría. N o comprendo cómo este 
conflicto persiste aún, cuando na­
die sale ganancioso con su per­
sistencia.

E n  Colombia, desde que la 
suerte de varas se ha im plantado 
se ha desarrollado la  afición; y  
en las plazas de Bogotá y  C arta­
gena se han dado buenas corri­
das. También existen ya en esa 
República dos ganaderías de san­
gre española que dan excelentes 
resultados.

E a  Venejuela no se pican los 
toros, y  eso quizá contribuya al 
decrecimiento de la añción.

Lo mismo puede decirse del 
Ecuador.

La suerte de varas, aun redu­
cida a  la  mínim a expresión en 
que ahora se practica, es de todo 
punto imprescindible en la co­
rrida.

Ayuntamiento de Madrid
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¡PA U A  TO DO S HAY!

Dominguín nos habla contra los 
apoderados, los toreros, los gana­
deros ]f los Impuestos de la Hacienda

¡Ahora mismoi... 
Dominguín va a  hacer unas de­

claraciones p a ra  ei extraord inario  de 
1’oREEÍAs; pe to  Ueviti Quince días 
tra s  él, y  no  hay  m edio de  u lti­
m arlas,

—¿Pero es posible...?—le digo a 
Pepe Velasco cuando me entero 
de ello.

-¡ Como posible... ! Te vas a en­
cargar tú de ello, ¿Hace?,,.

-Ahora mismo,
— ¡Venga, sí, ahora...!—interrum­

pen ayunos contertulios.
y  Domingmn, ni que quiera que 

no, ha tenido que hablar 
¿Cuartillas?... ¡No, noi Charla 

periodística, charla viva, espontá­
nea, para que las palabras salgan 
con más bno y  mas sinceridad.

¡Yo, contra todos...1 
—Mis primeras palabras—dice 

Dominguín—vu i  a  set un poco 
fuertes; hay momentos en la vida 
que conviene sincerarse con ener­
gia; y  éste e¿ uno.

—Venga de ahí...
—Pues que tos apoderados de to­

reros, no tienen razón de existencia. 
—¿ Razones?...
—Son elementos que encarecen y 

ponen dificultades a todo, sin que 
ellos expongan nada. Es decir : in­
termediarios que viven y  se en­
cumbran con el torero, sin exponer 
nada por él,

F1 apoderado no debe existir,
—¿Quién !e su-tituye?...
—Allá c£.da torero con las solu­

ciones que .e busque. Yo creo qut 
lo que haco falta es el hombre de 
negocios, que forma toreros, ios en­
cumbra y  organiza corridas para 
ellos. Entonces no es el torero el 
que da nombre al que le orienta, 
al que le administra, ai verdadero 
apoderado, sino éste a l torero.

Yo expuse treinta mil duro; para 
hacer de Ortega la gran figura de! 
arte de torear, y perdí muchos mi­
les de duros las primeras corridas 
organizadas para que destacara su 
arte, para formarlo, '>ara hacerlo 
torero. Clsuro que él respondió con 
su sabirluria taurina, pero si no hu- 
bieje respondido, yo hubiera perdi­
do val ios railei de duros. Así es 
como se debe ser apoderado, ad­
ministrador o simplemente orienta­
dor de un torero, porque, en reali­
dad, el nombre es lo de menos. 
Pero no como lo hacen otros, la 
mayoría, que adquieren nombre por 
la fuerza que les da el torero, y  se 
limitan a mediar entre él y las em­
presas con encarecimiento grande y 
muchas veces, aumentando las difi­
cultades que ce presentan, con per­
juicio grande para el torero,

—jN o le ocurrió otro caso muy 
semejante con Cagancho?

—Sí, señor; pero con la sola di- 
fetenria, en lo que se refiere al to­
rero, que fué todo lo contrario, a 
pesar de haberle organizado cincuen­
ta corridas.

Además, eso de que un cualquie-

ra se adentre en la ¡¡rofesión, para 
venir con exigencias y absurdos sin 
conocer muchas veces lo más ele­
mental de la o r g a n i 2 a c i Ó D  de co­
rridas, es cosa que no debe existir.

Lo repito una vez más: no debe 
haber apoderados, esta clase de apo­
derados que ahora se estila, sino 
hombres de negocios que formen 
toreros, organicen corridas para 
ellos y  expongan capital,

—Pero 950 lo puede usted hacer. . 
¿Y quién más?...

—iPagés, por ejemplo.
—Bien; ¿y cuántos más?,., ¿Con 

qué elemento sustituye usted el apo­
derado, puesto que ei torero nece­
sitará siempre alguien, llámese se­
cretario, administrador o lo que 
sea?...

—Eso .no es co;a mia el solucio­
narlo. Yo digo que no debe haber

Oomiiipíii, «1 leader de los Deg«ci«s Iturlnts, «spert li  llegada de los empresarios de teros, qne siempre traen cosas nuevas.

—Claro que mientras haya ton­
tos, habrá apoderados, porque sin 
ellos no se saben desenvolver. Ya 
comprendo que es imposible hacer 
brotar esos hombres de negocios

nocer que cuanto digo es un canto 
de lo que yo siento y tal vez irrea­
lizable.

—Bien; ahí queda dicho. Pero 
ahora yo le pregunto para que me

/// sfc sNS ^  vs** '''f' ^  ^

Nuestro dírettor deja cavilando a Domiaguln a consecaenda de ciertas preguntillu que lo bace ssbre el actúa! oomeDlu laurine.

apoderados como los que ahora se 
estilan. Y nada más,

Dominguin calla unos momentos, 
cambia esa energía que pone en sus 
palabras y  dice;

que exponen y por ello justifican 
sus comisiones, no como esoe hom­
bres de café, que lo ùnico que ex­
ponen es el tiempo que pierden. 
Pero, repito, que no dejo de reco­

DoaiBguia despacha «a ud moaeDle los asuntos laurines de lemán con el grgg Piatei», Dientras Aotvñít« e^críAe a gran teiscidad.

aclare algunas de sus palabras. Si 
el hombre de negocio sólo debe te­
ner aquellos toreros que va forman­
do, como Vd, con Ortega, ¿por qué 
apodera usted a  M ardaí ?

—Por simpatía y  por sugestión. 
Es verdad que yo no he formado 
a Marcial, pero he impulsado su la­
bor organizando corridas, y  si no 
hubiera esa compenetración grande 
que existe entre Marcial y yo, no 
le aijodetatia, o mejor dicJio, no le 
administraría, porque yo no coy 
apoderado, con la acepción de la 
palabra, sino hombre de negocios 
de la fiesta de toros
¡También hay para los ganaderos!...

—¿Siguen los momentos de sin- 
ccTÍdad para otras cosas?

—Sí, señor, siguen. Ahora voy 
contra los ganaderos, y entre mu- 
chaii de las cosas que les dina, si 
dispusiera usted de espacio, e.stá 
ésta : Que el público está por el 
toro en que el artista pueda lucíi- 
se. Que no va a la plaza como en 
otros tiempos, por ver este u otro 
gran ejemplar, sembrando el páni­
co en el ruedo. Y si una corrida 
de casta vale, por ejemplo. 15.000 
jiesetas, y el público prefiere ga­
nado mán dócil que vale ocho o 
nueve mil, justo es que a ese pre­
cio se venda, |x>rque con ello dis­
minuirían irrandemente los gastos 
de las empre^s, y el billetaje se 
podría vender mucho más barato, 
Pero resulta que este ganado lo es­
tán cobrando como si fuera de pura 
ca.sta, complaciendo ai público en 
ciiUdad, para que el artista se luz­

ca, pero no en lo económico, que 
es también interesante.

Otra cosa tienen a  su favor los 
ganaderos, a  la cual debemos salir 
al paso: el pago de las guias. ¿Por 
qué I m  de pagarlas los empresa­
rios, si la mercancía es de los ga­
naderos y en su venta obtiene ya 
un dinero más que regular?

Claro que a los encargados de ve­
lar porque se abone este impuesto 
les es mucho más cómodo que los 
paguen los empre arios, porque en 
todo momento tienen donde co­
brar; pero si se cuidasen de ello 
quien le corresponde, podría exigir­
les a los ganaderos el importe de 
las guias del ganado, como ellos se 
preocupan de cobrarlo antes de em­
barcarlo, y  esto, que no tiene im- 
portincia, ahorraría a los empre>.a- 
rios muchos miles de pesetas al final 
de la temporada,
¡Tampoco se salva kt Hacienda!...

Dominguin está hoy hecho una 
especie de Baibontín, amoldado a 
las cosas de toros. Ahora tira sus 
puntazos a  la Hacienda

—No hay derecho a  que la fiesta 
de toros pague hnpuestos tan ele­
vados. Es d  espectáculo que más 
estruja la Hacienda, sm darse cuen­
ta de que, cuanto más la recarga, 
menos espectáculos se dan y con 
ello se perjudica la recaudación del 
T ^ t o .  Sería preferible impuestos 
más moderados y mayor número de 
corridas. Algo se ha reconocido ya 
en este a  pecto, como lo demuestra 
la pequeña rebaja que se hizo.

— C o m o  aspiración inmediata, 
¿qué es lo que con más tesón se 
debe pedir? Porque es un absurdo 
pagar un impuesto de una c<^a que 
no se ha negociado, como son los 
billetej sin vender. Cuando el lleno 
sea completo, justo es que por lleno 
se pague, [wro si van sólcí ciai 
personas a  Ja plaza, por ejemplo, 
no comprendo por qué se va a pa­
gar por catorce mil. 
i F para que los toreros no digan...!

Dominguín ve que voy a dar por 
terminada la charla, y me dice:

—No; aguarde usted. Que ¿Itaii 
ios toreros. También quiero decir­
les algo. Una cosa principalísima; 
Que no hay derecho a  que lis ta ­
rifas que tienen por sus honorarios 
sean ^ual en una plaza que oí 
otra; deben de amoldarse a las cir­
cunstancias, cobrando más donde 
más se gane. El tanto por ciento 
t"! vez fuera lo más jui^to; cláto 
que lo mismo en las corridas or­
dinarias que en las grandes ferias, 
rorque hay algunos que Jo explo­
tan o quieren exolotario en corri­
das cuando se espera menos públi­
co y luego no aceptan ei sistema en 
la5 de feria. Y eso tampoco. O 
siempre o nunca.

¡Ah! Y otra cosa. Que no hay 
tampoco derecho a que los impues­
tos de utilidades de los toreros los 
pague el empresario. En todos los 
negocios lo paga el que recibe la 
cantidad por su trabajo. Es odioso 
ese impuesto, peto asi está hecho y 
asi debiera cumplirse.

Y... nada más.
Pero ya es bastante, lector. Es­

tas cosas ha dicho Dominguin. Y 
yn la* b t tomado con fidelidad para 
que las cuartillas reflejen sus ideas, 
imperamos lo que dicen los elemen­
tos aludidos, porque seguramente 
algo dirán, siquiera para no pasar 
por aouello de que “el que calla 
otorga .

Y que... mientras llega la tempo­
rada, i algo hay <jue decir! Siquie­
ra, para animar un poco las tertu- 
Bas de invierno, ¿verdad, lector?...

JüA N iro  P uyazo 

(F . to y r a f ía s  d e  M a ri/.

Ayuntamiento de Madrid
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La nueva estructura de ¡a Asociación de  Matadores de Toros y  N ovillos, ha  creado las secciones autónom as y  lo s  Consejos Regionales. 
En S ev illa  se  celebró la Asam blea para ¡a elección d e l Consejo R egional bajo la presidencia del Letrado asesor don José  O.® de Mesa, 
que en representación de  la Junta D irectiva inform ó a  los afiliados de aquella  capital del desenvolvim iento  societario y  dió después una 

conferencia sobre la organización corporativa pro fesional taurina.

Com pañero de una nación am i­
ga que vas a  los toros: escucha 
unos consejos que te  da un pe­
riodista, tan  profano en el es­
pectáculo taurino, que un día 
oyó decir que d e rto  diestro ha­
bía cortado una oreja y  creyó 
que la  había cortado en el aire, 
y  m ontado a caballo para  m ayor 
efecto, pero  que tiene de los to ­
reros un concepto estético y 
racial.

Procura llegar a  la plaza a la 
hora que m arquen los carteles. 
N o  hay nada tan  puntual como

aiaam

 ̂^  Casa 
I Juan de Lucas
1

j V i n o s  f i n o s  y  

! C e r v e z a  I r í a

A B U H D A tlT E S V  
U A R I A D A S  T A ­
PAS DE COCINA

tlújli!zilellite,5-IeUgsZ7

C o m p a ñ e ro  ^u e  v a s  a  loy toroy...
Ia fiesta de los toros. AI que no 
está no le cuentan. Ten la  se­
guridad de que es un mal aficio- 
nado-

L a  salida de la  cuadrilla, cĉ • 
mo espectáculo panorámico, riva­
liza con cualquiera. X i el sol lu­
ce m ejor en ninguna parte, ni 
hay reunión de colores que ten­
ga ta n ta  belleza y  tan ta  humani­
dad como la  de la plaza al ini­
ciarse la fiesta, n i banda de m ú­
sica, cual la que jalea el desfile, 
que suene con tan to  gracejo.

Pero no exageres demasiado en 
ese m om ento la no ta  de tu  en­
tusiasmo, porque te  dirán que a 
todos los extranjeros que ven 
por prim era vez una corrida de 
toros les ocurre lo mismo. Y  aña­
dirán: toreros es lo que hace 
fa lta  en la  plaza, no literatura. 
¡U na opinión!

Cuando vayas a  sentarte en tu 
asiento de grada o de tendido, 
no te  im porte m irar a  los asien­
tos superiores al tuyo. En los to ­
ros no se peca. L as m ujeres bo­
nitas están para que se las con­
tem ple de la  cabeza a los pies.

K o tem as tampoco discutir 
cor la gente sobre una suerte de 
la corrida. Si gritan  los demás, 
grita tú  m ás que ellos, y  ya ve­
rás cómo acabarán por convidar­
te  lo menos a  una gaseosa. Tal

es el respeto que se tienen los 
espectadores en los toros, que la 
contradicción la interpretan  co-

Á N T O N IO  I G L E S I A S ,  a n te s  
• C h ico  d e l  M aíadero> y  h o y  
d ire c to r  de la  d in a s t ía  d e  los  
Ig le s ia s . U n p la n te l  d e  e x c e ­
le n te s  to re ro s  que  h a  id o  fo -  
m e n ta n d o  a  costa  d e  m u c h o s  
s in sa b o re s  y  n o  p o co s tr a b a ­
jo s .  y' A n to n io  Ig le s ia s  e s  u n  
hom bre  a  c a r ta  ca b a l, tra b a  
ja d o r ,  a ta b le  y  m u y  poco a m i­

go d e l co tilleo  ta u r in o .

m o fervor castizo, y  los especta­
dores peor conceptuados son los 
que no dicen nada.

N o creas que se insulte a  nin­
gún torero en las plazas. Esos 
eran achaques de otros tiempos. 
.Ahora se les dice frases signifi­
cativas, pero correctas, como: 
“ ;H uy, qué m iedon”, “ ¡Que vie­
ne el coco!” y “ ¡N o m e hagáis 
reir, don G onzalo!”

Xo olvides que las corridas de 
toros son una cosa m uy seria. 
E s decir, que en ellas no se den 
ni los niños. Cuando van los ja ­
poneses a la  plaza ha de adver­
tírseles que suspendan p o r unas 
horas la galantería de su risa in­
confundible, por mucho trabajo  
que les cueste. Es la  lucha del 
hom bre con el bruto, el poema 
de la gallardía, una de las f>ocas 
verdades espectaculares que se 
conocen en el mundo. P o r eso, 
porque se está tan  cerca de la 
m uerte, se vive en las corridas 
de toros con tan  viril desenfado.

Cuando en la  suerte de m atar 
oigal decir de la  espada que es­
tá  caída, no te  figures que es 
porque se cae al suelo. La fra­
seología tau rina no se parece a 
nadie. Unos prismáticos finos te 
salvarán de muchos compromi­
sos. si no has dado con un buen 
asesor que no haya sido torero.

En fin, no te  lamentes de la 
m uerte de los caballos, ni te  va­
yas antes de term inar, ni hagas 
preguntas a  las personas que ten­
cas a tu  lado. Si quieres quedar 
bien, cada vez que cualquiera d¿ 
tus vecinos exclame: “ ¡Eso Ci 
m atar!"', tú  interrum pes: “ ¡No 
exageremos!" Y  en seguida se 
suman a  tu  opinión veinte o 
tre in ta  socios, que a lo m ejor 
entienden de lidias tan to  co­
m o tú.

Aetí-ro M orí

En  todos los esta- 
t i i e o í m l e n t o s  de 
be b id a s, pidan la

mANZANILLA

“ SIRENA”
CASA DE

Don flDteaio BartiaHillo
Sanliicar do B a rra m e d a

C A D I Z
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l AP OR obra y gracia  de s o  va lor  y su arle s e  h9 p a sa d o  de <estQdian> 
te> a <caredrátlco>, s ien d o  h oy  en día uno de lo s  punfales m ás  

firmes de nuestra fiesta.
Luis G óm sz ,  üno de loa  «casos> del toreo  que s e  presentan de s ig lo  

en s ig lo ,  lieva d ad as en lo s  rü edos m uchas lecc iones  de sü  arte. Por
su  •cátedra> han p a sa d o  discfpDios aventajadísim os, pero s iem pre han

acabado el <curso> aprendiendo  
a lg o  que Ies ha descub ierto  el C a-  
tedrálico.

Para ensa lzar c o m o  torero al 
E sludianle sobran adjetivos. Basta  
con pas?r detenidamente üna mi 
rada por es ta  plana para darnos  
cuenta de que a s í  s e  torea, a s í  se  

arriman lo s  toreros  va ­
l ientes .. .  jy a s í  s e  dan 
le cc io n e s  d e  b i e n  to ­
rear!

En Lúis G ó m ez  hay 
un dom inador de todas  
las  suertes  d e  su  arr ies­
g a d o  p rofes ión ,  pues  
si con  el capote  torea  
c o m o  el mejor, con  la 
muleta e s  difícil su p e­
rarle. N o  ie h ace  falta 
toro a la medida, pues  
con to d o s  pQede y a to­
d o s  lo s  rinde con los  
vu elos  de su flámula.

La brillante campana  
que es tá  realizando en 
Méjico, e s  un anticipo  
de la qúe le  e sp era  en 
E spañ a ,  d o n d e  en la 
tem porada venidera no  

s e  orga-  
n i z  a r á 
c o r r i d a  
de algún 
r e n o m ­
bre en la 
q u e n o  
figure el 
n o m b r e  
deEI E s ­
tudiante, 
p o r  h a ­
berse he­
c h o  i m ­
p r e s c in ­
dible.
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Se habla de la decadencia de 
nuestra fiesta. Quienes ta l opi­
nión sustentan hacen ccsnpara- 
cienes que en muchos casos na­
cen de la pasión y, por consi­
guiente, se alejan de la realidad. 
N osotros, los que por afición u 
obligaciones profesionales, esta­
mos en  el deber de defenderla, 
salvo raras u  honrosas excepcio­
nes, nos limitamos a  oponer a ese 
criterio detractor un encogimiento 
de hombros. Con este signo des­
pectivo creemos haberlo hecho to ­
do. Y a están echadas abajo y des 
fruidas por conpleto las argu­
mentaciones de los que no gus­
tan  de los toros. Y  nada más le­
jos de que esto sea asi. E l si­

lencio lo tom an como asevera­
ción a lo que dicen. Sus compa­
raciones se hacen más tem era­
rias y  barajan  miles y  miles d ; 
espectadores en los partidos de 
fútbol. E s que ellos tienen buen 
cuidado de no resaltar nunca la 
ausencia de público en aquellas 
lardes en que la gente no acu­
de porque los equipos conten­
dientes no le interesan. Lo mis­
mo que acontece cuando la te r­
na de matadores la forman dies­
tros de escasa categoría. Pero los 
crwiistas del deporte lo ocultan 
y  el revistero lo hace resaltar. 
¿Por qué?

“Y a no hay afición a los to ­
ros". Ahora la afición es mayor

que nunca. Antaño había toreros 
que apasionaban. H oy no apasio­
na ninguno. Se torea m ejor que 
entonces, el toro pasa más cer­
ca. La destreza del lidiador es­
tá  m uy por encima de la que 
hacían gala los toreros de an­
taño. H ay  más arte  y  es muy 
superior a  la  emoción. Parece to ­
do esto una contradicción y nada 
hay más cierto. N o  apasiona nin­
guno de loa artistas contem porá­
neos, aunque cualquiera de los 
de hoy es m ejor, mucho mejor, 
que la  inmensa m ayoría de los 
de ayer.

E l espectáculo taurómaco es 
uno de los más caros. Búsque- 
se en esto la razón del aleja-

m iento de pa rte  del público. Y  
dediqúense quienes tengan la 
obl^ación de hacerlo a encon­
tra r  una fórm ula que perm ita su 
abaratam iento. D e otro modo, la 
fiesta nacional perecerá por con­
sunción, X o interesa ningún to ­
rero, al punto  de provocar apa­
sionamiento, porque el especta­
dor a quien presencia una corri­
da de toros le cuesta un ojo de 
ta cara, cuando más ¡jaga más 
exigente se vuelve. E s natural.

C ontra le que afirman los ene­
migos de nuestra fiesta— la más 
bella, la  más emotiva de todas—  
está la actitud  del esf>ectador de 
sol E l •‘m oreno", que nunca ha 
desertado y  que todavía continúa

*^oooDDc a o '

en su sitio. A su presencia se 
debe que en muchos sitios no 
se hayan producido verdaderas 
catástrofes económicas. E s el de­
fensor de las corridas de toros. 
En M adrid, lo mismo que en 
provincias. Y  en algunos pun­
tos. como acontece en Albacete, 
se han constituido en Club. Los 
del cinco tienen casa propia. F o ­
m entan la fiesta nacional y  para 
ellos, lo mismo que p ara  todos 
los “morenos” de E spaña entera, 
mi admiración más devota.

Se les debe un hw nenaje de 
gratitud.

iB prH ta it  T O W - B i i v o  Mntllii), 3fi

J Ü A N  T A M A R I X
N ovillero  valenciano, que al 
Analizar la  tem porada pasa­
da se ha revelado como un 
consum ado y  tíno torero, y  
es de esperar q'ue cuando ter-

f]

m ine la  que pron to  ha de em ­
pezar se coloque a la  cabeza de  
la  grey novilleril. L e  apodera  
don A n ton io  Suárez, lugarte­
n ien te de la casa Dom inguin.

LVJ
La. unión en las costumbres 

fon tia  pareja  con la  ley de los 
hom bres para significar la m ar­
cha en las órbitas sociales.

En el toreo van tam bién al 
unisono diestros y  g_nadeios en 
el acoplamiento de las corridas 
de toros, para equivocar a los 
aficionados con el maderamen 
que en momentos catastróficos 
se derrum ba por la  poca solidez 
de ambos cimientos. H ay  días 
que parece que estos factores tan 
im portantes se han puesto de 
acuerdo, no p ira  acabar con la

L O S  S I N  C O N C I E N C I A
lili'   ir        .......  lili....;.............. ....... .

[uciente Afición, sino para te r­
m inar con la fiesta y  todos sus 
componentes.

N o m e extraña que en este 
plan fatal, el público se exceda 
en sus derechos queriendo lin­
char a cuantos elementos encuen­
tra  a  su alcance, ya que se ve 
burlado en sus intereses. Yo 
mismo, muchas veces desde mi 
localidad sería capaz, si mi tem­

peram ento tranquilo m e dejara, 
de sumarme a  la demás parro­
quia para  p ro testar con justifi­
cada razón contra los que a la 
p a r de tom am os el cabello, se 
llevan núestros dineros.

Porque es vergonzoso que, ga­
naderos que se titulan de p ri­
m era fila, m anden a  los ruedos 
el género tan  averiado como tie­
nen por costum bre y cobrar por

una corrida enferma, sin sangre, 
bajo la cantidad tan  fabulosa 
como perciben.

X o es menos denigrante para 
una figura del toreo actual que 
salga al anillo a m ofarse de los 
aficionados, con cuatro piruetas 
falcas de arte  y  otros tantos 
alardes ridículos de valorescaso, 
para m eterse un capital en el 
bolsillo a costa de tan to  primo

como acudimos a  las ventanas de 
las taquillas.

Y a vasiendo hora de que las 
autoridades, en quienes tenemos 
puesta nuestra confianza, velen 
por los derechos del ciudanano 
aficionado, que no cometió otra 
falta que gustarle la fiesta na­
cional.

Pero hoy, p o r desgracia, esta­
mos tan  m al atendidos por ti­
rios y  troyanos, que ya dudamos 
cuál son nuestros derechos y  cuál

PAQUILLO

Ayuntamiento de Madrid
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U  campaña, <}ue ha term ina­
do en Caracas y  4ue ha ten ido  
una continuación en M éjico, ha 
sido lo  m ás brillan te  que puede  
esperar un torero de su  arte  hel- 
m ontino, de su valor y  de su do­
m inio ante los toros. H eriberto  
G arcía es de los m atadores m e­
jicanos ta l vez e l m ás com pleto  
de cuantos pisan los ruedos. D e  
ahí <Jue s u s  triu n fos sean tan  
continuados y  se c u e n te n  por 
actuaciones. E sta  tem porada en 
España p ie n s a  su  apoderado  
don A le jan dro  Serrano, sea  la  
m á s  brillan te  de su  carrera, y  
para ello  le  tiene firm adas corri­
das en  las principales ferias, por- 
(¡ue H eriberto  tiene el decidido  
propósito  a arrim arse en todas.

Ayuntamiento de Madrid
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:  Lo s  g ran d es to re ro s

0 S 0 7 R 0 S  les  diríam os a 
ustedes m uchas cosas de este 

muchacho (Jue le  han bastado tres  corri­
das para colocarse a la cabeza de los no­
villeros punteros.
¿Para <jué les vamos a decir que con el va- 
lor que le  sobra a M adrileñ ito  se pueden  
hacer una docena de toreros valientes?  
¿Para qué les vam os a decir s i han visto  
ustedes a m uchos novilleros torear con el 
capote y  la m uleta  como torea Luis Díaz? 
¿Para qué vamos a hablarles de cómo eje­
cuta e l volapié el torero de Pardiñas, si 
ustedes lo  han v isto  como nosotros? 
N ada, que todo lo  que nosotros podam os 
decir de este torero  se lo  tienen ustedes  
olvidado.
Lo que no saben ustedes, y  esto si se lo  de­
cimos, es que M adrileñ ito  está rabiando  
porque comience la tem porada, su tem po­
rada, porque la  venidera será la de su 
afianzam iento defin itivo , para en ella  de­
m ostrar una vez más que donde haya un 
artista , Luis D íaz le  puede hablar de tú, 
y  si presum e de valiente, hablarle de... 
cualquier manera.
Luis D íaz quitará m uchos moños la p ró ­
xim a tem porada porque puede quitarlos, 
porque cuando esté é l en el ruedo  
m andará más que el valor, el valor y  el 
valor de M adrileñ ito .

Ayuntamiento de Madrid
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SI diléram os qüe la her­
m o sa  fiesta d e  lo s  to ­

ro s  ha dado tin cam biazo  for­
midable de cincaenta a ñ o s  

atrás, a nüestroa d ías ,  n o  d i­
ríamos ninguna tontería. Y 
no e s  qüe n o s o t r o s  h a y a ­
m o s  presenciado (afortuna­
damente para iioesira  e x i s ­
tencia) corridas h a c e  d i e z  
lastros;  de lo  qoe sa b em o s  
sob re  el particular podem os  
dar grac ias  al tiempo q u e  
h e m o s  em pleado en leer c o ­
s a s  añejas que tenían alguna  
relación con  nuestra diver­
s ió n  favorita y a lo  q oe  h e­
m o s  oído  referir a  v ie jo s  afi­
c ion ad os  y a toreros  m ás  
viejos aún.

E s té  por dem ás decir que  
el toreo ha llegado a un gra ­
do  de perfeccionam iento tal, 
artísticamente hablando, que 
quizá pasen  m uchos a ñ o s ,  
pero m och os,  an tes  d e  que 
sob reven ga  otra •revolución  
laurina>.

S i  a Cuerrlta, a Bombita,  
a  Füentes ,  a to d o s  lo s  tore­
ros ,  en fin, que un día, ya on 
p oco  lejano, fueron i o s  íd o ­
lo s  del aficionado c ú a n d o  
éste  ingènuam ente pensaba  
<qae ya  n o  s e  podría torear 
mejor» s e  les  pudiera volver  
a la pujanza de s ú s  faculta­
d es  y fuera posib le  hacerles

L o  QUE HA EVoY iÍcÍ oM D O  1 1  FIE S t A
tener «ana gran tarde» al e s ­
tilo que lo s  hizo f a m o so s ,  
cualquier novillero aventaja­
d o  a e  lo s  qUe h oy  malviven  
del t o r o  s e  encargaría  de 
«prepararles la bañera».

E s to ,  que quizá a lguno n o  
m e l o  perdone y l o  tom e  
co m o  herejía m ayúscula ,  es  
el E v a n g e l io  de Tauro.

V o y  a decir más: B e lm e n ­
te, el que, s in  ningún género  
de d iscu sión ,  trajo al to reo  
«las ga llinas», debe seguir  
retirado. N o  acordarse  pjra  
nada de que hay toros  y s e ­
guir dormido en lo s  laureles  
que tanto y tanto trabajo le 
c o s tó  ganar.

Porque s e r í a  mUy triste 
para él qtte tuviera que alter­
nar en Qn ruedo con Un tore­
ro  cualquiera, Laserna, por 
ejemplo, qúe sí  t o r e a  tan 
prodigiosam ente con  el ca ­
pote y la muleta e s  influen­
ciado por la escu ela  de Bel-  
m onte. y oyera  decir al pú­
blico; «Juan (h a  s ido» . Va no  
puede competir con  e s t o s  
m uchachos» S ien d o  é l  jel 
p rofesor de tod os  ellos!

y  le perdonarían n o  saber  
am old arse  al toreo b o n ito d e

h oy  por llam arse Belmonte.  
P e r o ,  ¿ s e  lo  perdonarían  
siempre? ¿Podría  aguantar  
toda úna temporada el em pu­
je de Un D om ingo  O rtega , de 
un Marcial, de ún Barrera?  
¿Le pudieron aguantar a juan  
bUs com p añeros  cuan dojuan  
c o m e n z ó  a «apretar»? S ó lo  
U N O  pudo caminar a  su  lado  
con  soltura y llegar m uchas  
v e c e s  a «ganarle la pelea». 
P ero para e s o  hacía falta ser  
to  co m p le to ,  l o  dom inador  
y lo  so b ra d o  de facultades y 
r e cu rsos  de qúe estaba dota­
d o  AQUEL.

B elm ente ,  a mi juicio, aun­
que nadie me lo  haya pedido, 
n o  debe vo lver .  C orr idas  no  
le habfan de faltar y al precio  
que quisiera. P ero  n o  está  
hoy Juan en  edad de dejarse 
co lg a r  de un pitón para s o s ­
tenerse  en ún puesto  digno  
d e su  prestigio.

*♦ *
P E P IT O  C O N E S A , e l  jo v e n  
n o v il l tr 'y  q u e  t a n  e x c e le n te  
im p r e s ió n  p r o d u jo  la  ta r d e  de 
s u  d e b u t e n  V is ta  A leg re , p o r­

que  to reó  co n  a r te  y  va lo r .

L as corridas de to ro s  han  
sufrido v a r i a s  evo lu c ion es  
p rogres ivas .  El que n o  ha 
evo luc ionad o ,  y s i  lo  ha he­

  ....
f i ” *
L?
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ch o  fué co m o  el cangrejo,  
para atrás, e s  el espectador.

Hoy día, el n oventa  y n u e­
ve y tres cu artos  por cíenlo  
de lo s  que van a lo s  toros  
no  saben  nunca lo  que ven. 
D e ahí que toleren el «cholo»  
a cam bio de) toro, qúe sa lgan  
de una corrida d iciendo que 
«Fulano ha  dado tres natura­
les  con la  d e r e c h a » ,  qüe 
confundan lo s  t iem pos d e  la 
estocada  con  lo s  del volapié  
y n o  sep an  distinguir cuándo  
un par de banderillas ha s ido  
puesto  de frente y  cuándo al 
cuarteo. Que se  entusiasm an  
«cuando e l  toro ha querido  
pasar cerca del torero» y no  
saben  cu án do  e s  el torero «el 
que ha querido que le  p ase  
cerca el toro».

Pero, ¿qué s e  puede e s p e ­
rar de un público que ha ch i­
llado a Joselito  y ha con ced i­
d o  cerca de itreintal óre las  a 
Villalta? y  és to ,  ¿ e s  herejía? 
E s to  e s  definitivo.

y  a s í  e s tá  la fiesta en lo s  
co m ie n z o s  del a ñ o  que ha 
em pezado.

Qüiera S a n  M arcos ,  y  que 
le ayude S a n  P a g é s .  abrir 
l o s  o jo s  a  l o s  a fic ionad os  
que lo s  tengan cerrados ,  que  
T auro s e  lo  agradecerá.

Amén, q u e  q u i e r e  decir 
«así sea».

D o n  B e r h i n c h b s .

e p e e s i s k j '
S T E  joven m atador m adrileño, tjue tan  excelen- 

y  te  cartel ¿oza en tre  los buenos a£cionados, ha 
decidido, an te la  in justicia  <íue con  él com eten las  
em presas, e l renunciar a la a lternativa  y  desde e l co­
m ienzo de la  tem porada dedicarse a torear novilladas.

E sta  actitu d  de Pepe Iglesias m erecerá e l aplauso  
de todos, porque con ello  da m uestras, una vez más, 
de que tiene añción y  no se doblega a v iv ir  d e l cuento  
taurino.

N o  nos parece m al la  idea de Pepe Iglesias, pues 
se tra ta  de un torero hecho con cualidades revelantes  
pará alcanzar todavía  u n  puesto  im portan te  en la  

taurom aquia, que m uchos peores to re­
ros que él lo  tienen. Las em presas, al 
conocer la noticia, se han apresurado a 
con tratar a tan com pleto torero, y  en 
las prim eras novilladas <iue se celebren  
en M adrid  se presentará ante sus pai-

sanos e l que una y  o tra  tarde íu é  ídolo  de la  m u ltitu d , por su toreo fino y  ele­
gante, por sus form idables pares de banderillas y  porque con la  rnuleta en la  
m ano izqu ierda no tiene nada que envid iar a ninguno de los <iue m ás presum an  
de torear a l natural. ¡Con que, ánim o, señor Pepe, y  a ver s i por la fuerza se 
consigue lo  que por derecho propio  le negaron los que  no  tenían derecho a elloi

Ayuntamiento de Madrid
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a :

LOS GRANDES ^  

ARTISTAS DEL TOREO L U I S  M O R A L E S
B :

QU É  lástim a que este torero no haya soltado un par de  
tem poradas antes la  apatía que le  dominaba! Pero nunca 

es tarde s i la  dicha es buena, que dice e l re irán , y  L u is M orales, 
se nos ha revelado este  año pasado como torero  de los que quie-

ren tener ñncas, cuenta corrien­
te  y  autom óvil. M uchos toreros  
han salido de M a d r id :  unos 
valien tes, o tros artistas; pero  
que reúnan en uno solo  estas  
dos cualidades, pocos, m uy po­
cos son los que podem os citar. 
P or eso, e l caso d e  L u is M ora­
le s  es raro, ya que reúne estos  
dos dones tan preciosos para  
hacerse indispensable en todo  

carte l de alguna ca- 
teéoria. E l arte  y  el 
d o m in io  q u e  tiene  
L uis M orales le  han 

’• colocado en la  tem ­
porada que va a co­

m enzar en la prim era fila en tre  
los toreros buenos, s itio  a l que

no se llega por recom endación sino a fuerza de arrim arse y  torear como torea éh E n  M adrid , Barcelona y  o tras p lazas de im por­
tancia ha dem ostrado todo lo  que vale L u is M orales, pues en todas ha sido aclam ado con verdadero entusiasm o. Las fotoérafias  
que ilu stran  esta plana son la prueba m ás fehaciente de lo que decim os; ved le  m ostrando satisfecho y  sonriente una de las innu­
m erables orejas que en la  tem porada pasada le  concedieron los públicos; ved le  toreando con el capote y  con la m uleta  y  decid  
después s i  h a b é is  visto  
m uchas veces torear co­
m o torea Luis. Su tem ­
p le en los lances de capa, 
sus suaves naturales, sus 
f o r m id a b le s  pares de 
banderillas y  la  m agis­
tra l form a de ejecutar la 
estocada son algo suyo, 
con se llo  personal, cosa 
tan d ifíc il de adquirir.
H uele  a t o r e r o  a cien 
leguas d e  distancia. D e  
ah í vienen sus escánda­
los y  sus tardes de apo­
teosis, que en la  tem po­
rada p a s a d a  las contó

por actuaciones. M orales tom ará la a lternativa  en la  tem ­
porada que va a em pezar, y  estam os seguros de que a fin  de 
año se hallará colocado en un puesto preem inen te en tre  los 
m atadores de toros, pues m éritos le  sobran para ello. Q ue 
nosotros veam os confirm ados nuestros pronósticos es lo  
que deseam os a este form idable torero y  porque adem ás le  
dirige un aficionado de la  inteligencia de don A n ton io  Súa- 
rez, el cual con su m aestría  en estos m enesteres ha hecho 
pasar por su dom icilio. Em bajadores, 89, a los m ás im p o r­
tan tes em presarios provincianos, después de haber firm ado  
con el gran Pagés varias corridas en la plaza grande y  no 
pocas para las o tras que regentea este  hom bre m odelo de  
organizaciones taurinas una y  m il veces probado.

Ayuntamiento de Madrid
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CHIQUITO .E u AUDIENCIA
No ha s id o  esta temporada para el ¡oven lorero madrileño la m ás productiva en 

corridas, pues tom ó la alternativa de m anos de Villalta en Ciudad Real, el lO de  
Abril de 1932, y s e  la confirm ó Félix Rodríguez en Madrid, el 19 de Mayo del m ism o ano.

N o  n o s  v a m o s  a  fliar en la cantidad de corridas toreadas,  porque to d o s  sa b e m o s  qu¿ 
m ás qúe el arte e s  la oportunidad de llegar a tiempo a lo s  públicos. Pero en e s a s  corri 
das, luchando con  la c la se  de gan ado  que en general le deparó el azar, lo g ró  s in  em bar­
g o  d esta ca r se  co m o  lorero d e  calidad, por la finura de su estilo ,  por su arte exquisito,

por la variedad y novedad de s u  repertorio  
con  el capote, s u s  dotes  de muletero elegante  
y eficaz a un m ism o tiempo, y sú  d ecoro  al 
matar.

C o m o  d iesiro  enterado y fácil, le c o n s id e ­
ran h oy  lo s  afic ionados que le han visto , y en 
él adivinan ad em ás posibilidades a r t ís t ic a s  
por lo  que so lam en te  h a  tenido o cas ión  de 
apuntar en s u s  actuaciones.

E s  de esperar  que es ta  temporada será  
para Chiquito d e  la Audiencia la que le  colo-  
que en el lúgar que sU arte y m erecimientos le 
hacen acreedor ,  su  ap oderado d o n  Miguel 
Prieto, an aficionado que «chanela» un rato.

llilll

llHII
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E ste  tipo o tipejo de la fies­
ta  no tiene edad determinada, 
color definido de pelo, n i nom­
bre propio que le distinga. No 
existe en cuerpo y  alma. Pero 
existe en la realidad taurina.

Y a que cierta moda nos llevó 
a  m uc¿os revisteros de toros a 
ponernos un scudóninio con un 
“D on” previo— así “D on E xito ’’, 
“Don M odesto'’, “D on P ío ”, 
“D on V entura” y otros tantos—  
a este escritor sin forma corpó­
rea le llamo yo “D on Pesi- 
roista” .

Se tra ta  de un critico acongo­
jado, lloroso, derrotista, que vie­
ne anunciando día tras día y  año 
tras año, la agonía, la m uerte 
pronta de las corridas de toros,

— ¡Esto se va!
— i Las prim eras figuras actua­

les no hubieran ser\ido  para  lle­
var los estoques a “Lagartijo"!

— ¡Ya no se lidian m ás que 
becerros!

— [Cada año se celebran m e­
nos corridas'

— ;A  las taquillas y a  no se 
acercar, porb oletos más que los 
locos!

Y  así, una letanía m uy la r­
ga de quejidos y  lamentaciones, 
de los que parecen deseosos de 
que la fiesta de alegría y  sol se 
les m ueva con las manos.

Yo, a l leer cosas parecidas en 
periódicos taurinos o en la sec­
ción tauróm aca de la Prensa 
diaria, llego a convencerme de 
que, entre los am antes y  a itu - 
siastas aficionados a toros, igua- 
lito que ocurre en los países en 
guerra, se infiltran espías, enemi­
gos pasados, para  desacreditar 
el bello espectáculo y  tirarle pu- 
ñaladitas a la media vuelta.

D e otra m anera no se expli­
ca. U n aficionado, un critico bue­
no, que escriba más por afición 
que p o r lo que puedan valerle 
sus artículos, no dirá, tontam en­

te , que los becerros mansos son 
toros bravos, o que los toreros 
estén bien sí estuvieron mal. Pe­
ro  es su obligación, m ejor dicho, 
es su necesidad de aficionado, se­
ñalar los defectos que toreros y  
toros tengan, pero ver y  defen­
der las bellezas, las bondades, 
que las corridas actuales tienen, 
sin añorar toreros de otros si-
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glos, toros de otras épocas, cu­
yos m éritos y  bravura sólo co­
noce de oídas, pues es rarísi­
mo el escritor taurino que se to ­
mó trabajo  de leer libros y  co­
lecciones de periódicos para en­
terarse  “realm ente” de cómo eran 
las corridas de otros tiempos, de 
cuál fué e l no asustante tam a­
ño de los toros que se lidiaban, 
y  cuáles fueron los m éritos un 
poco legendarios de las primeras 
figuras de ayer.

En otros tiempos, como hoy, 
puede decirse de las corridas de 
toros que en ellas— refrán  espa­
ñol— “los perros no se ataban 
con longanizas”. H abía corridas 
buenas y  malas, toros bravos y 
mansos, y  toreros que unos días 
lidiaban con valor y  otros daban 
la “ espanta”. Antes, ni toros ni 
toreros eran  tipos de fábula. E ran  
de carne y hueso como los de 
hoy,

Las corridas no mueren, n i es-

ooaooGOOQDOooaoaoooou

tán  en decadencia, Se celebran 
muchas en España, América, Por­
tugal y  Francia, y  los toreros 
realizan cosas que no soñaro i 
pudieran realizar los toreros de 
antaño.

Ahora bien: a k s  plazas hay 
que ir  con afición y  los que es­
criben de toros han  de ser en­
tusiastas aficionados. Suprima­
mos d d  ti t i la d o  tauróm aco a  los 
que se aburren a l segundo toro, 
escriben sus revistas como fo r­
zados de la  plum a y  están siem­
pre anunciando que las corridas 
se mueren.

A “D on Pesim ista”, escritor 
taurino, hay que rom perle la plu­
ma.

Y  hay que averiguar, además, 
de qué sociedad procede.

Porque, a  lo m ejor, estos de­
rrotistas, son embozados de la 
Sociedad P rotectora de Animales.

;Y  eso, no! El que quiera ju ­
gar que juegue limpio.

Í! i

a  será, s in  d iscu s ió n  a lguna , e l novillcTO c¡ue esta tem p o ra d a  escalará m ás rá p id a m en te
, j - j  ■> . ,  t T i i c i  un puesto preem inente en tre  los m atadores de toros, pues para ello tiene un valor

desm edido y  una añción extraordinaria. D e sus actuaciones en M a d rid  guardan los aficionados im perecederos recuerdos, pues 
el joven m atador aragonés justificó sus éxitos provincianos de m anera sobrada, siendo aclam ado con frenesí y  prem iado su arte  
con orejas por votación general. Su apoderado, don Paco A larcón «M aera de Tarancón», le  tiene preparada una bonita combina­

ción de corridas para esta tem porada, que unida a los entusiasm os que sien te  por su a rte  le  llevarán  a l triunfo definitivo.
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LOS ualores 
de ia fiesta Carnicerito de lYléjico

 ̂ S T E  brávo m atador es el triu n fador de la  tem porada en Caracas, y  como m uestra  ahí va una reproducción de lo  que dijo  
• /  «el M arqués de los M orrillos», de la lid ia  y  m uerte  que dió José G onzález a uno  de los toros españoles, lid iados en

Caracas el 12 de N oviem bre de 1932: «Sale en sexto  lugar «Prim oroso», de N an din , herm oso y  bravísim o ejem plar, berrendo  
en negro y  abierto de púas. M uchos pies y  m ucho nervio. Carnicerito  pone al público de p ies a l veroniquear. ¡Q ué se is  verón i­
cas emocionantes! A guante, tem ple, mando, suavidad y  elegancia. Cuantío  vem os torear así, no  com prendem os cómo algunos 
in telectuales niegan el a r te  en el toreo. D os lances jun tando los pies, tres  en que la  res deja los pelos en la  taleguilla  del azteca, 
una revolera en que el capote sim ula una gran m ariposa que girará a l rededor d e l beluario, unas chicuelinas que no las m ejo­
ra n i el niño de la  A lam eda, producen la locura en la  concu­
rrencia. N o  satisfecho con la  proeza, cita en corto, y  cambia un 
par que asusta. Ovación. Brinda el m ejicano al G eneral Pimen- 
te l  y  realiza  la  faena cumbre. Todo cuanto puede hacerse con 
e l refajo, toda la  m aravillosa gam a de prim ores realizable con 
la  escarlata, toda la  bravura indóm ita  de los grandes lid iado­
res  de auténtico valor. P erfílase el de M éjico a dos dedos de las 
buidas astas y  consuma el clásico volapié rodando el to ro  m uer­
to  como por  u n  rayo. Por lo  que fué aclamado y  orejeado».

Ayuntamiento de Madrid
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LA R E V E L A C IO N  

TAURINA DEL AÑO: FERNANDO D0M IN6ÜEZ
5i hay algún novillero  que se le  pueda llam ar «puntero», Fernando D om ínguez tiene  

pleno derecho al caliíícativo. Derecho conquistado una y  o tra  ta rde  a fuerza de arri­
m arse como el que m ás se arrim e, y  de torear como torean m uy pocos. Le bastó la  tem po­

rada anterior to tea r  la prim er novillada en M adrid , para que los añcionados 
pusieran en él sus ojos y lo  catalogaran como torero de brillan te  porven ir, co5a 
que luego se encargó de confirm ar en actuaciones sucesivas en M a d rid  y  en las 
plazas^de más im portancia del resto  de España. E n  Valencia, tierra  de buenos 
toreros, goza de un cartel envidiable; en Barcelona le  ha ocurrido lo  que en

M adrid , y  dondequiera que ha ex tendido  su mágico capote se 
ha adueñado de los aficionados. E sta  tem porada va a tom ar la 
alternativa , va a dar el paso decisivo en su brillan te  carrrera, 
y  podem os decir de Fernando Dom ínguez, que no va a l docto­
rado aprovechando el entusiasm o levantado en una ta rde  de 
suerte, sino que se doctora cuajado, sin que 
el toreo tenga ningún secreto 
para él, dom inando  
consum ado ca­
tedrático  todas 
las s u e r te s  de 
su pro­
f e s ió n ,  
se colo­

como

cará rápidam ente  en[ p iim erísim a  fila, no defraudando las 
justificadas  esperanzas queilos aficionados han puesto en 
su arte. Fernando Dom ínguez, que durante este invierno ha 
concurrido a  v arias  tien tas, se encuentra p letorico  de facul­
tades, deseoso de que suene el clarín que anuncie la  salida  

de l prim er to ro  para com enzar a oír las  
ovaciones, y  las que le  esperan  
son de gran gala, pues tiene f ir ­

m adas m ás d e  cin­
cuenta corridas, a l­
ternando con las más 

destacadas 
figuras del 
toreo.
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^  A N U E L  Jim énez «Chicuelo», y  nada  
más. Sobran los adjetivos. Su arte, que 

no es natural,que es«esencia pura» de arte  puro,lo  
ha prodigado por todos los ruedos españoles y  
am ericanos y  ha sido aplaudido con entusiasm o  
por todos los públicos d e l m undo.

A r tis ta  de sello inconfundible en cuanto escul­
pe con el capote o la m aleta , ha ten ido  una legión

de i m í ta -

Ì Ì I e

J J [
dores qu e  
sehanque-
dado a la m i ta d  d e l camino vencidos, 

m altrechos, arro llados por el 
form idable em puje de l genio 
de l toreo.

E l  a rte  d e  C h ic u e lo  es 
in cop iab le , inconfundible e 
inim itable. R a ro  es el torero  
que no torea por chicuelinas. 
Pero «sus» chicuelinas so n  
suyas, nada m ás que suyas, 
y  cuando ejecuta tan  precio­
sos lances no es posible adm i­
t i r  comparación con nadie.

L a  tem pora­
d a  p a sa d a ,  
con  un  p a r  
de toros que 
toreó en Bar-

celona, co­
m o é l solo  
s a b e  t o ­
r e a r lo s  y  
con la  bue­
na  volun­
tad  que de­
rrochó en  
M a d r i d  
conlosm u- 
los que le  
tocaron en 
suerte, to ­

reó ca­
s i cin­
cuenta  
c o r r i ­
das.
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S e s e n t a  a ñ o s  fenía
cum plidos. S e s e n t a  

a ñ o s  qoe sab ía  llevar con  el 
m ism o aire c a s l lz o  y f lam en­
c o  que debió tener su  ¡uven-  
füd. Era la su ya  la v iva  e s ­
tampa del viejo <afisionao>.  
S om brero  an ch o ,  clavel roio  
en la so lap a , puro en so r t i i s '  
d o  en la b o c a . . .  Y  mocha  
gracia, m ucho sa le r o  en el 
hablar.

Q olnce minutos o n le s  de  
empezar la s  corridas le  te­
n íam os allí, c o m o  Un « c l a v o ,  
en su grada del 3. d ispuesto  
a contemplar la fiesta, a eier-  
cer la cátedra a que le daba  
d erecho su d i la ta d a  e x p e ­
riencia de espectador tauri­
n o .  «El Espartero», «El G ue­
rra», « B o m b i la » ,  «Macha­
co» . . .  E s ío s  y m uchos tor<>- 
r o s  m á s  h a b f a n  desfilado  
ante s u s  o jos ,  u nos  o jo s  que, 
c o n tag iad os  por la luz cega-

d ora de la fiesta, tenían a lgo  
de la a legría de ésta.

— ¡Cuarenta a ñ o s  en e s ta  
m ism a enlradal..  ¡Habré v i s ­
to y o  co sa s !

C uan tas  v e c e s  en el trans­
cu r s o  de una corrida, cu an ­
do  un lorero de es fa  gen era ­
ción s e  arrimaíra m en o s  de 
la  cucnla , s e  vo lvía  a n o s o ­
tros  pera hablarnos de su  
ép o ca ,  de s o s  toreros. . .

(E s to s  de ah ora—d ecía — 
so n  u nas  v icelip les .. .  ¡A Mar­
tín, a Martín!.. Les gritaba in­
corporado  en su  a s ie n lo .  V 
d esp u és  de «tomarla» con  lo s  
toreros  la «lomaba» con los  
qoe ér a m o s  co m p a ñ e ro s  de 
localidad, m ücho m ás jó v e­
n es  que él cas i  to d o s  y cas i  
to d o s  también con el g u s ío  
h ech o  al toreo cctoal. ¡Coal-  
qoiera 'e confesaba n oesfras  
d evoc ion es!  S i  algún «valien­
te» se  atrevía a e l lo  s e  arm a­
ba Ia.gresce.[^

— M ucho pelo  «planchao»  
— n o s  reprochaba — mucha  
línea, m uchas p ostores . . .  y 
nada enire d o s  p íe los .  C o ra ­
zón  y vergüenza  e s  lo  qoe  
hace falta...

iB ijenas rabieías ccg fa  el 
veterano con «sus» liem pos  
y con  lo s  n uesíros .  C laro  
que. a p esar  de su  indigna­
ción contra lo s  «coletudos»  
de h o g a ñ o ,  no  pensaba por 
lo  m ás rem oto en pedir la 
«jubilación».

S o s  d i s g u s t o s  eran cir­
cu n stan cia les  y p e se je r c s  y 
s e  le hacía la b oca  agua y se  
partía las  m an os  apleodien-  
d o, cuando ún « m o coso»  de 
lo s  de a h o r a  — c u a n d o  un 
Marcial o  on Ortega o  ún B a­
r r e r a -b o r r a b a  de su cabeza,  
con  un quite o  con u ra  faena  
de muleta, s u  tan cantados  
recu erdos .  E n ío n ce s  s e  «en- 
tregaba>, y e n t o n c e s  n o s ­
o tr o s  n o s  tom áb am os la re-

v a n c h a y le  h a c ía m o s  «sufrir» 
un p oco .

— ¡Lo v e  tisíed!.. .  ¿Y « h o ­
ra. qué n o s  dice. .? A ver. 
h ab len os  de F ra sc u e lo  y del 
Guerra y de P astor . . .

¡Qué buena p erson a  y qué 
p intoresco  aficionado era ei 
respetable señor!. . .

El reloj de la p laza  m arcó  
las  tres y media. L as  Ires y 
media de una tarde de marzo,  
en la que con  una corrida de 
n ov il lo s  d a b a  cc tn ienzo  la  
tem porada. Tenía poca im­
portancia el festejo . Pero ha­
bía que asistir  a él. Era n u e s ­
tra «obligación», y por e s o  
acudim os a la co ir íd a  l e s  in­
con d ic ion a les  d e  s i e m p r e ,  
afic ion ad os  d e  «verdad».

C am b iam os,  a l  v e r n o s ,  
cord ia les  sa lu d o s .

— ¡Ola. don Fulano!
— ¿ Q o é  tal s e  ha p asad o  

el in v ien iv ,  don M engano?

%ooooooootfí

La charanga lan zó  al aire 
las  n o ía s  del primer p asodo-  
ble d e  la  tem porada, notas  
q o e  no n o s  parecieron (an 
a legres  c o m o  otras v e c e s .  Y 
e s  q o e  e s tá b a m o s  tristes., ,  
porque no  e s tá b a m o s  tod os .  
Fallaba en el graderío  la fi­
gura castiza  que durante tan­
to s  a ñ o s  le  había dado p res­
tigio y personalidad. Faltaba  
el a f ic ionado viejo del clavel 
y el puro. Y  faltaban s o s  di­
c h o s  ch u lones ,  s u s  g r a c io ­
s a s  senten cias , . ,

— ¿Q u é Ic habrá p asad o?  
- n o s  preguntábam os extra­
ñ ad os  a n t e  sü  a u s e n c i a - .  
¿ N o  estará en Madrid? ¿ S e  
habrá p oesfo  m alo?.. .

y  el acom od ador ,  viejo ca ­
marada su y o ,  s e  aven íoró  a 
decir con  v o z  resuella  y  em o­
cionada;

— S e  habrá m oerfo. ¡E n  
cuarenta a ñ o s  e s  és ta  la pri­
mera que pierde...!

Un g r an t o r e r o  de ia R i o j a ;  V I C E N T E  M A R T I N E Z i D i k l l i r o
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A  r\ ^  1^4 /->/~\ duda alguna el que sabe m ás, el que puede hacer de un nnanso un bravo, el que logra compo-
l l l - í íJ - J - L c l  v ^ / 2 i C C /  ner un toro  con unos cuantos írapazos, el que sabe tran sform ar las m alas características Ide un toro  

con solo tres pares de banderillas, el que desde que se separa de ¡a barrera ya sabe lo que va a hacer. E se es A rm iU ita  Chico. Sin duda a l­
guna e l auténtico A M O  de la  tem porada, s i vam os a juzgar sin  pasión y  sin prejuicios. * R ara  ha sido la tarde en que ha toreado Ferm ín  
en M éjico que no haya sa lido  con la oreja y  con e l rabo de alguno de sus enemigos, y  en sin  f in  de ocasiones ha sa lido  en hom bros de los 
aficionados. * E l  dom inio que tiene Ferm ín sobre los toros es algo adm irable, algo que no se cree pudiera existir, porque no se podía con­
cebir que hubiera un dom ador de toros y  de éxitos, naturalm ente. La tem porada que pron to  em pezará en España, se le prepara form idable  
puesto  que su apoderado don R om án M erchán, le  tiene firm adas corridas en las principales ferias donde sus triunfos serán apoteósicos.

Ayuntamiento de Madrid
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EN DEFENSA DE U  FIESTA
P O R
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SO N  ta n to s  lo s  te m a s  a t r a ­
ta r  e n  e l a su n to  ta u r in o  

q u e  d e b e o  in te r e s a r  a  l a  ati- 
c ió n , ta n to s  lo s  c a so s  q u e  se  

p re c is a  p u n tu a l iz a r ,  y  ta n to s  
lo s  a su n to s  a r e s o lv e r ,  q u e  se  
m e  a n to ja  se r ía n  p re c is o s  v a ­
r i o s  n ú m e ro s  c o m p le to s  d e l 
s im p á tic o  s e m a n a r io T o k e b í a s  

p a ra  e x p o n e r lo s . ' t
E n  p r im e r  té rm in o  h a b r ía ­

m o s  d e  s a l i r  a  la  p a le s tr a  p a ra  
d ig n if lc a r  n u e s t r a  g ra n  fle s ta  
n a c io n a l. D ig o  d ig n if lc a r  y  no  
d e fe n d e r  p o rq u e ,  en  re a lid a d , 
son  ta n  d é b ile s  lo s  a ta q u e s  q u e  
la  in f ie re n  a lg u n o s , q u e  n o  m e ­
re c e  la  p e n a  re c h a z a r lo s . Sus 
h o n d a s  ra íc e s , n a c id a s  e n  e l  
a lm a  e s p a ñ o l a  y  re f ie jo  d e  
n u e s t ra  p s ic o lo g ía , s o n  m u y  
su f ic ie n te s  p a r a  i m p e d i r  la  
m ás  l ig e ra  c o n v u ls ió n .

D ig n iñ c a r fa m o s  n u e s t ra  fle s ­
ta  b ra v a  d e m o s tra n d o  la  g ra n  
im p o r ta n c ia  e in f lu e n c ia  q u e  
tie n e  en  lo s  d iv e r s o s  a sp e c to s  
d e  l a  e c o n o m ía  n a c io n a i ; ta n to  
e n  l a  H a c ie n d a  P ú b lic a , con  
s u s a p o r ta e io n e s c o r t r íb u tÍT a s , 
co m o  en  l a  e c o n o m ía  a g ríc o la , 
en  la  p e c u a r ia  y  en  la  d o m é s­
tic a . L a  d íg n if lc a rfa m o s  s ig n i-
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flc a n d o  l a  im p o rta n c ia  d e  la  
g r a n  o b ra  b e n é fic a  y h u m a n a  
q u e , c o n  e lla  co m o  b a s e ,  se  
d e s a r ro l la  afio  t r a s  afio .

L o s  e sp e c tá c u lo s  i m p o r t a ­
d o s —fú tb o l, ru g b y , can ipecD a ' 
to s  d e  b a ile , b c x e o , e tc é te ra , 
e tc é te r a —n o  re s is te n  l a  m á s  
l e v e  c o m p a ra c ió n  en  n in g ú n  
a sp e c to . Ni en lo  cas tizo , n i  en 
lo  h u m a n o , n i  en lo  n o b le , n i 
en  lo  a r t ie t i f o .S o b r e lo  e x tr a n ­
je r o ,  lo  c a s t i ío .  F re n te  a la  l u ­
c h a  e n tr e  s e r e s  ra c io n a le s  q u e  
b u s c a n  la  f c tm a  d e  a n iq u ils r -  
ee, e l q u ite  g a l la rd o  a l ccm p a - 
fie ro , e n em ig o  e n  a q u e l mo* 
m e n to . En v e z  d e l g o lp e  b ru ta l  
o  la  t r a id o ra  z a n c a d i lla ,la  d e s ­
tr e z a , e l  d o m in io  d e l h c i r b t e  
s o b re  la  f ie ra , b u r la n d o  s e r e ­
n a m e n te  la  a c o m e tid a , e s q u i­
v a n d o  con  g u a p e z a  e l p e lig ro  
e n  e sp lé n d id a , b e lls ,  m a g n if i­
ca  e  in te n sa m e n te  em o tiv a  m a ­
n ife s ta c ió n  d e  a r te , q u e  so lo  
o tro  a r te  p u e d e p la s m a r .  M ien ­
t r a s  e n  a q u e llo s  im p e ra  e l d e s ­
n u d o  g ro s e ro , b r i l l a  en é s te  e l 
v e s t id o  d e  o ro , lo s  r ic o s  b o r ­
d a d o s , la s  le n te ju e la s  r e s p la n ­
d e c ie n te s  y  l o a  m a n to n e s  de 
M an ila . C o n tra  e l  c ie lo  p lo m i­
zo , la  l lu v ia  y  e l  a m b ie n te  de 
tr is te z a , e l S o l, e l azu l in c o p ia ­

b le ,e l  c a lo r , q u e  da v id a  y n o n e  
en  to d s s  ta s  a lm a» y en tc d o s  
l o s  ro s tro s  l a  s a t i í f s c ió n  d e  
v iv i r .  AIJí, lo s  a b r ig o s  y p a ra ­
g u a s  o c u lta n  ]a s  c t r e s ;  en  la  
f le s ta  d e  to i c s  se  lu c e n  v íp c -  
r o s o s  t r a je s  d e  sed a , § c irb re - 
ro s  anchcB , y  la s  r c s s d t s  m e- 
jlllSE d e  n u e í t r s s  l ic d E í n  u je- 
re s  p r e s ta r  c o lo r a  la í  m a n til la s  
d e  m a d ic í ic s  y  a io s  m a n e je s  
d e  c la v e le s  rev e E tc n e s . En lu ­
g a r  d e  T r u e c a s  de f r ío ,  c cm o  
e s  lo s  c s n p c s ,h B y  en la  p i s r s  
p f r íu r r a d a s  E o r ti ta s  d e  la b ic s  
ro jo s , q u e  d e sc u b re n  b la n c o s  
y u n íf o im e s  trcc itcB  d e  c a c a r , 
y  o jo s  q u e  a c a r ic ia n  a l m ira r  
y  b i i l l s n  p id ie r  do g u e rra ...

jS o l. o ro , o lív e le s , m u jf re e , 
em ocifin  y  a i t í l  ¿ E ó rd e  p u e d e  
d a r^ e  a lg o  m á s  b e llo  y  a t r a ­
y en te?

¿ L ir i im o ?  P u e s  v a m o s  a  lo 
p ré c i ie o : L 'r a b r e v e  e s la d fs iic a  
d e  la  t r ib u ta c ió n  a n u a l d e  las 
c o r r id a s  d e  to ro s  a la  H a c ifn -  
d a ,a  lo s  m u n ic ip io s ,a  la s  d ip u ­
ta c io n e s  y  a  la s  in s ti fu c io n e s  
b en é fica s , d ir ía  m és  d e  lo  n e ­
c e s a r io  p a ra  r e c o n o c e r  la  n e ­
c e s id a d  d e  su  e x is te n  c ía . H a c e r  
s a b e r  la s  c a n tid a d e s  q u e  p o r  
e s te  c o n c e p to  in g re sa n  en  la s  
a rc a s  d e l T e so ro  P ú b lic o , la s

c b ia s  q u e  l o s  a y u n ta r r ie n tc s  
h acen  c c n  lo  q u e  p e ic ib e c  de 
l a s  c o r r id a s  y  la  c tn t id i d  d e  
h o sp ita le s  q u e  l« s  d ifu is c io -  
n e s  so s tie n e n  c c n  e l  i i i p c r t e  
d e  lo s  a r r ie n d e s  d e  I s s  p Js2as, 
s e r ia n  r s z c n e s  sp U s ie n te s .

E s to  en  c u a n to  se  r e i i e t e  a 
c o n tr ib u c io n ts  y  a p t i la c i c n e s  
d ire c ta s ; q u e  s i a  e llo  a f l íú ié  
s e x to s  ia s  in d ire c ta s ,  la s  Que 
se  s a l is f s c e n  p e r  é e h e s s s ,  | c r  
g u la s , p o r  t r a i  s p c r te s ,  e tc .la s  
q u e  in g re s a n  t t n t c s  y ts n tc s  
in d u s i i ia le s  c c m o  v i v e n  a l 
n  a rg é n  d é  la  f ie s ta ,  la s  que  
a b o ia n  lo s  d i e s t i r s  p e r  u ti li  
d a d e s , e tc ., e tc . e l to ta l s e i is  
e n c im e ,  in s c s p e c h í  do .

Y p o r  ú l t i n o ,  ¿ha p e n sa d o  
a lg u sen  d e k s  qu e  d e t i a c i f n  y 
c o m b a te n  la f ie s ta  d e  I c s tc r c s  
la  c a n tid a d  d e  f a n i l i t s ,  de se ­
re s , d e  p u e b lo s  y c a p ita le s  de 
p rc v in c ia  q u e  v iv en  m e rc e d  a 
e l la ?  ¿S ab e  a lg u n o  d e  ésto s  
p o rq u é  ca s i te d a s  la s  p ro v in ­
c ia s  o rg a n iz a s  su s  fe r ia s  a b a se  
d e  c o r r id a s  y  en  a lg u n a s  de 
e lla s , co m o  'V alencia , se  lle g a n  
a  d a r  h a s ta  d ie c is e is  d e  esto s  
e s p e c tá c u lo s  s e |u id c s ? ¿ C c n c »  
cen  lo s  e n o im e s  in g r e s o s  que  
e llo s  p ro c u ra n  a la  in d u s ir ia  
y  a l  c o m e rc io ?  ¿D esconocen  la

^oooooeoo'
c a n tid a d  d e a i l l c n e »  q u e  m o ­
v il iz a n  lo s  n e g o c io s  ta u r in o s?

A hora  b ie n , é s to , en  c u a n to  
a lo  e x te r io r ;  p e io  en  lo  in te -  
r io r ta m b ié n  q u ed a  m u eh e  p o r  
h a c e r . H a y  que  r e fo rm a r  el Ke- 
g la t r e n to  y l le g a r  a p u n tu a l!»  
z a r  la s  c o s d ic io n e s  q u e  d eb en  
c o n c u r r i r  en  u n  d ie s tro  p a ra  
to le ie r le  que  ( t s e  a la  categto- 
r ia  in m e d ia ta , f  s  la  fo im a  d e  
e v ita r  e ío s  er.c i m b re n  i e i to s  
p o r  s o r p r r s a  q u e , s c b ie  deei- 
lu s ic n a r  a la n e y o r i a  d e  lo s  
a f ic ic r a d o s ,  e r g i f i n  y  en so - 
b e» b ecen  a lo s  pr< p ie s  i i te r e -  
s a d c s ,  m u c h o s  d e  lo s  c u a le s  
han  de p a s a r  d e s p u f s  p o r  el 
d u ro  tr a n c e  d e  u n a  d e g ra d a  
c ió n  v c lu n ta r ia .  A d e m á s , con 
e llo  p ie r d e  e l a r te ; p o iq u e  se  
a g o s ta n  en  f lo r  rr.uchoB q u e . 
p a so  a p a so , c a m in a n d o  con 
p ié  f irm e , p o d r ía n  l l e g a r  a la 
c ú sp id e  d e  la  f in :a ,  a p c r t s r  a l ­
g u n a  b r i l l a n t e  in n o v a c ió n  y 
d ía s  do  e s p le n d o r  a  la  fiesta ,

Y te rm in e ; p o rq u e  s ó lo  con 
e l e n u n c ia d o  d e  a lg u n o s  tem as  
q u e  c o n s id e ro  d e  in te r é s  p a r s  
la  a fic ió n , m e  h e  e x te n d id o  d e ­
m a s ia d o . A h o ra , q u e  lo s  q u e  se 
e n tie n d a n  m á s  o b l i g a d o s  y 
a u tc r iz a d o s  q u e  y o  lo s  p e r fe c ­
c io n e n  y  a m p líe n .

J j  T J  Á  Q ' E ste  bravo m ozo aragonés se ha revelado la tem porada pasada como el torero m ás com pleto de  
j , ,  cuan íos pisan los ruedos. Todos los m om entos que reproducim os pertenecen a b u s  actuaciones],en
a plaza m adrileña, los que constituyeron  para el d ies tro  otros tan tos éxitos clam orosos, como sucedió igual en Zaragoza y  otras.
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E n lo d a s  ias  ép ucas del 
toreo ha habido par­

t idarios del toreo fino, a rt is ­
ta, dibujador a e  l a n c e s  y 
m uletazos, y partidarios de! 
toreo  aeco ,  valiente, macho,  
en una palabra, que ha sa b i­
d o  hacer correr por las  g r a ­
derías del c irco  un escalofrío  
de em o c ió n .  E s ta  c la se  de 
toreros han llegraclo muchas  
v e c e s  a tener m ás partidarios  
que el torero artista, por la 
sencilla  razón  de que al tore­
ro valiente no le h ace  falta 
toro  a la m edida, mientras  
que al torero-dibujante, para 
entretener al a f icionado, pre­
c i s a  la colaboración  del loro  
qúe le embista d erecho, s u a ­
v e  y con remp.e para que sú  toreo  luzca y llegue a interesar. De ahí que sean  lan 
conlada» las tardes de triunfo de es ta  c la se  de to rero s .  A la escu e la  de toreros  
m a ch o s  perfenacz S itu r io  T orón ,  co m o  puede apreciarse por e s ta  co lecc ión  de 
fotografías, valiente entre io s  valientes, que p a so  a p aso ,  con  pisar s e g u r o ,  va 
confirmando la s  i lu s ion es  de lo s  afic ionados que en su  valor pusieron alguna  
esperanza . Navarro d i  nacim iento y recriado en Aragón, e s te  torero no  niega  
la caracterísTici d s  lo s  toreros de aquella tierra. S u  corazón , templado con  la 
recia agua del Ebro, n o  ha sab id o  «reblar» ante el peligro, y en su  cuerpo tiene 
se ñ a le s  de haber preferido una cornada a una huida que p u íiera  en entredicho  
s u  a ñor oropio y su valor. Reciente-nente ha dado fin a ia temporada en C a r a ­
c a s .  adonde faé ventajosam ente contralado; v allí, c o m o  aquí, su  toreo  fué muy 
del agr-ado de l i s  afic ionados,  q u e  vieron en Saturio  T orón  al lorero tod o  v o ­
luntad, a ñor propio y dignidad profesional. En la p róx im i temporada n o s  d e ­
mostrará que lo s  toreros valientes n o  se  han acabado. ¡ .Queda S atu rio  Torónll

À

w a
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I AntonioVillarán
IVILLIBILLO

AGENTE T A U R IN O
Apoderado de los 
m ejores to re ro s  
Representante de 
g a n a d e r í a s  de 
r e s e s  b r a v a s . 
E m p r e s a r i o  de 
caDaiios de toros 
y  o rg a n iza d o r de 
toda Clase de es­
pectáculos.

A ntonio  S u s i l i o ,  24
S t v í l l a
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____________ lo r  derrochados la  tem porada pas&-
^  da en las d istin tas plazas donde actuó con éxitose x traordinarios de verdad.

mm
P i i D i a v e i a ,  7. l e l é l .  11% f

El me j o r  I 
music-Hall i
p o r  donde desfilan g

o

Las mejores ¡ 
estrellas de 
variedades
2 0  A R T I S T A S ,  2 0  
20 D A NZ A R IN A S ,  20 |

Alfonso G ó m ez  F I N I T O  I ¡Enorimis orquestas! I
a o o o o o o o o D o o o a a O O O O O O ooooooc
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§ E S T A M P A S  D E  LA  T R A G E D IA  A N D A L U Z A  §

i La tierra de los toros bravos I
Q oo eo o
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C. BECERRA
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D el Folklore.

G ente que habla como cantan. 
Fandanguillos en la  palabra y le­
tra  de fandanguillos en las con­
versaciones; Perros, galgos; “La 
Verdina", "La C areta’’, liebres y 
pájaros.

Nombres conocidos de caminos, 
pueblos y  dehesas; conocidos sin 
haberlos visto y  cuyos nombres 
nos son familiares a través del 
"cante jondo” y de ese canto 
singular que Pepe Pérez de Guz- 
mán nos legó con el nombre de 
fandanguillo de H uelva: Benaca- 
son, Aznalcázar, Pilas, Aznalco- 
ll.ir, Saniúcar, Los Palacios, Le- 
bríja, Villamanrique de la Con­
desa. Trebuiena, Bollulios y  La 
Palm a..,

Y  con los nombres de los pue­
blos en fuerte "co k -ta ir’ fan­
danguero, nom bres de mujeres 
que el aura popular hizo famo­
sas: Rosario la del Molino, Ana 
M aría, R ocío,., y  nombres de 
vírgenes milagrosas, tratadas lla­
nam ente, como por u n  nombre 
fam iliar; La Blanca Palom a, la 
Dolorosa, la del R efugio ..., en 
profana amalgama de nombres 
cortijeros. La M arm oelja, P a rti­
do Resina, La Cigüeña, Los M o­
linos, Casablanca, E l Pescante... 
^  nombres de toros y  caballos, 
muchos nombres de toros, de to ­
ros bravos; “A lraejito”, “ Rabica-a
f á

no”, “ Bravio”, “M andarino”, “Se­
ñorito” y muchos m ás...
E l escenario.

Llanuras sin confín, lagos de plata, 
rizados por los vientos marineros, 
horizonte suldado con luceros 
a la bruma de ocaso escarlata.

Perspectivas y  horizontes sin 
lím ites, inmensas planicies como 
un m ar, callado y silencioso co­
mo un desierto, sin más abstácu- 
los a la  v ísta que alguna colum- 
níta de humo de algún vapor que 
rem onta perezosamente el Gua­
dalquivir, o unos extraños signos 
musicales, escritos en el pentagra­
m a de las alam bradas de ias cer­
cas de los toros y  en  el que las 
estacas de olivos y  azebuches 
que las sostienen, bailan una za­
rabanda gitana de fusas, semi­
fusas, corcheas y calderones...

Soledad mariimeña, serenata 
de silencio dormido en los esteros; 
una cuerda de cisnes viajeros, 
al cielo con la tierra, en plumas

[ata.
Imaginativos.

Sólo con mi caballo en la llanura, 
—punta de imán mi voz—, encuen- 

[tro en el délo, 
a  un andar con la tierra, la finura...

D octrinas novísimas, recogidas 
de lecturas m al leídas y  de pro­
pagandas peor duendas, acc^idas 
por muchachos demasiado jóve­

nes cuya fe turbulenta se nutre 
de gríterios y  que son los her­
m anos apenas mayores de los que 
se excitan jugando a  “contraban­
distas y  carabineros” y  a  “ ladro-* 
nes y  civiles” , y  cuyas imagina­
ciones entre fantasiosas, renco­
rosas y  fanfarronas, encuentran 
en las propagandas anarquistas 
el mismo excitante que antes en*

D O N  E D U A R D O  M A R G E L I
<El P a g és  m ejica n o »  y  a lm a  
d e  la  f ie s la 'd e i 'o s  to ros en  la  

c a p ita l  de iM octeeuvia .

contraban otros mozos de esta 
m ism a m arism a, en la  historia de 
los toreros célebres o en las le­
yendas generosas de los bandidos 

"fam osos que robaban a los ticos 
para  socorrer al pobre.

... del lubrican deshila la camisa 
de los ángeles todos, y  un revuelo 
de nieve, el orto en alas blancas 

Ifrisa.
■‘¿(jí fatigas que se cantan..."

¡M arismas andaluzas! Param e­
ra  en verano, charca em pantana­
da, cuando no, rio desbordado 
que arrasa, que destruye kilóme­
tros y  kilóm etros de llanuras sin 
poderle poner dique ni obstácu­
lo como a lava de volcán, en in ­
vierno. i M arism as del Guadal­
quivir! ¿ c u á n ta  bella m entira li- 
leraria se h a  escrito de tus m ár­
genes floridas y  fecundas? jCuán 
pocos han sabido ver la tragedia 
de tu  vega! ¡T an pocos!... F er­
nando Víllalón, en esta su “To- 
ríada", en la margen de “acá” 
del río ; José M." Izquierdo, P e ­
pe M ás, y  en ia de “allá”, Fe­
derico C ortines de M urube y 
m uy pocos m ás...

Tragedia barojana, en que la 
soledad y  el sol, cegador, de in­
fierno, pone en las imaginaciones 
tin tes rojos, de cafará  del D e­
sierto, m ás fuerte, más trágico, 
m ás sentido en esta raza visio­

m i
t i

naria, fantasiosa y  m ilagrera, que 
ve la vida, la sociedad y el orden 
social a  través del culto al toro 
bravo ; no en  lo que tiene de no­
ble y  generoso en su bravura, sí 
en lo que tiene de bicomío fiero 
y  destructor.

E sta  es, en breves trazos, la 
tierra  donde se crían los toros 
bravos; los bovinos de raza fe­
roz, ñnos, m ajestuosos y elegan­
tes, de pelo negro lustroM  como 
terciopelo de seda de togas de 
fiscales y  hopas de inquisidores, 
y  de testas altaneras, coronadas 
por buidas y  retadoras astas o r­
gullo de su especie.

Tragedia de m i Andalucía, que 
empieza en e! “fol-klore” regional 
y, que según se avanza, conviev 
te a los hom bres en misántropos, 
místicos o en turbulentos y  agre­
sivos— según su plano social— , 
enfermos de una especie de d e ­
lirio como atacados del “cafard 
de la M arism a”, que ahora se 
resuelve en  un triste  a f jn  de vío- 
hncía  y  destrucción y  antes en 
una copla que era a la vez poe­
m a y grito de rebeldía; jjoema 
de dolor de una raza víctim a de 
las injusticias sociales, del clima 
y del suelo...

L as fatígaii que se can tan  
son las fa tigas m ás grandes, 
porque se can tan  llorando 
y  las lágrim as no  salen.

BMa
I I

m»

:< ílli||H ! I llll l i l l l
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D

C ^ \  T  7 ?  T\ Á  T 1~^7  ̂ ^  dispu ta  alguna el m atador que más com pleta lleva la tem po-
-L V—/  rada eti M éjico, pues además de haber toreado m ayor núm ero de

corridas que ninguno, en todas ellas ha cortado orejas y  ha sido  aclamado con ftenesi; y es que A lb er to  Balderas lleva dentro  
de su cuerpo un torero tan grande, tan clásico y  tan artístico , que hace dudar muchas veces en e l ruedo s i el que torea es él o 
R odolfo  Gaona. ¿Se han fijado ustedes  en la verónica de A lb e r to  Balderas? N o  puede haber nada m ás bello n i m ás perfecto; 

,y  con las banderillas y  con la  m uleta le  sucede lo  m ism o. P or eso, sus paisanos, cuando pisa la candente arena, no se les borra  
el recuerdo de aquél que se re tiró  u n a  tarde de l m es de A b r il  en la  plaza de E l Toreo y  precisam ente donde está consiguiendo 
sus triunfos A lb erto  Balderas, los cuales es de esperar que tengan una continuación en España.

f j

1 1

  : .................................... .
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p'

U N  F U T U R O  M A T A D O R  D E  T O R O S  ^

P A C O  C E S T E R t í

S i algún torero  tiene dere­
cho a f i g u r a r  e n t r e  los  
m atadores de toros de p r i­
m era fila, este d iestro  ara­
gonés es uno de ellos, pues 
es de ios pocos que saben 
ejecutar la  suerte  de l vo­
lapié como m a n d a n  los 
cánones t a u r i n o s .  * Paco 
C ester sale esta tem pora­
da a los ruedos a consoli­
dar su  f o r m a  d e  gran  
torero, de  fácil y  dom ina­
dor m uletero  y  de im pe­
cable m atador; y con estas 

tre s  cualidades llegará a donde se proponga, podra codearse al finalizar la tem ­
porada con las figuras de l toreo y  d ispu tarles un puesto  preem inen te en las 
corridas de feria  de l P ilar. A  Paco C ester le  apodera un aficionado joven, pero  
con conocim ientos viejos, don Teófilo A n tó n  G uerra, con dom icilio  en M adrid , 
Peiayo 32, e l cual le tiene ya preparada su tem porada a base de exce^ n tes com bi­
naciones de toros y  toreros en las principales plazas de España y  Francia.

DOOQúooooDOQaooooaaooi
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M alestar en la  afición, poco 
lógica, e incertidum brc en los 
que mantenemos nuestra tradi­
cional fiesta. DesorietUación de 
empresarios, apoderados y tore­
ros, la masa en  espera de gran­
des novedades al caprichoso pre­
cio que nos quieran imponer. 
Evolución, revoiucirá tauródru- 
m a, ¿qué es, que adivinamos que 
nadie se da por satisfecho de 
nuestras grandes evoluciones ar­
tísticas del toreo contemporáneo?

Se normaliza, se purifica esta 
últim a etapa del toreo; aquí está 
la  clave.

H a transcurrido el año 1932 
sin haber podido conseguir la  ín ­
tim a consolidez que necesita un 
diestro para poder proclamarle 
figura cum bre y  de vasta  estirpe, 
salvo un destello de uno, que el 
tiempo lo dirá.

'O bedece acaso pwr las acele­
radas administraciones que cier­

\ T E M A S  D E  A C T U A L I D A D

I D i s e r t a c i o n e s  s o l i r e  e l  n i o M l o  l a u r  „  ^
3 53 B
9  0 ü O O D a Q O O O O O a O O O O C O O G O O O G G a O O O O O a D C lG O O G O O G O G G O G O O G G G O O O O Q O G O O Q O O D G O O O O O O O a o a a O G O O O O O O O O O a O O G G O O O O G O O O O O O O O O G O G O D O O G O G O a C iO

.0000^000

P O R
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(R O B LED O )

GaeoeoMo

tos representantes quieren llevar 
con sus poderdantes?

Algo de eso hay : representan­
tes que se dedican al trasiego, al 
cabildeo taurino, a l acaparam ien­
to  mercantilista, ciertos de ser 
señoritos millonarios, para recu­
perar influjos sin sentimientos 
humanos, y  a  la p a r procurar ha­
cer imposible la  vida de sus com­
pañeros que luchan noblemente 
p ara  poder situarse donde les 
pertenrce.

H ay muchos casos de estos;

m ás vale dejar esta cuestión, que 
es fácil que se propague más el 
fuego. Estas cuestiones, que las 
sancionan las organizaciones tau- 
rófilas, por eso tienen im  derecho 
a la sindicación, ya han consti­
tu ido  una autónom a, no sabemos 
qué fin social emplearán, no sé 
si será para defender los dere­
chos que afecten a  subalternos, 
o  será para  m ayor explotación en 
beneficio de los m agnates de la 
fiesta.

Sería deplorable que estos úl­

timos triunfaran. Si fuera posi­
ble que se reunieran unos cuan­
tos apoderados sensatos, que des­
de luego ios hay, y  form aran una 
pequeña fuerza social y  estable­
cieran un estatu to  puram ente 
científico taurino, podrían dar la 
batida a ese desaprensivo grupo 
de antitaurinos, que solamente 
quieren figurar por el mísero lu ­
cro y por la  destrucción de la 
fiesta.

Si no se deciden a poner coto 
a estas antitaurinas normas, núes-

I CERVECERIA A L E M A N A
!  CASA ESPECIAL EN CAFES : -  : MARISCOS FINOS DEL DIA
i  Plaza de 3 a n t a  A n a ,  7- -  M A D R I D  -  Telef-

tra  origínalísima fiesta sufrirá 
mermas poco agradables.

P o r eso hay que salir al paso 
de cuantas irregularidades quie­
ran  entorpecer la m archa de 
nuestro famoso espectáculo.

Tam bién es lam entable que no 
extiendan un capotillo de vez en 
cuando en  defensa de la fiesta 
quien m ás agradecidos podían 
estar de las clases taurinas, así 
como los que por su deber y  
puesto que ocupan en diarios de 
tan altos intereses y  solvencia 
laurina (m e refiero a los de M a­
drid.)

¿Sería viable que estos cronis­
tas, que no r|UÍero citar, reduci­
rán  la  fiesta de seis meses a  la 
semanal?

N o ser perezosos que también 
tienen ustedes una misión real 
que cum plir en defensa de todo 
lo que atañe a  la fiesta de los 
toros.

Ayuntamiento de Madrid
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M a n o l o  M e ü ia s  B I E N V E N I D A
M A T A D O R  DE T O R O S

,1 A AÉ «SP •
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Ti L  clasicism o m oderno de i 4an0¡o B ienvenida es jhoy  u n a  prueba clara y  
term in an te  de lo  que aún puede ser en e l toreo el que ya lo  es todo. Y  de­

cim os que ya  lo  es todo, porque MatiolO' que em pezó siendo solo un torero de 
cantidad, m erced a  su enorm e a f i c i ó n  entusiasm os ha conseguido ser un
grandioso torero  en can tidad  y  en ca lio^ °-f a no se le  puede d iscu tir  la  calidad  
y  pureza de estilo  cuando ante sus gi^^diosas faenas no se  sabe que apreciar 
más: s i e l valor, dom inio y  la  m aestría  í “ ® están ejecutadas o e l clásico sabor 
y  la pura solera de que están saciadas^ eso, la afición sigue a l bravo M ano- 
lito  con in terés, vislum brando quizá» í “ ® grandioso torero  sevillano, siendo  
tan grande, aún no haya desarrollado cuanto lleva den tro  y  espere que un dia no 
lejano, ponga s itio  a las p lazas  españí*’®®'

lis
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d e  o r a n  i n f o r m a c i ó n

la  temporada de . . . . . . . . . . . . . . . . . .
toros en Zaragoza P  ^  ^  P

Copiamos de L a  Voz de Ara­
gón a  “D on Indalecio '’ lo que 
dice respecto a  la  tem porada tau­
rina en Zaragoza:

H a regresado de tierras Jai- 
maJitinas y  castellanas el empre­
sario de nuestra plaza de toros, 
D . Celestino M artín . Y  en este 
segundo viaje ha hecho no poco 
p ara  la  tem porada de 1933 en 
Zaragoza.

P o r lo p ron to  ha comprado 
toros y  novillos a  los siguientes 
ganaderos: Cobaleda (de los que 
fueron de V illar), E steban H er­
nández (de las dos ganaderías, 
de k  suya y de la  que fué de 
E n c in as), Atanasio Fernández 
^toros que tienen su procedencia 
de sem enules del conde de Ja 
C o ite), M ai2al, Amador Santos 
(antes de A leas), A rturo Sánchez 
Urespalacios) y  Lorenzo R odrí­
guez.

E stá  en negociaciones con los 
afam ados ganaderos salmantinos 
Graciliano y  Antonio Pérez T a ­
bernero, y  con los andaluces 
M iura y Concha y  Sierra.

>!■ * *

Como Pascua de Resurrección 
“cae” este año el 16 de abril, 
antes se abrirán las puertas de 
la plaza con novilladas econó­
micas.

Pero  la inauguración oñciai y 
íolenm e será en la citada fecha, 
con corrida de toros de postín, 
en contra de los rumores circula­
dos; cosa que nos parece de per­
las, pues y a  opinamos en contra.

Y decimos que la corrida será 
de postín, pues nos basta con sa­
ber el nombre del prim er espa­
da contratado; nada menos que 
Domingo O r t^ a , “as de ases” de 
la torería  moderna.

Con esa base— [menuda ba- 
sel— la tranquUidad vuelve a le s  
espíritus.

* « *
V'amos con la  novilleria.

E ste  J o ven  m a ta d o r  e s tá  
l l a m a d o  o  f ig u r a r  e sta  
te m p e r a d a  a  la  cabeza  de  
la  g r e y  n o v il ie r ü , p u e s  la  
ta rd e  d e  s u  d e b u t en  M a­
d r id  se  r e v e l ó  co m o  u n  
verd a d ero  a r t is ta  c o n  el 
ca p o te  y  d o m in a d o r  m u ­
le te ro  y  c o r a ju d o  m a ta ­
d o r . -  P epe Id e ila  tie n e  el 
v a lo r  necesorio  p a r a  lie-

N E I L A
g a r  d o n d e  q u ie ra , a  m á s  
de u n a  d e sm e d id a  a fic ió n ,  
cosa  é s t a  m u y  p o co  co  
r r ie n te  e n  e s to s  tie m p o s  
d e  to rero s  a  base de p ro  
p a g a n d a s  r id ic u la t .  S u  
a p o d era d o , e l b u e n  a fic io ­
n a d o  d o n  P edro  J im én ez , 
t ie n e  p u e s t a s  to d a s  su s  
ilu s io n e s  en  este  to rero , a l 
que  y a  le s o b r a n  m é r ito s .

E s propósito de la Empresa 
no firm ar “a ninguno m ás de una 
novillada, con el fin de hacer la

ima...

PELIKAn KURSAAL
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SIEMPRE:

■  AS nr
■  AS ml ¿ ¡

ataunuan

AS M EJO R ES  AfRAGGIOHE 
M E J O R E S  O R Q U E S T A  
M AS L I N D A S  m U JER E 

D E M A D R I D
u«.jiauiiïwat«:ta»*nBDiia;mïHtwi,'caram:Bsirru3 ;iÿ Y  en negociaciores con Diego

presentación en esta plaza de to ­
dos los que más cartel tengan en 
M adrid y otras plazas de cate­
goría, y  repetir al que en reali­
dad tenga derecho a ello por sus 
propios m éritos”, Nos parece ex­
celente e! propósito. Quien quie­
ra  honra que la gane.

•  • •

Entre los debutantes contrata­
dos están Antonio Pazos, “ Ma 
drilcñito” y  Juanito  Jiménez. \  
el ya conocido “Niño del M ata­
dero”,

na

de los Reyes y Rafaelillo Vega 
el herm ano de “Gitanilio de Tria- 

tan  aplaudido aquí.

1 Reclamaciones al «

I J u r a do  Mi xt o
t
4

j D urante el año 1932 han sido
í  tram itadas por el Jurado M ixto
I Taurino las reclamaciones si-
:  guientes;
■

I  D e “M agritas" (hijo) a  la Em-
I presa de Carabanchel; de “M a- 
I  drileñito”, Isidro Gil y  “ Castre-
; lito ”, a  la  de Lugo; de Félix Ro-
¡ dríguez I I ,  a  las de Cádiz y  Al-

coy; de Miguel Pedraza, a  la de 
Cuenca; de \ ’ictoriano de la  Ser­
na, a la de Córdoba; de “Car- 
nicerito de M álaga”, a la de H e­
rencia; de “Fortuna chico", a  la 
de Alcoy; de “Joseíto  de G ra­
nada”, a la  de M otril; de R a­
fael Moreno, a  la de C astuera; 
de Corrochano, La Sema y  “M a­
ravilla", a  la de Segovia; de Gil 
Tovar, a  la de Villena; de R i­
cardo González, a  la de C araban­
chel; de Eugenio Ventoldra, a  la 
de Carabanchel; de “R ayito", 
“Niño de la Palm a" y  “Camice- 
rito ”, a  la  de Zam ora; de M i­
guel Palomino, a  la de Cantalejo; 
de José de la Cal. a  la de Hino- 
josa del D uque; de Ruiz Toledo, 
a  la de Alcalá de H enares; de 
“R ebujina”, a  las de Ciudad Real 
y  A lmendralejo; de “M aravilla", . 
a  la de A lm endralejo; de Ruiz 
Toledo, a  la de H inojosa del D u ­
que; de Luciano Contreras, a  la 
de Cádiz; de M anuel Calderón, 
a la de Burgos; de .Antonio P la­
za. a  la de Cáceres; de. Leopoldo 
Blanco, a  la  de Cádiz; de “Niño 
dei B arrio", a  la de M urcia: de 
Jaim e Pericás y  Julio  Lujan, a 
la  de Carabanchel; de José P a­
radas, a  la  de A lcázar de San 
Juan ; de Francisco Ordóñez, a  la 
de N ovés; de Juan Valenciano, 
a  la de Carabanchel; de “Avella­
no”, a  la  de Gálvez; de V icto­
riano de la  Sem a, a la de Ovie­
do; de Francisco Pastor, a  la  de 
\'iilacañas; de “Cantimplas chi­
co”, a  la de Córdoba, y  de M ar­
cial Lalanda II , a  ia  de Valde- 
peíias.

1
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C asa especial en la confección de toda !l
clase de p re n d a s  c a m p e ra s . -  capotes □
de p a se o . •  Tra je s  de luces y  m o n te ra s . o

CASA  U R IA R T E  Î
( V  I  u  1 >  Æ  n

apro ue ch a esta oportunidad p a ra  s a ín - § 
d a r  a s u  d i s t i n g u i d í s i m a  clientela.  H
U ic to n a , 9 , 2 .°-n iA O R iD -T e ie fo n e  9 6 3 3 7  |
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¡ E l  c r e a d  o r  d e l  t o r e o  c ò m i c o !

R̂ UTRUS LLAPISERA
que prepara  p a ra  esta tem porada lo  m ás grandioso, lo  
m ás original y  lo  m ás a trayen te de cuantos espectácu­
los se han presentado y  se presentarán en los ruedos  
taurinos. ¥ L lapisera, el hom bre todo actividad, todo  
iniciativas, es la garantía m ás só lida  para los em presa­
rios, pues no en balde lleva  tre in ta  años rodando por  
los ruedos y  llenando las plazas, porque sus espectácu­

los han sido  siem pre los m ás interesantes.

L I D O Nicolás m arra R iu e ro . 9 
^ e l é l o n M 8 «

£1 c a l i a r ü t  d e  l a s  y f a c i l ü s  a t r a i c i o n e s  l u t e r D a E i a n a l e s
S ie m pre  ias m ás fam osas orquestas

TO D O S LO S  D IAS : n  D O M i n G O S :

BRAN SOUPER, 3 las 111 §  lEDEMODII

i

.11: III»

lYlANDAlYIIENTOS 
D E  F R A S C U E L O
T  •
■  A  ola  del pavor envQel- 

ve y derrumba íronos  
co le lu d os ;corren  v ien los  hu- 
racanadoa que a m e n a z a n  
c o n v en ir  s n  e sco m b r o s  el 
Jemplo lauróm aco. en cl que 
por tradición s e  adora a d io ­
s e s  f a l s o s  y a íd o lo s  de e s c a ­
yola; lo  que fué limpio cielo  
del pundonor y de la ver­
güenza  torera es tá  hoy en n e­
grecido por ün vapor d en so  
y pestilente que sube de los  
redor .deks en g ig a n t e s c a s  
colum nas, vapor de su c io s  
rejuegos que hierven ,de s a n ­
gre caliente que mana de las  
horribles brechas  abiertas en 
las paletillas d e  nob les  cor-  
niipelos por esp ad ach ines  de 
guardarropía; vapor d e  s e ­
creción infecía, de sudor te­
rrorífico, d e . . .  [miedo!

El tem plo táurico, resq ue­
brajado y podrido, amenaza  
dar con  s u s  m uros en tierra. 
Pero n o  e s  e s to  lo  m ás d e s ­
garrador: lo  m á s  desgarra­
dor e s  que s e  pierde la fe en 
el d ogm a: e s  q oe  los  <sacer-  
dores» de !a torería son  unos  
sa c r i leg o s ,  s a l v o  contadas  
excep ciones;  e s  q u e  e s to s  
sa c er d o tes  ignoran, por lo  
visto ,  que el gran Frascueio, 
dins de la vergüenza (orerà,  
dejó e scr i to s  lo s  diez m anda­
mientos d e l  arfe, q oe  son  
és tos:

El primero, amar a F ran ­
c i s c o  Montes Paquiro  sob re  
todas las  coletas;  el se g u n ­
do, no Jurar ante em p resa­
rios. ab o n a d o s  y críticos tau­
rinos que n o s  va m o s  a meter 
dentro del morrillo de lo s  t o ­
ros ,  para d esp u és  no arri­
m arnos nada;el t e r c e r o ,s a n ­
tificar la fiesta esp añ o la ,  en ­
tendiéndose que santificarla  
e s  no  tirar el pego; el cuar­
to, honrrar a lo s  a fic ionad os  
que dan cuanto les  piden; el 
qdinto, no matar.. , co m o  Ra­
fael c /O a / /o , '  cl se x to ,  n o . . .  
«amolar» tanto a  los  lo r o s  y 
a lo s  espectadores;  el sépti­
mo, n o  fiúrtar la s  ingles a  las  
arrancadas de lo s  to r o s ,  ni 
hurtar tantos billetes co m o  
s e  viene haciendo, una corri­
da s í  y otra también; el o c ta ­
vo, n o  decir en lo s  d esp a ­
ch o s  telegráficos que uno  e s ­
tuvo c o lo s a l  y el com pañero  
d e sa s tr o s o  (cuando ha o c u ­
rrido todo  lo  contrario); el 
n o v en o ,  no d esear la cuple-  
lista o  la supertanguista de 
tú prójimo, y el décim o, no  
cod ic iar  el co lch ón  de la ca ­
ma del carpintero, el zapate­
ro, cl tapicero, el hojalatero,  
el som brerero, cfcétera, etcé­
tera, cQando e s te  co lch ón  se  
lleva a la casa  de préstam os  
par« no  ver m ás que huir a 
lo s  toreros  de arriba, a los  
toreros de abalo, a lo s  tore­
ro s  de la derecha y a lo s  to ­
reros de la Izquierda. Amén.

A n é c d o t a s
En Una corrida de la  feria 

sevillana, le corresp ond ió  a 
Minuto  un toro muy grande,  
de A n astas io  Martín.

C u an d o  sa lió  aquella mole  
con  ca e rn o s ,  un espectador  
de so l  dijo al matador;

—¡M inuto,ise. loro  e s  muy 
grande para til

.......... .. aaoaa3MiimiaacDiiiiioMaeroMin0niiEio iininiiiiiniiM BiM6ngaaaaa

¡ T O R E R O S !  ¡ A F I C I O N A D O S !
u sa d siem pre  las g o r r a s  m a rca

R E T A N A
L a s  de m e jo r c o rte  y  e sm e ra d a  confección. -  Espeoialidad 

en g o r r a s  p a ra  tientas y  fe stivale s. 
D o lía s  de todas clase s y  m a rc a s .

LAS TRES B. B. B. P '^ z a  M ayor,  25
---------------------------------------------— T E L  9 2 0 8 5 . ■ m AD R ID

— A  lo q u e  co n testó  el d ie s ­
tro, en alia v o z ,  s in  titubear: 

— jA ver si  s e  cree usted  
que m e  lo  v o y  a echar a 
cu es ia s i

* * *
E n c i e r t a  o ca s ió n ,  iban 

tres c u a d r i l l a s  de Madrid 
para S e n  S eb astián ,  y en una 
de la s  es ta c io n e s  i n t e r m e ­
d ia s  intentó p en d rar  e n  el  
v eg ó n  un fraile agu slin o ,  a 
quien uno de lo s  toreros,  s e ­
guro de que su con versac ión ,  
d em asiad o  libre, molestaría

I"    i  'iiiiiii :i   ..............  I miiiigiatiiiiaos:̂

ai re lig ioso ,  le dijo, apenas  
s e  hubo en caram ado  al e s ­
tribo:

Padre, e s to  va lleno de to­
reros  y a s u  m e r c é  n o  le 
agradará m ach o  ir entre n o s ­
otros.

V sin  inmutarse, con testó  
cl fraile, abriendo la porte­
zuela:

— ¡Quítate de ahí, pelma­
zo! ¡Si y o  s o y  m ás torero  
que (úl

CORINTO Y O RO .
De su HbPO «C h arla s Tayplii

6 m o o  d e  m a la d O K S  a u e  ta m a fo n  la  a d e m a tla a  en la  
te m fia m d a  d e  19.^2. De a b a jo  a  a M b a  u d e  U c/ulerda a  
derecha: € íe s tu d ia n te ,  P e a eG a lla rd c . M eíchor DeCmon- 
te, ChtQuita d e  ta  ñ u d íen c ia . R ltr e d a  C orrochano . Cucia­

n o  Conli-ems, TéíU  R o d H a u ee  I I  u  M arautU a
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MIRANDO AL PORVENIR o o o o o
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P or V&lentín F. Cuevas.

E L IS E O  C A P IL L A , e l jo v e n  m a ta d o r  v a le n c ia n o , te r m i­
n ó  s u  te m p o ra d a \e n  M a d r id  c o r ta n d o  o re ja s , y  es de espe­
r a r  q u e  se a  u n o  de los que  m á s  c o r r id a s  to r e e n  este año.

Con iodos los respetos que m e­
rece el pasado, y  más cuaiido al 
a rte  de torear se refiere, no pue­
do menos de inclinarme a! opti­
mismo de lo nuevo, que es vida 
y luz en la fiesta, frente al re­
cuerdo ñoño de lo que se fué 

En vez de embobarse en aque­
llo que pasó, por bello que fuese, 
es m il veces m ejor recrear el es­
p íritu  ante las palpitaciones de la 
nueva vida a rtística  que se pre­
senta, y  prepararse a recibir con 
los brazos abiertos, las nuevas 
tendencias del a rte  que han de 
resurgir m inuto tras minuto 

El “Ayer’’ no interesa, no- pue­
de interesar m ás que como re­
cuerdo sensiblero, jun to  al “H oy '’ 
impetuoso, realidad viviente de 
la fiesta, que sostiene y  fortalece 
la esperanza de un “M añana” 
arrollador, que ha de aparecer co­
mo torm enta sobre los cerebros 
estancados.

¿Qué im porta lo bueno, por 
bueno que fuese, si ya ao es más 
que el recuerdo sentimental, 
agrandado, no por lo que \'aliera 
entonces, sino por el tiempo que 
transcurriera desde su mom ento 
culm inante h asta  la  hora en que 
reaparece en la imaginación del 
que va sucumbiendo, porque su

naturaleza ñojea, y  se siente ais­
lada de las nuevas generaciones.'...

Cada cosa va teniendo su pro­
pio enemigo, con aquello que 
"fué", con el tiem po que pasa, 
con el recuerdo que deja— ¡siem­
pre m ejor para  el que lo ha vi­
vido I— , fwro, en cambio, lleva a 
su lado la m ejor defensa: la  p ro­
pia vida, fuerte porque es nue­
va; la  m ejor luz, porque no hay 
i'.iiedo de que se gaste, y  la  for­
taleza grande que supone la es­
peranza de ir  "m ás allá” toda­
vía, de buscar en la  nueva ten­
dencia del a rte , una arm onía más 
dulce, más vibrante, y  una esté­
tica más depurada,

¿Qué im porta, por tajito, lo pa­
sado, si tenem os un arte  deslum­
brador en el presente, y  una es­
peranza suprema en el porvenir?

¿Qué esto lo  vislum bra sólo el 
que posee optimismo supremo?

¡Claro! Pero... ¿y qué es el 
arte— ŷ, por tanto, la  áesta  de 
toros, que es arte  puro en los 
liempos presentes— más que op­
timismo?

Si el cerebro no trabaja , si no 
influye en la  v ista y  en el oído, las 
líneas más bellas del dibujante, y  
las notas m ás dulces del compo­
sitor, serán rasgos y ruidos in-
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comprensibles al ser humano, co­
mo la arm onía y la estética del 
a rtista  de boy, al espectador vul­
garizado.

Esa vanguardia pura en el arte 
de torear, no es otra cosa que el 
reflejo de la  nueva vida. Y o sólo 
utilizo los rasgos tradicionales del 
arte, para ver la diferencia de es­
tilos y  la evolución grande que 
tuvo a través de los tiempos. Pe­
ro siempre “hoy" que “ayer”, y 
m ejor “m añana" que “hoy”, por­
que la  imaginación del hombre 
va formando pedestal con lo crea­
do para presentar cosas nuevas, 
siempre m ejores, ¡siempre!, aun­
que otra cosa crean los que miran 
atrás, los que tienen un poco de 
miedo al porvenir, sin darse cuen­
ta, que en esa esperanza está p re­
cisamente la grandeza humana.

Lo que hace falta es saber com­
penetrarse del optimismo nece­
sario, para  que los recuerdos, por 
gratos que sean, no se imponga a  
la realidad, y  menos al porvenir 
que hay que m irar de frente.

D. RICARDO Y D. DEMETRIO AYALA
  ...... . ................. .............................. I 'lili I............ .11111 llliill.iil ........... I, >11' . IIIII- II mili, lili « I H iM ii 'i i i i  ' . : . I |      I :i ir '.

Do.i herm anos que son  dos verdaderos ganaderos, con añción p o r  e l  toro, no  
p o r  e! dinero; entusiastas de ¡a fíesta y  sostenedores de su  grandeza. La gana­
dería ¡a adquirieron en 1932, com prándosela a don Luis Melgarejo, que antes 
perteneció a don Sabino  F lores. La novillada que ¡os herm anos señores Ayala  
mandaron para ser lidiada en M adrid en la  tem porada pasada, loa colocó en 
primera fila entre los ganaderos de postín , pues no estábam os acostumbrados 
los añcionados a ver sa lir  se is  novihos m ás fínos, m ás bonitos y  m ás bravos.
E Í éx ito  para loa ganaderos en  esta  corrida culminó con la  salida a i ruedo de 
^Lechuzo*, negro número 36, que hizo  durante toda la lidia una pelea  de toro 
de bandera. B ravo , suave  y  nob le hasta su  muerte. E Í ganadero fué obligado  
p o r  lo s  espectadores a bsjar a i anillo a recibir una clamorosa o vación, y  tu vo 
que daría  vuelta a! ruedo devolviendo sombreros. Fué ¡o m ejor de aquella tarde.
D esde ese día, la bien cuidada ganadería de los herm anos señorea Ayaia es  
una de la s  favoritas de ios toreros, pues los colorea de su  d ivisa, encarnada y  azul, son anticipo de  éxito  casi seguro. E n  ¡a 
da, prim era com o ganaderos de  ios herm anos Ayaia, se  lidiaron 16 toros y  5 6  novillos, obteniendo la m a yo tia  de ias reses 
riores. S i  entre nuestros criadores de toros contáramos con m edia docena de ganaderos com o e l  que nos ocupa, ía fíesta 
toro, e l m ás esencial a nuestro juicio, no  decaería nunca.

(

t.

tem porada p esa ­
c i titulo de  supe- 

, p o r  el elemento
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§ ¿Sabe  u sted  c^uiéii fu é  el p r im e r  mata«*
1 d o r  de toroy  <iue m u r ió  en  e l e je rc ic io  
¡ •  de su  a r r ie s g a d a  p ro fes ión ?  •
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E sta  es la  pregunta que me 
han hecho varios aficionados que 
se reúnen en u a  “m entidero tau ­
rino" de los pocos que hoy día 
— por desgracia para  nuestra fies­
t a —  existen desperdigados por 
esos cafés del centro de M adrid, 
y  a la que yo, aprovechando es­
ta  ocasión que m e brindan luis 
amigos Velasco y  Escalante, voy 
a contestar desde estas colum­
nas para  asi poder complacer al 
mismo tiem po a  aquéllos y  a  
éstos.

E l prim er m atador de toros 
que m urió a consecuepcia de una 
cornada, desde que Francisco 
Rom ero introdujo las nuevas fo r­
mas de torear, fué José Cándi­
do. uno de los toreros que más 
valor dem ostraban en  la plaza y 
que llegó a ser ídolo de los p ú ­
blicos.

José Cándido era natu ral de 
Cádiz, puesto que fué depositado 
en aquella Inclusa la  noche del 
30 de noviembre de 1734.

D e la  casa de expósitos lo sa­
có un matrimonio avecindado por 
entonces en San Roque, que más 
tarde fué a vivir a  Priego (Cór­
doba") y . por último, siendo to­

davía Cándido un chiquillo, se 
estableció en Chiclana, siendo 
este el motivo de que algunos 
escritores citasen ésta c tm o  la 
patria chica de dicho tor:ro .

Se ignora cómo y po r c,ué em ­
prendió José el aprendizaje del 
toreo, que empezó muy pronto y 
con gran disposición, por cuanto 
a  los veinticuatro a&)S no cum ­
plidos tomó la alternativa de m a­
tador de toros de manos de “ M a­
lagueño”, ñgurindo tam bién en 
el cartel Juan Esteller.

Fué m aestro de José Cándido 
el espada sevillano Lorenzo M a­
nuel Rodríguez (Lorencillo), 
quien aprendió el salto sobre el 
testuz, que habla inventado, y 
que José Cándido ejecutó luego 
con gran limpieza.

T orero  de gran agilidad, hábil 
y  valiente, practicó todas las 
suertes conocidas entonces, e in­
trodujo algunas en la  lidia, como 
la  del puñal, desconocida 

E l 23 de junio de 1771 se ce­
lebró en el Puerto  de S anta M a­
ría una corrida de toros, los cua­
les salieron m uy bravos y  con 
mucho poder.

El lidiado en segundo lugar.

después de haber derribado con 
violencia espantosa al picador 
Diego Sánchez, persiguió a l ban­
derillero Vicente Bueno, que en­
tró  a hacerle el quite, y  saltó la 
barrera  tras él, haciéndolo con 
tan  sobradas facultades que fué 
a caer sobre los tableros de la 
talanquera, parte  de los cuales se 
rom pieron, quedando el to ro  apri­
sionado entre ellos, no ocurriai- 
do desgracias. Allí m ism o fué 
apuntillada la res.

El último, según los relatos de 
aquella época que hacen mención

de iá '

de la corrida, causaba espanto no 
sólo al público sino a los mismos 
lidiadores por su tam año y  fie­
reza.

D espués de un rato, en que el 
toro fué el amo del redondel, se 
adelantó el picador Coriano y  le 
citó para  una vara, arrancándose 
el toro tan  fuerte  y  codicioso 
que derribó a l picador sobre los 
lomos. El banderillero Juan  Ba­
rranco m etió el capote y  se lle­
vó el toro, y  cuando y a  estaba 
casi cogido, intervino José C án­
dido para  hacer el quite al ban­

M U K O I A L  A R T I S T I C A

F e l i p e  F e r n á n d e z
I t m p r e s a r lo  y  d ir e c to r  d e  e s p e c tá c u lo s

S ie m pre  contratos para buenos artistas 
y atraccion es. -  España y  e xtra n je ro .

C h in ch il la ,  8 , p r a l .  -  M adrid  -  T e lé fo n o  15497
D I R E C T O R  A R T I S T I C O  D E L
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derillero; pero en el mom ento 
de avisar al toro resbaló, cayó al 
suelo y  se dió un golpe en la ca­
beza que le hizo quedar conmo­
cionado. E l toro hizo por él, y  
recogiéndole del suelo le  dió dos 
cornadas trem endas, una en un 
muslo y  o tra  en  los niñones.

E l infortunado José Cándido 
fué retirado de la  plaza y  con­
ducido a  su domicilio, donde es­
tuvo varias horas sin recibir asis­
tencia alguna facu ltativa y sin 
que le practicasen la prim era 
cura.

E l p icador Puerto  m archó a 
Cádiz en  una lancha para  buscar 
un m édico; pero su gestión fué 
inútil, y  a  la una de la m adruga­
da. después de hacer testam ento, 
falleció Jcsé Cándido, dejando 
un hijo  de corta edad, que más 
tarde llegó a  alcanzar tam bién un 
nombre glorioso en el toreo.

Este fué, m is queridos comu­
nicantes, el prim er diestro que 
murió de resultas de heridas re­
cibidas en el ejercicio de su pro­
fesión.

Quedan, pues, complacidos unos 
y  otros, y  yo tam bién por h a ­
ber podido lograrlo.

Ayuntamiento de Madrid
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r = Joselito Bienvenida

A s

I
La esencia de l toreo, el pxito es ti-  
lism o  de todas las escuelas cono­
cidas y  por conocer es este mozo  
sevillano. E n  Joselito Bienvenida  
se da e l c a s o  ejem plar de ser

e l torero más com pleto en 
todas las suertes de la  lidia. 
¿Quién podrá com petir con 
él cuando s a l e  dispuesto?  
N adie. Su capote juega m a-iyaaie. j u  capote juega m a­

rav illa s en las prodigiosas m anos de l fino artince que lo  m ism o lo  arrastra  por la arena  en e l clásico toreo  rondeno, que se 
eleva a las m áiñm as alturas de l toreo contemporáneo. Las banderillas las coloca de form a m aestra en todas las suertes y  por  
los dos la d o ^  Surge la m uleta, la clave del toreo, y  a llí  se entregan a sus m anos todos los toros, e l bravo por bravo y  el manso 
por manso. Y  como final, el volapié neto. * Joselito B ienvenida es uno de los toreros m ás com pletos que pisan hoy los ruedos.

Ayuntamiento de Madrid
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La  e m o c ió n  d e l p e r i o d l S ' 
ta  es u n a  co sa  re c ó n d i­

ta . fnc im a. L í  s ín te s is  d e  las 
em ocloneB . Y a le  p u e d e n  i r  a 

é l  COQ d e c o ra d o s  y  a tre z o s  y  
b a n b a l in a s  d e  g ra n  espect& cu- 
lo . C u a a d o  é l d ic e  a em ocio - 
Daree...

B 1 a z a r ,— a lg u n a s  v eces  el 
aza r se  e m b e lle c e , o o n  e l  a m a ­
b le  a i r a o t i ro  d é l a  c o rd ia lid a d  
—noB h a  tr a íd o  ©n e s ta  m afia- 
na , a  la  im p re n ta  d e T 0 RERf*s. 
Le d a n  lo s  ú lt im o s  to q u e s  a l 
QÚmero e x t r a o r d i o a r i o  d e  
1933. R e o o r r e m o B  s u b  ta l le re s , 
n o s  d e le itam ofl ip ro fe s lo n a le s  
a l  flnl con  e s te  f '-ag o r d e  t r ic o ­
rn ias d iv e r sa s , d e  c u a tro m ia s  
fa s tu o sa s , q u e  co m o  e l a r te  d e  
to c a d o r  d e  la s  m u je re s  in te r e ­
sa n te s , s a b e n  c a u tiv a r  y  en lo - 
qu ece r. ¡Bi e x tra c to  d e  la  p u e ­
r i l id a d  hech o  a d o rn o .
“ E o  e s ta  v is ita  a m is to sa  

aco m p a ñ a  e l  a p o d e r a d o  d e  
G a lla rd o , e l  s in g u la r  A n to n io

C o n d e , m é d u la  d e l c o ta r ro  ta u ­
r in o  y  Q u ille rm ito  M artín , su ­
c e s o r  d ire c to  d e  a q u e llo s  t a u ­
r in o s  e x c e p c io n a le s  q u e  s o l l a ­
m a re n  R afae l G óm ez  B ra n le y , 
G o n za lo  M artín ez  M ora... L o  
c u r io s e a m o s  to d o ,  lo  c r i t ic a ­
m o s  to d o , co n  e se  a ire  u n  p o co  
p e tu la n te ,  c o n  q u e  e l  in v ita d o  
se  p ro d u c e  en  v is ita . E l e s fu e r ­
zo , e l  a fán , e l  d o m in io , l a  t o -  
lu n ta d  d e  e s to s  h o m b re s  d e  
T o r e r ía s  n o s  v en c ió . C a ím o s 
e n  e l  tro p o  v u lg a r  d e l e lo g io . 
Lo e lo g ia m o s  to d o . L o s  te x to s ,  
la  co n fecc ió n , la s  p la n a s  e s e n ­
c ia le s  de p ro p a g a n d a —p e s a d i­
l la  d e  to d o s  lo s  b u e n o s  t o r e ­
ro s  - e  íb a m o s ... q u e d a n d o  m u y  
b ien .

P e ro  P ep e , e l  d e  T o r e r í a s , 
e l a m o  d e l c o ta r ro , nos e n v e ­
n e n ó  u n  p o c o  la  v is ita .

— Q u e re m o s , n o s  d ice , que  
q u e d e  la te n te  su  v is i ta ,  am ig o  
A la rd i, a  e s ta  s u  casa.

— A hí v a  m i ta r je ta ,  m i m an o  
d e  am ig o  y m i  a d m ira c ió a  de 
s ie m p re .

—Y u n a s  l ín e a a —p o c a s —p a ­
r a  l l e n a r  e s ta  p la n a —in s is t e  e l 
a m ig o  E sc a la n te , q u e  e s tá  en  
to d o  y  q u e  e n  c a lid a d  d e  r e ­
d a c to r - je fe  s e r ía u n a o o s a  se r ia .

—¿U nas lín ea s?
P o r  m is  a m ig o s  « tiro  y o  mé_s 

lín eas>  q u e  u n  p a d r e  d e  fam i-

D i .  P a b l i  I t  l a  l ü o a  OI
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l i a  n u m e ro s a . ¿ C u á n ta s  n e c e s i­
ta  p a ra  e l  c ie r r e  d e  e s ta  p la n a ?

— C on t r e in ta  n o s  c o n fo rm a ­
m o s .

—¿T em a?
—A au g u s to .
Y s i n  q u e re r ,  v am o s  e s c r i ­

b i e n d o  a l  r e s p a ld o  d e  u n o s  
c a r te lí l lo s  d e  to r o s ,  e d ita d o s  
en  e s ta  c a sa , s e d e  d e  la  s im p a ­
tía . E l p e r ió d ic o  ta u r in o , ¿a rte  
m e n o r?  N o y n o . E n  e l c o n c ie r ­
to  d e  la  ñ e s ta  n a c io n a l, v u ln e ­
ra d a s  en  p a r te  la s  e se n c ia s , la 
ra ig a m b re , e l  so s té n  q u e  s ie m ­
p re  tu é , la  c r í tic a  d e  to ro s  en 
g r a n  e s c a la ,  e s ta  la b o r  d e  lo s  
p e r ió d ic o s  p ro fe s io n a lo s , e s  la  
v á lv u la , la  in te rp re ta c ió n  p o ­
p u la r  d e  la  f le s ta  d e  lo s  to ro s .

Im a g in a d  c o n  e l  to r e r i l lo  
q u e  em p ie z a , la  p re o c u p a c ió n , 
l a  in q u ie tu d  q u e  s u p o n e  e l  
« v e rse i r e t r a ta d o  en  T o r e r ía s , 
p o n g o  p o r  m o d e lo  d e  p e r ió d i­
c o s  ta u r in o s ; a c o m p a ñ a d  a l  to ­
r e r o  co lo c a d o , en  su  i r a ,  a n te  
la  b ro m a  líc i ta , in o c e n te —hu-

’’OOOOOOM

m o ria m o  p u r o —d e l  p e r ió d ic o  
q u e  lo  fu s tig a .

S in  « p e rió d ic o s  ta u r in o s *  la  
f l ie s ta  p o p u la r  c a re c ía  d e  s a  
v e a a  in ic ia l ,  d e  s u  m e jo r  e sti- 
m u la o te .

Y c u a n d o  p e r ió d ic o s  c o m o  
T o r e r ía s  d o b la n  su  e d a d  v ir i l  
y  se  s ie n te n  fu e r te s  y  p u ja n te s , 
co n  v id a  p ro p ia , s i rv e n  a l «arte  
m e n o r  d e l p e r ió d ic o  p ro fe s io ­
n a l»  d e  la  m e jo r  m a n e ra , e le ­
v á n d o le  a la  a l tu r a  p ro fe s io n a l 
q u e  m e re c e .

Ib a m o s  a  A rm a r—E sc a la n te  
n o s  a p re m ia —y P e p e  V elasco  
n o s  o fre c e  u n a  c o p a — el b a u ti .  
zo  d e  to d o  e l  q u e  v is i ta  p o r  
p r im e ra  v ez  e s ta  m ag n ifica  e d i­
to r ia l—y  n o s  in te r ru m p e  n u e s ­
t r a  d e d ic a to r ia  c o n  s u  voz  p o ­
te n te :

—P o r  t o d o s  n u e s t ro s  e n e ­
m ig o s .

A cep tam o s la  c o p a  y e l b r in ­
d i s  p o r  to d o s  n u e s t ro s  e n e ­
m ig o s .

Q u e  to d o  «art-* m en o r»  t ie n e  
ta m b ié n  su  co ra z o n c ito .

Ayuntamiento de Madrid
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A S T A  hace m uy poco tiem po, de l helio  a rfe  de l toreo a caballo teníam os un 
pobre concepto. Y  con esta sensible equivocación hem os vivido  tem pora­

das y  tem poradas, viendo correr sobre un caballo por el ruedo a varios rejoneado­
res, que unos lo  hacían m ejor que otros, pero que, desgraciadam ente para todos, 
íen ian  de rejonear la  m ism a concepción que nosotros de decir misa.

H asta que no hizo su presentación  en  los ruedos e l joven portugués Sím ao da  
Veiga, no supim os lo  que era torear a caballo. E ste , con un a rte  poco común, y  un 
valor y  un dom inio grande de las d iversas suertes de este bello  arte, nos abrió los 
ojos y  nos ensenó lo que era rejonear.

Su célebre jaca torera, adm irada y  aplaudida por todos los públicos de España, 
ha conquistado para su jin ete  ovaciones y  laureles sin cuento.

I

1

jv
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L O  Q U E  V A  C O N T R A  L A S  C O R R I D A S  D E  T O R O S

¿Cí o  se eiaria un g I ano a la iesla?
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H e aquí una pregunta, asa2 
sencilla, que puede servir para 
una encuesta, a  la que, segura­
mente, habrían de concurrir to ­
reros, ganaderos, empresarios, 
apoderados y  aficionados. A to ­
dos Ies afecta el caso concreto, 
pero esencialmente al aficionado, 
al público, que es el más intere­
sado.

Dice la gente cuando se ente­
ra  de los precios de las locali­
dades de una corrida de toros 
de gran cartel: “ ;Q ué barbari­
d ad !” Y  encuentra la  explicación 
rápidam ente: “ ¡Fulano, cobra
tantos miles; Mengano, cuan­
tos, y  Perengano, tan tos y  cuan­
tos I”

E l comentarista, escandalizado, 
no encuentra justificación a l he­
cho de que un torero cobre quin­
ce m il pesetas, pues es que no 
sabe que las circunstancias han 
cambiado y  que hoy d ía  todo es 
negocio de pesetas, todo tiene 
que ser m ateria explotable.

Las corridas de toros son uu 
espectáculo y necesitan, comc

todo espectáculo, de gran propa­
ganda y en la propaganda figu­
ra, como medio eficaz y direc­
to . la Prensa. Y e— tengo dere­
cho. como cualquier ciudadano, 
a opinar— soy partidario de la 
propaganda taurina, pero condi­
cionada. M e parece justo y  le­
gitimo el periódico profesional, 
y asi vemos Revistas, algunas 
lujosas, de diversas clases de de­
portes: fútbol, “ tennis", boxeo, 
autom ovilistas, ciclistas, etc.; y  
semanarios, hasta rotativos, en 
que, no solamente aparecen re­
vistas, reseñas y  crónicas criticas 
de los respectivos deportes, sino 
que llevan publicidad, anuncios 
de establecimientos y  gozan de 
subvenciones de Clubs y de par­
ticulares. La propaganda tauri­
na esencial, está, pues, justifica­
da con todo su desarrollo en las 
R evistas y  semanarios taurinos, 
que son los profesionales, los 
que únicamente, exclusivamente, 
están dedicados a  la que llama­
mos fiesta nacional, que, al fin, 
es un espectáculo como otros 
tantos, aunque no hay ninguno

que se le pueda com parar por­
que no puede igualarse con él.

Pero es que la gran Prensa, 
la llam ada gran Prensa, los dia­
rios rotativos— dos, tres, cuatro, 
cinco, los que sean, que cada dia 
serán más— han ‘‘entrado’’ de lle­
no en  este campo, como lo han 
hecho en todos los espectáculos 
— cine, teatro, boxeo, fútbol, 
ciclismo, etc.— para absorber las 
pesetas y  para  “secar" sencilla­
m ente a quien las tenga.

La propaganda en la Prensa 
tau rina profesional es sencilla y 
legítima, porgue responde a  los 
fines lícitos en que se inspira. La 
propaganda en la Prensa ro ta ti­
va no es legítima, porque no res­
ponde de ninguna m anera a los 
fines que inspiran los deseos del 
torero, ya que el público lector 
de los rotativos, que no es el 
mismo de los semanarios pro­
fesionales, no sólo no cree lo que 
lee, sino que juzga todo lo con­
trario  de lo que lee, y , por con­
secuencia, esa propaganda es con­
traproducente para el artista.

M uy bien que se pague un ar­

P O R

mim Dim

ticulo, una fotografia, un cable­
gram a americano, que, a la pos­
tre, aunque se crea lo contra­
rio, no surte ningún efecto, que 
la gente no es tan  imbécil como 
equivocadam ente se cree. Pero 
que se desarrolle ese críterio, 
cuya m oral yo no he de juz­
gar públicamente— el juicio se 
queda para  m í, como lo tienen 
formado para  ellos muchos ciu­
dadanos— sacando el cargo de 
cronista de teros de un rotativo 
a pública subasta, o cosa pare­
cida, eso no puede ser, aunque 
sea, porque redunda tan  en per­
juicio de la fiesta que cerrará las 
plazas al público.

H e aquí el tem a de este a r ­
ticulo.

Sacado a subasta el cai^o de 
cronista taurino de un rotativo, 
se presentan varios opositores. 
Uno ha ofrecido “m eter” en las 
cajas del periódico por toda la 
próxima tem porada la considera­
ble cantidad de cien m il pese­
tas ; y  cuentan que es m uy po­
sible que este proponente gane 
la  “ oposición”.

Bueno ; pues pongamos que 
son cuatro los rotativos que h a ­
cen lo mismo y sumemos, por 
lo bajo, entre los cuatro, 60.000 
duros. Añadamos a esto el be­
neficio que se lleven los cuatro 
cronistas, calculando la  m itad, 
que no van a “pensar", “filoso­
fa r” y  “escribir” gratis, y  ten­
dremos un to ta l de 90.000 du­
ros.

Y  saquemos la consecuencia: 
¿quién paga todo esto? ¿Los 
toreros?

¡El público, el aficionado, el 
candoroso e  inocente espectador! 
Porque, naturalm ente, el to re­
ro no tendrá m ás remedio que 
someterse a las exigencias de los 
cronistas, aportándoles los miles 
de pesetas que han de ir  a  para r 
a las cajas de los rotativos y a 
los bolsillos de aquéllos...

Esto es lo que v a  contra las 
corridas de toros; este es el p e ­
ligro de un grave daño que hay 
que evitar, porque la gente no 
irá a la ji^aza...

¿Cómo puede ev itarse?...

ALFONSO
ORDOÑEZ NINO DE LA PALMA II

/ »  S  herm ano de Cayetano, y, como él, gran  
j torero  con el capote y  form idable mu~ 
letero. E s  m uy joven y  todavía no se le  cono­
ce en  la m ayoría d e  las plazas d e  España, 
pero esta tem porada, m ás hecho y  con cono- 
cim iento de causa, toreará en plan de noville­
ro; y  tengan ustedes la seguridad de que con 
un poqaito que m edio le  ayuden los cornúpe- 
tos, e l nom bre de A lfon so  O rdóñez «N iño de  
la Palm a II» se cotizará en la  bolsa taurina  
a precios elevadísim os, porque tiene el valor  
necesario para llegar a lo s  aficionados que 
gustan de l toreo rondeño, que sin  efectism os  
á e  galería llega a dom inar a sus enemigos. 
P or eso cuando haga su debut en M adrid , Va­
lencia, Barcelona, Sevilla  y  o tras plazas más, 
donde tiene firm adas corridas, su triunfo  será 
grande, como corresponde a la casa Ordóñez.

Ayuntamiento de Madrid
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U n  ¿ r a n  t o r e r o  s e v i l l a n o

E/duardo Gordillo
E s  un artista Heno de  afición, que sabe com o e l m ejor dom inar a  saa 
enem igos con arte y  valor, una tontería en los tiem pos que corremos. 
P or eso, sus triunfos han sido  grandiosos en cuantas corridas ha to ­
m ado parte, Eduardo GoidiHo se ¡ja puesto  esta tem porada en m anos  
de un hom bre de  la so lvenc ia  taurina de  Paco Fiñana, y  e s  de  esperar 
que, unido a  ¡a afición del bravo estoqueador, sea  este  su  m ejor año.

H a c e  u nos añ os ,  cu an ­
d o  en una familia sin  

antecedentes taurinos s e  le 
metía a un m uchacho en la 

•pelota» se r  torero, lo s  p a­
dres de la criatura no tenían 
momento de tranquilidad.

C uan do  llegaba la época  
d e  l a s  cap eas  y e l  chaval  
desaparecía  de casa ,  la m a ­
dre s e  pasaba la s  n o ch es  en 
vela arrasada en  lágrimas,  
pensando en  d  hijo de s u s  
entrañas, y el padre haciendo  
ejercicios con un bergajo.

E a lo s o p a r e c id o s  d iá logos  
estaban a la orden del día;

—¿A pareció  el chico, «se-  
ñá» Antonia?

—Aún n o .  Me mala e s le  
hijo. H a b e r l o  «criao» con  
lodo  regalo  «pa» que ahora  
se  le «haiga» metido en  la 
cabeza se r  torero y me ande  
por a h í  muerto d e  hambre 
viajando e n  l o s  topes,  ex  
puesto 1  que un tren me lo  
haga serrín o  a que un loro  
me lo  saq u e  lo s  menudillos.. .  
Tres va ra s  d e  «riai> le  he  
partido su padre en el r o s a ­
rio vertebral, y com o si hu­
biera sacudido  lana.

— Pues délele usted...  ¡A lo 
mejor le sa le  un Fracuelol  

—N o . «señá» Rita; yo  no 
he «criao» a mi Pepe «pa» 
que cualquier día en la enfer­
mería de un pueblo me lo  c o ­
san las  carnes con tramilla.

-O  s e  h a c e  rico, c o m o  
o tr o s ,  y la  v e m o s  a usted  
con coche ,

—A e s a  c o s ía  n o  quiero  
«na». ¿P ero  quién le habrá  
metido e s a  maldita idea en la

DE AYER Y DE HOY
cab eza?  Y o, n i  he v is lo  la 
plaza, y a mi marido le a s u s ­
tan lo s  cuernos .

—E s  natural. B u en o , «se-  
ñá> A n t o n i a ;  q u e  vuelva  
co m o  otras v e c e s :  s a n o  y 
sa lvo .

— G racias ,  h i j a ;  pero en 
una de e s ta s  me da la c o n ­
g o ja  y «palmo».

E s to s  d iá lo g o s  terminaron  
el m ism o día que s e  süpri 
mieron «aquellas» c a p e a s  en 
las  que lo s  asp iran tes  a t o ­
rero se  acostumbraron desde  
muy nifjos a ver t o r o s  de 
cverdad».

De a q u e l l o s  d i á l o g o s  
o íd o s  en lo s  ticriipos en que 
cl «Chico de la Blusa» s o ñ a ­
ba con llegar a ser  torero, se  
ha pasado a  otras c o n v e r sa ­
c io n e s ,  o íd a s  m uchas vec es  
en c a s a s  insta ladas con todo  
confort.

—¿ A n o c h e  en el Rliz..?
—S í .  E s tu v im os s ó l o  un 

m om ento. Mi marido n o  p o ­
día fallar, pues su ausencia  
s e  hubiese c o m e n t a d o  en 
Em bajadas y periódicos.

- ¿Y el pequeño..?
—H echo un  f e n ó m e n o .

¡C on  qué gracia , con qué e s ­
tilo y con qué figura toreal 
Le da a usted tres naturales  
l igad os . . .

— ¡Señora , por Dios.,1
— Esta  mañana le ha he­

ch o  una faena a su  padre, 
que resucita don M od esto  y 
l e  proclama e l  iDuce» del 
toreo. Le ha dado al iniciar 
la faena d o s  ayu dad os por 
bajo con  tal dominio, que a 
mi marido le crujían lo s  hue­
s o s  al doblarse. lE s  la n o­
ven a  maravilla!

— ¿Pero  c ó m o  s e  les  ocu ­
rrió hacerle torero?

—Q u é  quería usled que le 
h ic ié se m o s ,  ¿ ingen iero?  S u ­
p o n g a m o s  que n o s  hubiese  
sa lido  un T orres Q u evedo ,  
¿y q ué ..?  ¿Quién c o n o ce  a 
T orres Q u eved o  en E spañ a?  
¿Y qué gan a  T orres  Queve-  
d o?  Le h a cem o s  m édico, n os  
sa le  un Cajal, ¿y q ué ..?  En 
una íarde ha con segu id o  el 
sublime, el g lo r io s o  e inmor­
tal Ortega m ás popularidad  
qUe Cajal en toda su  vida. 
¿ L e  h a c e m o s  a b o g a d o ?  El 
portero de mi casa  lo  e s ,  y 
hasta ahora no  ha v isto  el 
m edio de con segu ir  un su e l­
do  regular.

— Pero, ¿y el r ie sg o  que  
corren lo s  to re ro s . .?

— P o co ,  muy p o c o . . .  Pero, 
¿y lo  que ganan?

—¿Y ha toreado ya?
— Oh, ;ya lo  creo l H em os  

recorrido tod os  lo s  cortijos

EL MEJOR CHATO MANZANILLA

c
Ectiegarajr,  18 -  T e lé fo n o  94380 O í - O

LA MEUOR TAPA DE COCINA
Miíii     u i'.ií'riLii iii.li u  i  .(1 I. i i'i«:: Lili ikí"' (i^nnrii'i.'iii. v .  ii'ü . '.i. i r  i "  11  ..............   i

de Andalucía y S a lam an ca ,  y 
e s tá  entrenadísimo.

¿Habrá toreado  lerneras?
—N o v il la s  de Qn añ o  lan 

grandes, a lgu n as ,  c o m o  lo s  
t o r o s  que vem o s  en Madrid. 
E ste afio, y  nada m en o s  que  
en la corrida de Beneficen­
cia, tom ará la a lternativa.  
E sp lu g a s ,  e s e  e m p r e s a r io  
que tiene arrendadas veinti­
s é i s  p lazas  y que e s tá  ha­
ciendo una fortuna con  las  
f o c a s  toreras,  le h a  firmado  
cuarenta corridas a cuarenta  
mil p ese ta s  cada ona.

—¿ P er o  e s o  e s  p osib le?
-Y  n o s  ha d icho  qüe el 

niño e s  superior en  tod o  a 
Belm onte,  que no p a só  de 
se r  un revolQcSonárlovülgar.  
Dice q ae  nuestro hilo  e s  un 
com unista  de la talla de Le- 
nin. E s e  E s p l u g a s  e s  un 
hombre genial N o s  ha dicho  
qu€ de e s o  del va lor  n o  hay  
que h acer d em asiad o  c a s o .  
Le ha d icho  al niño que le 
conviene , al empezar, armar 
u n os  escá n d a lo s  muy gran ­
d es ,  y le ha acon se jad o  qUe 
el día de la alternativa vaya  
a la p laza m ontado en un 
burro y que al primer loro,  
sin darle un s o l o  p ase ,  le 
pinche en Qn ojo , c o s a s  am ­
bas que n o  ha h ech o  nadie. 
El c a s o  e s  que s e  hable de  
él, que su e n e  sU nombre, y, 
a poder ser ,  qüe s e  le tome  
por lo c o .  A sí,  en d o s  añ os ,  
s e  encuentra con  una fortu­
na y d esp u é s  puede terminar 
s u s  estudios.

—N o  es tá  mal v isto .  
losÉ  R o m b o .

R * v Í f t t « r o  t a u r i n o  d »  « I r i f o r m l C l o r i t M

Ayuntamiento de Madrid
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i
PEPE AMOROS E ste  joven m atador de toros está llevando a cabo en Caracas una brillan tísim a  

tf^mporñda, porque se está arrim ando al toro  con un  a rfe  y  valor que no se co­
nocía por aquellas tierras- « E l Catedrático Salm antino», com o le  llam an los buenos aficionados, está llam ado a ser esta  
tem porada el m atador de toros que m ás éxitos consiga y, a lo m ejor, de  los que más corridas actúen, porque para ello  ha de 
sa lir  todas las tardes a arrim arse al toro  con eÍ arte  y  e l dom inio  en  él habituales. Su apoderado, el excelente aficionado 
don A n ton io  Lozano Gea, con dom icilio  en M adrid , Francisco R am iro , 7 ( G u indalera), Teléfono $84S l, le  tiene firm adas 
in fin idad  de corridas en las principales p lazas de España y  alternando con las figuras m ás sa lien tes de la  íau rom a^uía .

►
Ayuntamiento de Madrid
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LA VELOCIDID TAURINI
E l m undo camina a la mási- 

raa velocidad y frecuentes son los 
tum bos por tan  vertiginosa ca­
rrera. La fiesta de los toros no 
podía quedarse a trás y  evoluciona 
de una m anera sorprendente en 
cuanto se refiere al industrialis­
mo, si bien el arte  sigue el paso 
de tortuga que el egoísmo de­
manda.

D e los ruedos y  de la critica 
desaparecieron en tan  desenfrena­
da velocidad la añción y la  se­
riedad.

En una fiesta tan  brava y tan 
varonil como la de los toros, tan 
verdad, tan  de hombres, la  m en­
tira tiene su m ejor acomodo, pa­
sando a  ser patio  de vecindad, 
chismorreo de porteras, por el 
proceder de unos y el comentario 
de otros.

A  través del ganadero, del to ­
rero, apoderados y críticos no 
asoma ya el entusiasmo n i aque­
lla rom àntica afición, sólidos pún­
talas de la fiesta.

Son hoy m ejores o  peores 
to d ú s?

D os lances bien administrados 
bastan  pora lograr una reputa­
ción.

Unas pesetas discretam ente re­
partidas, ocultan a través de la 
U, o  de cualquier o tra  letra, los 
grandes fracasos.

N o les im porta a los toreros el 
incumplimiento de todo deber an­
te  el público, porque saben tie­
nen las espaldas bien guardadas 
con el “candado del silencio”, de 
cuya llave son los guardianes.

N ada pueden hacer los direc­
tores de los periódicos contra el 
bueno o mal concepto que el pú­
blico tenga de la sección taurina, 
puesto que han de doblegarse a 
la tiran ía  adm inistrativa que fo r­
m a apretado bloque con la sec­
ción, independiente cantón, al que 
no le es perm itido asomarse.

E l siempre ciispeante escritor, 
el gran Ramos de Castro, decía 
en uno de los núm ero de Crénica, 
a  propósito de la  actuación de 
un torero en Méjico, que trans­
form aron los telegramas al ex­
trem o de otorgarle orejas en  uno

Platerito de Córdoba
h a  reco rr id o  lo s  ru e d o s  de  
la s  p la z a s  d o n d e  a c tu ó  
m o n te r a  en  m a n o , com o  se  

ve e n  e s ta  fo to g r a fia .

¿LA im UM CIA DE LA U?     .

de los toros que le echaron al 
co rra l.

“E sta  h a  sido la últim a faena 
de la  V, siniestra inicial taurina 
que significa, por sus lamentables 
antecedentes: Ultraje, a  la  ver­
dad y al respeto que se debe a 
la afición. TJnto, en el sentido te ­
nebroso y  crem atístico. Unión, 
de pelaires y  galloferos para  ex­
p lo tar la credulidad ajena. Y  uso. 
porque evidentem ente ya es su­
ceso acostum brado, tanto en los 
ejecutores como en los ejecutados, 
lo de dam os gato por liebre o to ­
ro  desorejado por com úpeto de­
vuelto a  los corrales.”

Eso, querido “ Rodaballito” , no 
sólo ocurre allende los mares y  
por la  influencia de la U. En la 
Península, am parados por no sé 
cuál letra, ocurre exactamente lo 
mismo, y  el público está plena­
m ente convencido de ello.

Siempre hubo exageraciones 
partidistas por apuestas escuelas 
o tendencias. Aquellas magníficas 
crónicas repletas de bellas im á­
genes y sorprendentes hipérboles

del inolvidable “D on M odesto”. 
•‘El Papa", “E l Papa N egro", “El 
pasmo de T riana”, etc., junto 
con el “Quiquiriquí”, “E l Divino 
Calvo”, del gran periodista y  no­
table escritor Pérez Lugín, p ro­
ducto de la m anera de ver las 
cosas a , través de la  tendencia, 
que las sugería. M as en el fondo 
de todo ello resplandecía la  ver­
dad y  los juicios apasionaban y 
fortalecían la afición, levantando 
tem pestades de pasiones, medula 
de la fiesta, logrando con ello 
una de las épocas m ás brillantes 
del toreo.

Joselito.,Belm onte; térm ino del 
arte que se desvaneció para dar 
paso al dinamismo industrial, tan 
falto de corazón como sobrado 
de egoísmo.

H oy, empresarios, ganaderos y 
toreros, apoderados y críticos se 
escudan en el m archam o de la 
U, y  de todo el abecedario, sal­
voconducto de los fracasos, los 
desaciertos y  opiniones.

D U RA BA T

U n  ¿ ran  m a ta d o r A i d

E s  s in  d isp u ta , a lg u n a  e l to re ro  v a le n ­
c ia n o  e l m á s  c a s tig a d o  p o r  los to ros, 
p e ro  eso n o  h a  s id o  ób ice p a r a  que  en  
c u a n ta s  c o rr id a s  h a  to m a d o  p a r te  la

p a s a d a  t e m p o r a d a  h a y a n  co fis titiiid o  
p a r a  e l b raoo  es to q u ea d o r  o tr o s  ta n to s  
é x ito s .  L os m o m e n to s  que  a g u í  rep ro d u -  
o im o s  es m á s  que u n a  p r u e b a  e v id e n te .

Libros y folletos
Abundante y  de im portancia ha 

sido la bibliografía taurina en 
1 Q¿2 . Véase la lista  de libros y  
folletos publicados de enero has­
ta  la fecha;

"Utilidad del to ro  de lidia". 
Por la Redacción de “ El Eco 
Taurino", de Madrid.

“Los toros en N avarra”. Por 
“Prem in de Iruña". Estadística 
taurina anual, 1031. D e Pérez 
M aroto.

“T reinta y  dos orejas en M a­
drid.— D iez años m atando toros. 
¿Se retira  V illalta?” P o r “Joa- 
quinillo”,

"T rein ta  años de crítica en “El 
L iberal” , de Sevilla” . P o r Don 
C ríterio”.

“Crónicas de “ C orínto y  Oro”. 
Por Maximiliano Clavo.

“Frascuelo, La E spaña del si­
glo X IX ”. Por Luis Antonio de 
Vega.

“Plaza de toros”. D e monsíeur 
G astón Ch^ RichMd. “T o u ro s ^  
Toureiros", Por Garios Abreu!

“E l toro de lid ia  en la plaza de 
la econwnía nacional", P o r M a­
nuel García-Aleas.

D n i r y i t t n r i r t  T ' n f r x  e x c e le n te  n o v il le r o  s e v i lla n o  q u e  e l p a sa d o  a ñ o  ob tu vo-tK -ul+ftü-H Ü y  —/  U IV  g r a n d e s  t r i u n f a s  e n  cuantas cam dm  actuó y al que s e  le
p r e s e n ta  u n a  buena  te m p o ra d a . L a  fo to g r a f ia  in d ic a  e l a r te  que  p o n e  e s te  torero , l la m a d o  

a  o c u p a r  u n  p u e s to  re le v a n te  en  e l  c a m p o  ta u r in o t

escritos en 1932
“ Consultor indicador taurino 

universal”. P o r el “Camisero".
“.\lbum  de “T oros”. D e Jo a ­

quín Gasa.
“Los toreros aragoneses” . D e 

"D on Indalecio”.
"V ictoiiano de La Sem a” . Por 

M anuel Gismera.
“ Vademécum tauríno". P o r  J. 

M onserrat.
“ Filosofía del to rero’’. D e To- 

rralba de Damas.
“C ataluña tau rina”. D e Joa­

quín \'ila .
“La Porra.— M éjico”. D e va­

rios autores.
“ Zepeda, torero apasionante”. 

D e “D on D ificultades” .
“Im presiones del na tu ra l”. Al­

bum  de apuntes. D el pin tor R ua­
no Llopis.

“ ¡A los toros! 1932”. Bayonne 
Biarritz.

“T oreríto  soberbio’’. P o r “An- 
to 'iiorrobles”.

“ Sang de Cam argue”. D e m on­
sieur René Barbier.

“Fesfa  Brava”. B ernardo da 
Costa “M esquitela” .

“Toros y Toreros en 1932”. 
D e “ Uno a l Sesgo".

Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A  4 0 T O R E R IA S .  -  R E V IS T A  TAURINA D E  G R A N  IN F O R M A C IO N

J O V E IS !n o v ille ro  m adrileño,h ijo  
del coloso de las banderillas y  m a­
go de l capote Luis Suárez «M agri- 
ías», <Jue como su padre ha nacido 
p a ra  5er torero  de los buenos, y  en 
el poco tiem po que lleva  en e l ejer­
cicio de su profesión se ha revelado  
como un estupendo torero, un fácil 
banderillero  y un form idable esto­
queador. Una m ala adm inistración  
no le  tiene ya colocado en el lugar  
que le  corresponcíe, pero  tengan 
ustedes la seguridad de que hoy, 
bajo las órdenes de un taurino de 
la  inteligencia de A n ton io  Suárez, 
llegará M agritas h ijo  a donde quie­
ra, pues para ello  t i e n e  sobrado  
valor y  arte. Su debu t en la plaza  
de M a d rid  s e r á  para este joven  
m atador un paso defin itivo  en su 
carrera, y  como sa ldrá  dispuesto a 
jugársela su triunfo  será enorme.

Sigue siendo tem a de todas las 
discusiones el ya demasiado va­
puleado de !a decadencia de la 
fiesta nacional. C uantos se sien­
ten  con puntas y  ribetes de 
filósofos— que no son pocos—  
arrem eten contra el tem a de la 
decadencia, en form a tal que di­
ríase que son los mayores ene­
migos de ella, los que a  títu lo  
de añcionados o de interesados, 
echan su cuarto a  espadas en la 
batallona cuestión. E n  las peñas 
taurinas, en las tertulias cafeteri- 
les. que son la  cantera de la afi­
ción, en cualquier lugar donde se 
reúnan aficionados, surge inevita­
blem ente el tem a de la decaden­
cia y  bullen las plañideras que 
quieren acompañar con sus llan­
tos el entierro de la  fiesta na­
cional.

Y  no hay nada m ás desprovis-

T E M A S  D E L  
M O M E N T O LA DECADENCIA DE LA FIESTA
to de lógica. En momentos co­
m o los actuales en que todas las 
actividades hum anas están a tra ­
vesando una grave crisis de la 
que no se libra ninguna m anifes­
tación artística, sólo el toreo es­
tá  en plena y briUante fase de 
progreso. La fiesta conquista nue­
vos públicos, se construyen nue-

vas plazas, se depura y  se esti­
liza el toreo hasta lím ites insos­
pechados y  escritores extranjeros 
cantan la belleza de las corri­
das de toros.

X o está  en decadencia la fies­
ta . Lo que ocurre es que a tra­
viesa un periodo de transición; 
que ya no es la fiesta bullangue­

ra y  populachera que era an ta­
ño, sino que poco a  poco se le 
ha ido dando un carácter de fies­
ta  de lujo y esto le ha quitado 
gran parte  de aquella alegría y 
aquel jolgorio de la  m uchedum ­
bre que era uno de sus mayores 
atractivos. Ahora se va a  los to ­
ros demasiado serio y  hasta  se

u: 'Miunnraii

I
I
i
«
I
I
i

Castor Pereda
Uinos, Licores 
V Aguardientes

Lo s  uinos de m esa que 
BNpende esta c a s a , son 
escogidos p o r  el propio 
inte re sa do  en ias m eio- 
r e s  bodegas m ancliegas

¡ i n a p e t e n l e s !  |
los mejores vermoutits I  

C A S A  P E R E D A  |
S a n ta  I s a b e l ,  8  ¡

Teléfono 7 4 1 2 9 . madrid I?

tem an demasiado en serio algu­
nas pequeñas cuestiones que ha­
ce años sólo hubieran provoca­
do una carcajada. Pero  es que 
todos nos hemos vuelto un poco 
transcendentales.

Todos, menos el to ro  que, co­
mo no usa chalina ni gafas que­
vedescas de gruesos cristales pla­
nos y  recia arm adura, nadie le 
hace caso. Y  es donde se ha ini­
ciado la decadencia; en el toro, 
a  quien no se m ira ya como el 
principal factor de la  fiesta, sino 
como el m ás insignificante has­
ta  el mom ento en que sale al 
ruedo y acaba con todos los te ­
m as, todas las leyendas, todos 
los grupos y todos los propósi­
tos- Porque, en el toreo, el toro 
es ei único que arregla todas las 
cuestiones. RAFA EL

Céltico taurino tíe «L e  Libertad'*.

I  F o t o g r a f í a

IHARÍ .
M adrid

MAYOR, 33

A t l C r p U f n  ^ n r i n  a e  lo s  que  h a n  tr iu n fa d o  de m a n e r a  e-.n traordinn-
«jL /y  í u  r ia  en  la  pa^a ida  t ie n tn , ce leb ra d a  en  ca sa  d e l g a n a d e r o  d o n  Celso 

C ru z d e l  C a stillo . E l m u le ta z o  q u e  rep ro d u c im o s  e s tá  o b ten id o  p o r  R odero  en  d ic h a  fiesta . Le  
ap o d era  don  E m ilio  Q o n eá le i, u n  a fic io n a d o  que •c h a n e la  d e  loros u n  r a to  la rg o  y  que  lleva ­

r á  a l  c h iq u illo  p o r  e l c a m in o  de s e r  fig u ra  d e l toreo.

Teletono 9 6 0 4 7 

P R E C I O S  

!  E C O N Ó M I C O S

j  M U Y

iiiiLUniMig iflirii
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n futuro matador de toros: A N T O Ñ E T E  I G L E S I A S
,!!L:JXi:rSICI3CCCX!iuCniüJ.l-T1 !ll̂ nijI]LILIlllCCPiü LLJLLi'Ñ,i.ii'.iij-'',íi'JI;lili l.lir'll í i'ÜHI

CU A N D O  les h&blen a u stedes de toreros valien tes con arte  y  
dom inio  p a ra  llegar, acuérdense ustedes  en  seguida d e l nom ­

bre Que encabeza esta plana, porque lo  tiene dem ostrado  en  cuantas 
corridas tom ó parte  la tem porada anterior y  m uy especialm ente en 
las plazas de Tetuán, M a d rid  y  Valencia. A n toñete , como le  llam an  
en el barrio, su  barrio de Lavapiés, es un chavalote que todavía no 
ha cum plido los dieciocho años y  ya tiene personalidad en el toreo, 
porque dom ina los tre s  tercios de la lid ia  como s i íueae  u n a  perso ­
n a  m ayor, hasta el extrem o de que como le respeten un poquito los  
toros, será el verdadero torero  que ostentará con orgullo e l pueblo

'1:4; *

............. ' - - i' 'i' t.',: "

-, - /  /  -r

de M adrid . Los cuatro  m om en ío í que ilu stran  esta plana lo  dicen todo: 
arte, valor, dom inio y  triunfo; todo e llo  conseguido a costa de una ahcion 
sin  lím ites  y  un  deseo de llegar como nadie. A n toñete  Iglesias esta d i s s e s ­
to  a que a l finalizar la tem porada  p resenfe, su nom bre se c o t i c  en la bolsa 
ía u r ín a  a a ltos precios y  a que su apoderado, don  Anastasio^ O liete  « Vene­
no», le  ten^a  firm adas como m atador de toros las corridas más im portan tes.

Ayuntamiento de Madrid
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I Pagaito Llopis
I S o ó r ín o  d e l m a lo g ra -
• d o  b a n d eriU ero  d e l  
^ m is m o  no m b re  y  upe- 
i  l l id o , q u e  se  h a  reve-
• la d o  c o m o  u n  ver-  
i d a d e ro  e s t i l i s í a  d e l  
1 v o la p ié  e n  c u a n r a s
• becerra d a s  a c tu ó  la  

p a s a d a  tem p o ra d a ,
i  a lc a n z a n d o  re so n a n ­

tes t r iu n fo s .
Ì

U n periodista ha interviuvado 
a la fam osa artista de cine Do- 
ro thy  Jordan.

D e dicha interviú entresacamos 
la parte  correspondiente a su vi­
sita a España, donde presenció 
una corrida.

— ¿E s cierto que conoce usted 
E spaña?— preguntó el periodista.

— Si. E stuve sólo una vez, hace 
cuatro años, en San Sebastián,

— ¿Y  qué fué lo que más le 
gustó, de lo que conserva más 
grato recuerdo?

— [Los toros!
— Pero... ¿fué usted a  los to ­

ros?
— T res veces.
— Ah, pues no perdió usted el 

tiempo.

A N T O Ñ I T O  F E R N A N D E Z
€ s  un  c h a v a l Que en  cu a n to s  ie s tlu a le s  h a  lo m a d o  ¡¡arte 
ta  tem p o ra d a  c a sa d a , h a  d e s ta c a d o  su  p e K o n a líd a d  
con  ta  m uleta, c o sa  p o c o  co m ú n  en  u n  chlQuUCo Qut 
co m o  é l  em o leza  a / io w  a  cjueKi' s e f  tai-ero, u  Que d e  se ­
g u ir  a o f  e l cam ino  em o^end ldo  lo  seK i. u  d e  lo e  Que lia- 

n tgn  lo s  a fic ia n a d o s  m a n d o n es .

LAS ALTERNATIVAS DE 1932 ÿptaiciisLTiiniiiBiais asiWRi

CAIYIISERÍA I
Los toreros que se han alter- 

nativado este año son ocho, a 
saber:

A lfredito Corrochano, en Caste­
llón de la Palm a, el 28 de febre­
ro. Padrino, M arcial, y  testigo, 
Ortega. E l ganado fué de M uru­
be. D e entonces a  hoy ha torea­
do dieciocho corridas.

Luis Gómez “ El Estudiante", 
en Valencia, el 20 de marzo. 
Tam bién fué padrino Marcial. 
Les acompañó Vicente B arrera y 
los toros pertenecían a la gana­
dería de M urube. “E l E studian­
te ” ha despachado 4S corridas.

Juanito  Caro “ Chiquito de la 
Audiencia”, en Ciudad R eal, el 
10 de abril. Le cedió los trastos 
VUlalta y  presenció la ceremonia 
La Sem a. Fueron los toros de 
Abente. Juanito  se ha vestido diez 
veces de torero.

M elchor Delmonte, en Palma 
d t  M allorca, el 3 de julio, con 
miuras. Padrino, Manolo M artí­
nez, y  testigo. Fuentes Bejarano,

E s este un m atador de toros que 
está todavía por m atar el primer 
toro, ya que en la faena de al- 
tem atíva  resultó cogido y  dejó la 
corrida enterita  a  sus compañe- 
ros-

Antonio G arcía “M aravilla”, 
en Santander, el 7 de agosto. 
Ocho toros de Tabem ero y An- 
goso para M arcial, M anolo “Bien­
venida”, Solórzano y  el m adrile­
ño. “M aravilla” anda ya en las 
diez corridas,

Luciano C ontreras. en Cuenca, 
el 6 de septiem bre, de manos de 
M anolito “ Bienvenida”, y  acom- 
p»añado de Ortega, estoqueando 
todos ellos toros de Hernández.

Félix Rodríguez I I ,  en Zamora, 
el 9 de septiembre. “Chicuelo" 
fué el m aestro de ceremonias, a 
la que asistió “E l E studiante”. 
T otearon todos ellos ganado de 
Tabernero, y  Félix lleva toreadas 
tres corridas.

Pepe Gallardo es el últim o al- 
tem ati\-ado, ya que dió el “ salto”

L U C IA N O
DELMONTE

a59a

a
3s

M ad rid

Es p e c ia lid a d  
en c a m is a s  
a la  m e d id a

C r u z ,  1 1  I  

I  N ú ñ e z  d e  A .rce» 1  |
B BI  B!iuinn3ii[ii3iiiaiC3;i::::iaiiiiriiiiianiMinci;]:iirjain

el 25 de septiembre, en Barcelo­
na, apadrinándole “Chicuelo" y 
formando la terna el valenciano 
Barrera- E l ganado, pertenecía a 
don Julián  Fernández (antes Vi­
cente M artínez). E l chiclanero ha 
toreado ya cuatro corridas.

Una artista de cine liabla de toros
— E s una fiesta brillantísima, 

en la que juegan el arte  y  el va­
lor con el peligro y  la  m uerte.

— M uy bonitas frases.
— Y  recuerdo los nombres de 

los lidiadores: “Laganda”, “Va- 
ralta” y  “ Vísente Baguera”.

— ¡Graciosísimo!
— ¿P or qué?
—Q uerrá usted decir: Lalanda, 

V illalta y  Vicente Barrera,
— S í .  sí; eso. M uy bien.
— M e va usted resultando muy 

flamenca.
—’¿M uy... qué?
— Flamenca.
— M e gustaría hacer una pelí­

cula de este ambiente. Tiene m u­
cha emoción, luz. colorido, entu- 
siasm.o..

S o b r in o  d e l g r a n  e x m a ta d o r  d e  to ro s  cordobés, que  esta  
te m p o r a d a  se r á  e l  n o v il le r o  que  tr a e rá  d e  cabeza  o  
c u a n to s  a c lt ie n  con  él. p o r  s e r  el hered ero  le g i t im o  de  
lo s r iñ o n e s  d e  s u  se ñ o r  tío  y  y o see r  io d a  la  g a m a  de lo s

ÎRafael González MAGHAQUITO |

g ra n d e s  c a li fa s  cordobeses. L e  a p o d e ra  P aco  F iñ a n a  y  e s to  es m á s  q u e  u n a  g a r a n t ía  de lo  
que  es y  s e r á  R a fa e l  G óm ez iU a c h a q u ito )  e n  e l toreo .

LAS VICTIMAS DE LA FIESTA
Una, sola victim a por asta  de 

toro se ha registrado la pasada 
tem porada en E spaña y  ésta ha 
correspondido al joven novillero 
granadino que su nombre enca­
beza estas líneas.

El 17 de m arzo m urió en el 
Sanatorio de toreros de M adrid, 
este m atado r de novillos, a  con­
secuencia de las heridas que le 
causó en la  plaza de dicha ca­
pital, u n  novillo de los señores 
G arrido Altozano, el 6 del mis­
m o mes.

El piarte facultativo  del doc­
to r Segovia, decía asi:

“D uran te  la lidia del tercer 
toro ha ingresado en esta en­
ferm ería el diestro Elias Alvarez 
Pelayo, con una herida de asta 
de toro, situada en  la  región pu- 
biana, con dirección hacia arri­
ba, que rompe las aponeurosis 
del oblicuo m ayor y  tendón con­
jun to , penetrante en la cavidad 
abdominal, perforando el ciego,—  
Pronóstico m uy grave .— D octor 
Segovia."

E ra  ésta su prim era novilla­
d a  en M adrid. La cogida fué al 
jn a ta r el tercer novillo. Galápa­
go, 6 6 , negro zaino.

E l desgraciado novillero había

nacido en Granada, barrio  de 
San M atías, el 31 de julio de 
1923.

E ra bachiller y  llevaba la  con­
tabilidad de una fábrica, de su 
padre, de estuches p ara  azúcar.

Comenzó de becerrista en Gra­
nada, el 7 de julio de 1929, y  
ascendió a novillero el 5 de oc­
tubre.

E n  1930 toreó veintitrés no­
villadas; en  G ranada, ganó lam e- 
dalla de la Virgen de las An­
gustias, alternando con Miguel 
M orilla (A tarfeño), M anuel Zar­
zo (Perete) y  Paco Rodríguez, 
en la  m uerte de ocho salam an­
quinos, de Coquilla, de Francis­
co Sánchez,

En 1931 actuó en once- novi­
lladas, perdiendo ocho po r dos 
percances graves: uno en  Valen­
cia, el 15 de marzo, siendo la 
res sevillana de D . Antonio Flo- 
rez Tassara, y  el otro en G ra­
nada, 10  de mayo y  tam bién 
sevillana, de los H ijos de Pé­
rez de la Concha.

En mayo se instaló toda la 
fam ilia en M adríd.

E ra  valiente y  m ataba con 
buen estilo.

Granada, con la  m uerte de

este joven lidiador ha perdido 
tal vez la representación que en 
tiempos tuvo la  ñesta  taurina en­
carnada en la figura de Salvador 
Sánchez Frascuelo, torero  m a­
cho, que, como E lias A lvarez Pe- 
layo, siempre que vestía el tra ­
je  de luces era para jugarse la 
vida an tte  los toros.

Y  ésta ha sido la única víc­
tim a que p o r asta de to ro  se ha 
registrado en la tem porada de 
1932

  raí .

Despacho de aceites 
de An d alu cía. Ja b ó n  
de A n d ú ja r y  Aceitu­
n a s sevillanas -  -

lisé Diejii
R e p a rto  a 
d o m ic ilio

Telélono 40362
F e i j ó o ,  4
M a D R I D
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H a c e  a ñ o s ,  b asiantes ,  
en una pena de afi­

c ion ad os  que n o s  reuníam os  
¿n cl Café de C o r r e o s  tenía­
m os la esperanza de ver bri­
llar en el flrtnamento laurino  
con luz propia a un íorero  
s e c o ,  valiente, que s e  ap oda­
ba <Madriles*. Un toro , en 
Alcalá de H enares, s e  encar­
g ó  de tirar por tierra n u es­
tras i l u s i o n e s  y d e  quitar 
a r r e s to s ,  p a r a  o f i c i o  tan 
arr iesgado, a aquel mocito  
pinturero y castigador, s im ­
pático y d i c h a r a c h e r o  que 
n os  las  promelta tan felices .

Ha p a s a d o  el t i e m p o ,  y 
hoy «Madriles> s e  ha id o  por 
el foro  para dejar p a so  a don  
Pranclsco  F iñana, apodera­
do inteligente y s iem pre buen  
aficionado. Y c o m o  de lo s  
aficionados b u e n o s  e s  de  
donde s e  puede sacar algún 
p rovecho, aquí e s t o y  para 
mterviuvarlc.

N i  que decir tiene que la 
acog ida  que me hace e s  cor-  
dialísima- El apretón de m a­
n os  y...

—¿A  quién apoderas  en la 
actualidad?

Y Fiñana. con e s a  v o z  de 
sochantre y su  tipo aburgue-  
i a d o  de clérigo d e  m anteos  
de se d a ,  conlesia:

— Pues a Zurito, a Macna-  
quito, ei sob rin o  carnal del 
otro Machaquito, el hijo de 
M achaco ei F eo .  a  Platerito 
de Córdoba y a P a c o  Mari. 
A dem ás, al gran Llapisera,  

y  sa l ién d on os  de la recta: 
—¿E n qué ép oca  s e  ha lo 

reado mtior?
—En esta s e  torea mejor 

que nunca se  toreó, y ten por 
seguro  que si  levantaran la 
cabeza las  figuras antiguas  
s e  volverían a morir viendo  
co m o  torean e s t o s  ch ava les .

—¿La fiesta en su asp ecto  
econ óm ico?

—Muy m e d i a n a .  Hoy la 
gente es tá  todavía preocupa­
da por el cambio de régimen, 
y hasta que és te  no s e  c o n ­
so lide definitivamente n o  se

■••■•••■•••■••Ili

C uando vea usted que el 
cornudo viene cam inando, y 
el matador da el lance apro­
vechando del vlajecito, e s  que 
torea uno de tantos toreros  
moy «águilas», que s e  burlan 
d e la  afición. C uan do  a  la 
hora de matar no s e  vaya d e­
recho el matador, pero deje 
el estoque bien c o lo ca d o ,  e s  
que e s  «muy h a b i l i d o s o » .  
C u a n d o  l o s  p eo n es  estén  
mareando al pobre cornudo  
y reventando al público, e s  
que están ayudando al espa-

El B rasero
ROBERTO Ü S T RO V I D Q ,  a

P r im e r a  c a s a  
e n  v in o s  f inos  
d e  N o n t i i l a  
y lo s  M o rlles .

i ig t i r s k f  d e  l a  f i e s t a

k a b l a  u n  a p o d e r a d o

enderezará. N o  durará m u­
ch o  y nuestra fiesta volverá  
a se r  lo  que s iem pre ha s ido .

—¿ Q u é  torero el s e  m ás  
com p leto ,  a íu  (Oicio, en la 
actualidad?

— ¡Arrea! (¡Y a ha sa lido  el 
«Madrlles» que yo  añoraba!)  
La pregunta e s  dura. Y o  s o y  
a m ig o  de to d o s  y to d o s  so n  
b u enos ,  pues co m o  yo  antes  
me h e  vestid o  de torero, al 
s ó lo  h ech o  d e  ponerse  la ta­
leguilla ya le doy mucho mé­
rito.

— ¿ Q u é  te  p a r e c e n  los  
trusts?

— Y o  creo  qüe e s  una idea 
descabellada — no tiene nada  
de particular, tratándose de  
to re ro s— y grandemente per­
judicial. C re o  que el torero  
qüe tiene m éritos propios no 
n eces ita  de trusts ,  contra-  
trüsts ni nada queítermine en 
trusts , exceptuando, nalural- 
m eníe, a D u-trú s ,  pues no  
s irven  nada m ás que para 
l levar a cab o  ven gan zas  per­
so n a le s .

— De lo s  toreros que a p o ­
d eras ,  ¿en coal tienes m á s  fe?

— En qüe pueda ser  figura, 
Machaquito. pues hay juven­
tud, v a l o r  n a t u r a l  y  arte 
propio.

—¿ Q u é  op inas  d e  lo s  m a­
tadores que dejan la  alterna­
tiva?

— P ues q ü e  lu ego  les  e s  
muy difícil volver a coger  el 
sitio, por la sencilla  razón de  
que cuando la dejan e s  por­
que están o lv id ad os .  La gen-  
re qúiere ver en la p laza «ca­
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ras de n i ñ o .  P or  e s o  les  
cuesta  tanto volver a c o l o ­
carse  medianamente.

—¿Ha m ejorado el toro de 
lidia?

— ¡Quién lo  duda! El g a n a ­
d o  ha m ejorado en to d o s  lo s  
es t i lo s ,  pues lo s  gan ad eros  
han aliviado al torero,  redu­
ciendo el tamaño de las  ca ­
b ezas ,  cl nervio  y el tipo, y 
aumentando la bravura.

—¿ Joándo era m ás fácil 
se r  torero, antiguamente o 
ahora?

— En la  actualidad. Hoy e s  
facilísimo, pues aunque ahora  
s e  torea c o m o  n o  s e  había  
p en sa d o ,  an tes  era m ucho  
m ás difícil. Hoy con  cuatro  
lan ces  s e  h ace  un torero.  
Antiguamente había que arri­
m arse m á s  y  dar m á s  el p e­
c h o .  Fíjate e n  q u e  a n tes ,  
cuando m ás, había d o s  figu­
ras y h oy  hay o c h o  o  diez.

—¿C u án tas  heridas rec i­
biste en tu vida d e  torero?

— Cuatro c o r n a d a s ,d o s  de 
e l la s  g r a v ís im a s ,  h a s t a  el 
extrem o de que en Alcolá me  
dieron la E xtrem aun ción .E sa  
fué la que me quitó de lo s  
toros .

— ¿Y ahora?
— A segu ir  en plan de em ­

presario, pues ahora  e s  cuan­
d o  he to ca d o  de cerca  las  di­
ficultades que surgen en es ta  
c lase  de n e g o c io s .  ¡Para e s to  
s i  que hay que se r  buen mu­
letero! Aunque, d esd e  luego ,  
y o  no puedo quejarme, pues  
tanto toreros  c o m o  gan ade­
ros ,  m u ch os  de e l lo s ,  me han 
tratado b i e n .  E n  cam b io ,  
o tro s  q u e  m e ofrecían su  
amistad han s id o  lo s  m ás re­
beldes.

Y e s t e  hombre luchador  
denodado d e s d e  s u  m o ce­
dad, me tiende una m ano, en  
uno de c u y o s  d ed o s  las  g e ­
m as d e  fin brillante c o m o  an  
h uevo  d e  paloma dan tenta­
ciones  de arrancarle la m ano  
y «dejarla» en el Monte de 
Piedad.

— ¡Adiós, P a c o l— E. T.

: s i c

p a r a  e
da. C uan do  ei espada »alga  
en hombro«? de quince o  ve in ­
te en tusiastas ,  e s  señal de

1 t u r i s t a  d e  b u e m a
que an tes  hubo boletilo  con  
torito y c o p a s  d e  coñac.

S i  ve  usted en un tendido

y en la m ism a fila varias  ca ­
ras co n o c id a s  en las  tertulias 
taurinas, n o  dude un momen-

to. entrnron a la p l a z a  de 
morrillazo.

S i  ca e  una lluvia muy c o ­
p io sa  y hay p o c o  público, 
v á y a se  usted inmediatamen­
te. porque s e  su sp en d erá  la 
corrida. S i  hay mucho públi­
c o ,  e s p é r e se  usted, porque  
n o  se  suspenderá .

D espfiés ,  com pre usted las  
reseñas  de toros  y delé itese  
presenciando espirifualmen-  
te una corrida que usted no 
v i ó ,  p e r o  que hubiera d e ­
s e a d o  ver.

Lu is  K tival

'Africano*
E x -to rero

g N u svo  p i>op lB ta r lo i ■

;  [ m m  i

M A D R I D  “
I

C n i * f C )  í h m t n  n o v í l l c o  a u e  e n  e l  t e s H i 'a t  ¡ -e te b ra d o  e n  la  p t a e a  d e  , ía tó 'í ia n -
p a .^ a J o i^ , p u s o  d e  >-eliei'e s u  a r le  u  s u  uaC or. Q tte  I n é  e l  e n c a n ­

to  d e  l o s  a t i c io n a d o n .  P o /'  e s o ,  c o n s i g u ió  u n  ^uilaladiM /iií.-» t r i u n í o  t c - e a n d o  c c n  e l  c a p o te  c a n  
e l  e s t i l o  Q u e  p u e d e n  u s t e d e s  o p i 'e c ia '' e n  e,’¡ta f o i o g r a t í a .  c b t e t ü d a  co»* € m l t i a n c  d i c h a  ta > ^e .

R e p r e s e n t a n t e  
de varias em pre­
sas de Fr anc i a ,  
en tre  ellas: Dax, 
A rle s , S t. Sever, 
'Mon-de-Marsan, 
C eret y  Tarbes.

A i o c K a »  1 ^ 9
T I .  7 l 6 z 5 - M a a r i d

fhájh a  n  ji: .,,1» iki un. ni. ■
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Es de Ronda
1' I 11 n I lili III 11 I i.iiii I I .lili 1 i'i I  .........

I  y  s e  l la m a
^  II IIIIIIIIIIMIIIIIIIillllllilllllllllllllllilllllllll .llllli: ICIIIIl'l I I

Ü C a y e t a n o
^  ~ W  .......

l ^ A R A  nosotros, y  con nosotros la  m ayoría de los aficionados, Caye- 
taño O rdóñez es un torero excepcional por sus aptitudes; y  no creo 

que haya otro  en el día con m ayores posibilidades para ocupar un puesto  
preem inen tisim o y  arrebatar a los públicos con un arte  noble y  depura­
do. N oso tro s  no perdem os las esperanzas de verle  en ese lugar, que se 
nos antoja es e l que le  corresponde.

y  digam os ahora que Cayetano en esta tem porada ha ten ido  tardes  
buenas, com pletas; que en general en todas se ha podido apreciar un  
gran estilo  inconfundible, en e l toreo de capa, en e l toreo de m uleta, aun­
que sólo  haya sido  en determ inados instantes; su eficacia en la brega y  
su conocim iento de la lidia.

Su  gran éx ito  en M a d rid  a l finalizar la tem porada, en la  cual, ju sto  
es decirlo , se le  ha visto  más decidido y  con m ás ganas de palm as, las que 
no le  han regateado en ninguna plaza, ha hecho resurgir las esperanzas 
de los m uchos que no se  avienen a creer que este gran torero se haya 
acabado.

P ro n to  lo  sabrem os, pues en ¡a próxim a tem porada se le  abrirán  
m uchas plazas, y  s i  realm ente lo  de M a d rid  no ha sido  u n  chispazo, lo

que no es de creer, tiene aún por delan te e l excelentísim o torero de R o n ­
da unas cuantas tem poradas en las que gane honra y  provecho.

M ucho lo  celebraríam os para bien de la  fiesta, pues toreros d e l arte

O rdóñez vienen a la palestra taurina cada cien años uno. 
^xtualrnente se encuentra  en R on da en continua preparación, y  esto  

nos hace m rm a r  que, sin d ispu ta  alguna, esta será su m ejor tem porada, 
pues unido a que le  apodera  u n  hom bre de los conocim ientos taurinos 
de Juan de Lucas, así lo  hace sospechar.

i
»
[ Hs

|S  A p o d e r a J o i  J U A N  D E  L U C A S .  * - i  N ú ñ e z  d e  A r e e .  5 .  * -*  M A D R I D J .  t - i  T e l é f o n o  1 9 5 2 7  ^
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AÑO NUEVO,
 .....         'iiuiinilMiiwM uii

Al term inar el año 1932 y  en­
tr a r  en el siguiente, el 33, debe­
ríamos. todos los que amamos la 
fiesta taurina, unirnos en u n  es­
trecho bloque, en una verdadera 
Federación de la metto izquier­
da, para  procurar con nuestro 
destinteresado esfuerzo, devolver 
al espectáculo de toros el esplen­
dor que tuvo cuando la  glorio­
sa pareja  Joselito y  Belmonte.

¿Cómo podria conseguirse es­
to? D e una m anera m uy senci­
lla. si fuéramos capaces de dar 
de lado a  rencillas, egoísmos, va­
nidades y mercantilismos.

Em presarios, ganaderos, to re­
ros, público y críticos, pcdria- 
mos. cada uno a m edida de sus 
fuerzas y  de sus medios, labo­
ra r honradam ente, sia desmayos, 
sin desganas, con nobleza, en bien 
de la fiesta taurína. tan  netamen-
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P A C O  S E B A S T I A N
n u e s tT O  a c t i v o  c o rr e sp o n sa l  
gráfico  e n  B a rc e lo n a , q u e  se 
h a  p a s a d o  la  te m p o ra d a  d is ­
p a ra n d o  b a s ta n te  m á s  ligero  
que u n a  a m u tra U a d o ra m o d e r  
n a , c o n  e l b e n e p lá c ito  de los  
to reros p o r  la  o p o r tw n ld a d q u e  
tie n e  e n  coger m o m e n to s  de s u  
a r fe q u é  e llo s  m ism o s  no  cre ía n  

p o se e r  d e la ttte  d e l  toro .

¿VIDA NUEVA?

L u is P rados L I T R I
jo v e n  n o v illero , q u e  h a  d e s ta ­
cado  s u  p e r s o n a lid a d  e n  el r u e ­
do c o n  a la r d e s  de va lo r . E ste  

m o m e n to  n o s  lo  d ice  to d o .

te española, de tan  antigua rai­
gambre, de tan  bellas inciden­
cias.

H oy por hoy, la fiesta de to ­
ros se ha convertido en una lo­
ba de cuyas ubres chupan todos 
con fuerza, con fruición, con 
ansia, sin sosiego. La loba, poco 
a poco se debilita, se m uere y, 
a  pesar de ello, de sus ubres 
continúan colgados los que be­
ben su sangre, su vida.

Si todos nos uniéramos y nos 
criáramos con biberón, la  loba 
volvería a ser lo que fué y„. la 
bella fiesta taurina se habría  sal­
vado,

¿Hacemos caso al refrán  que 
sirve de titu lo  a estas lineas?

Y o. el últim o de todos, estoy 
dispuesto a  ello,

CHA V ITO .
Revistero de «L a  Nación».

M A N O L O  C A M A C H O
tr a v ie s o  g a n a d e r o  g a d ita n o ,  
a v is p a d o  e m p re sa r io  y ,  p o r  
a lgo  le  fa l ta b a , a p o d e ra d o  de 
C a sc a rra b ia s , e l n iñ o  p ro d ig io  
de la  c a s a  G orrochano . D icen  
lo s q u e  con o een  a  M ano liU o  
que  e s  g i ta n o  en s u s  tr a to t ,  
p e ro  n o so tro s , que  n o  le  cono» 
c ia m o s , p o d e m o s  a se g u r a r  que  

se la  sabe toda .

II

(Jue en M éjico ha hecho íu ro r  con su arte  y  su 
valor an te los toros, a pesar de su poca estatura- 
P epito  fern án dez será uno de los novilleros  
(fie  más pronto torearán en M adrid , y  enton-

ces se convencerán los aficionados d e  que a los  
to ros  no  se  los vence por esta tura n i por fuerza, 
se los vence con arte, va lor y  dom inio, y  de es­
tas tre s  cosas tiene un ra to  largo este  m atador.

    ..

o  J e c a d e n c i a ?
Así como en tiempos no muy 

remotos estuvo de moda aque­
llo de

“■y no hay rad ie  que la abok", 
hoy parece ser que lo que se

sudam ericanas, sino tam bién en 
la central E uropa y  en la T u r­
quía oriental.

R am ón Alcarazo “Pesares".

M e e n  que  se  /u é ,  p e r o  ta m b ié n  
d ic e n  que v u e lv e , y , a  lo  m e jo r , 
s i  hace  e sto  i í l t im o , ta l  vez  sea  
p a r a  e n se ñ a r  a  m u o h o s  a eje­
c u ta r  v a r ia s  s jie r te s  del toreo.

estila es. no ya hab lar y  escrí- 
b ir m al de la ñesta taurina, sino 
cl arrem eter contra olla con el 
mismo coraje y  denuedo con que 
D on Alonso Quijano vengaba 
agravios y  desfacía entuertos en 
las llanuras manchegas.

Lo lam entable y  visible de es­
tas campañas estríba en que no 
es el público ni el aficionado 
quienes las alientan, pues si bien 
apenas se han visto llenos to ta ­
les en el coso madríleño. ello ha 
obedecido única y  exclusivamente 
a  que los programas no llamaban 
su atención en  consonancia con 
el precio de los boletos, 

.Agarrándose a este espejismo, 
los detractores de nuevo cuño 
son en la actualidad los que, ex­
trañam ente, absurdam ente, paci­
ficamente, tienen por profesión 
escribir de m aterias tó.urínas de­
biendo a  ellas la  gloria más o 
menos de que gozan, una vida 
muelle y  agradable y  unos ingre­
sos— emolumentos los llama “ Co­
rin to  y  Oro”— para sí y  sus pe*

riódicos, que constituyen una ci­
fra m ás respetable de lo que el 
vulgo cree y que obliga a m ixti­
ficar la verdad en detrim ento 
del decoro y de la  obligación ad­
quirida con cl lector.

D ando de lado este aspecto, 
pues pudieran invocam os que ca­
da cual tiene derecho a susten­
ta r  un críterio, lo que no pode­
mos silenciar es la sistemática 
fobia desatada en estos tiempos 
contra la fiesta y  sus componen­
tes,

¿Quiere decir esto moda o sno­
bismo? Sencillamente creemos 
que no, y a  que los prom otores, 
los que lanzaron la  falsa especie 
de la decadencia, son los mismos 
a  quienes debiera afectar el que 
no prosperase.

M ás, sea lo que fuere, tenga 
por causa una desilusión o un 
romanticismo, una  rutina del m o­
m ento o una ambición, lo  que 
no debe admitirse, lo que no se 
puede tolerar de ninguna mane­
ra, es que un períódico. a quien

encargan y  pagan trabajos los 
toreros, no publique en su in­
formación gráfica otra cosa sino 
las cogidas y  que un revistero 
tauríno, en vez de ensalzar y  apo- 
logar las bellezas de la fiesta, se 
dedique a censurarlas y  no aban­
done el cargo que tan  poco le 
agrada y le trueque por otro en 
el que pueda anatem atizar a  su 
capricho y  horro  de que la  m a­
ledicencia, como ahora sucede, le 
tilde de cuervo y de apóstata.

P o r  lo demás, pese a  quien 
pese, la fiesta no decae. Lo su­
cedido se debió a una mala orien­
tación de los dirigentes del co­
ta rro  tauríno que, en lugar de 
a trae r a  la  gente la retrajeron, 
Y que la fiesta, en  vez de mo­
rir de consunción, resurgirá con 
todo su potente esplendor nos lo 
dem uestra el hecho de haberse 
agotado los billetes, tan  recar­
gados de precio, cuando los car­
teles eran de primera, y  el más 
significativo de construirse tauró­
dromos, no ya en las repúblicas

S A N C H E Z  M E J I A S
u n o  de los v a lo re s  m á s  p o s i t i ­
v o s  d e  l a  fie s ta , q u e  e n  u n  
a r r a n q u e  de  ta le n to  se m a rc h ó  
a  s u  c a sa , en  e l  m o m en to  q u e  
p o d ía  h a b la r  a  todos d e  t ú .

i
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1 9 2 5 ! La elegancia de Gaona 11933
E l  14 de Abril hará och o  

a ñ o s  de la refirada 
d e  Rodolfo  G aon a  de lo s  f o ­

ros .  T o r b r Ia s  le ded ice  Qn 
recüerdo reprodociendo Uno 
de lo s  m ás b e l lo s  artícQlos 
que su  arte su po  inspirar y 
que data de lo s  m ese s  del 
a ñ o  1916, g lo r io s o s  para la 
historia  del toreo;

— «¿T en d rem os  es te  año  
competencia de G aona con  
lo se lito  y  Belm ente?

—S in  duda.. .  Pero e s  fa s ­
t id ioso  que el público insista  
en la idea de lo s  p erso n a lis ­
m o s ,  porque e n  fuerza de 
a p asionarnos  p o r  u n o s  u 
o tr o s  toreros, o lv id am os  lo 
principal, el toreo .. .

—Y o  creo  que no.. .  S e  pre­
tende con echar a reñir a  las  
gran d es  figuras de la tauro* 
maquia, que é s ta s  vayan per­
fec c io n á n d o se  cada vez  m ás  
y de ahí surgirá el m ayor e s ­
plendor de la  lidia.

— jPhsl .. ¿V no resultará 
qúe afinando c o r r i d a  tras 
corrida la rivalidad, acaben  
lo s  e s p a d a s  privilegiados  
por ir descuidando s u s  e s ­
pontáneos cu alidades ,y  quie< 
ran competir en el aesem pe-  
ño de una s o la  suerte?  La 
com petencia deberla estab le­
cerse  en o tro s  té r m in o s . . .  
H a g a m o s  s ím b o lo s  a lo s  re­
yes  del capote, y d iscutam os  
qué vale más; n o  d igam os ,  
Joselito  mejor que G aon a ,  o  
al revés . . .  V o diría: B e lm en ­
te e s  la  e m o c i ó n ;  Rafael 
«Gallo>,la  sensualidad; P a s ­
tor, la probidad; Joselito, la 
m aestría, y G aona e s  Ja e le­
gancia .

H e m o s  afirmado que Gao  
na encarna la e legancia .  N o  
cabe duda. Entiéndase bien, 
la e legancia  taurina, N o  s e  
puede aplicar el m ism o c o n ­
cepto a d iversas  m anifesta­
c io n e s  del ser  elegante . ¿R e­
cordá is  a  Lord Chamberlain, 
con s o  m onócu lo ,  su  crisan-  
tem o y su  levita Impecable?  
Era lo im agen y m odelo  de 
la pulcritud. S u p o n g a m o s  al 
extraordinario polhico  inglés

v es t id o  con traje de lu ces  o 
simplemente de calle y al e s ­
tilo andaluz, y d e j a r í a  de 
antojársenos  e l e g a n t e .  En 
ca m b io ,  Qn d o n  Eduardo  
Mlura, un Rafael Guerra, un 
Antonio  P u en tes  o  un Gaona  
atav iados  a  la manera bur- 
g u e sa  y se ñ o r i l ,  perderían 
aquella  prestancia y mnjeza 
que Ies hace prototipos de 
una raza arm on iosa ,  rítmica, 
escultórica.

dor, lacon ea ,  s e  escu ch a  la 
andar c o m o  o tro s  al hablar... 
N o s o t r o s  creem os  que c o n ­
v iene  al lidiador tal silueta, 
porque el lidiador ha de s e n ­
tirse siempre mirado, y aun 
admirado de la multitud, y 
que s ien d o  su o fic io  jugarse  
la vida y presumir de ágil y 
de bravo ante las  muchedum­
bres asegu rad as  contra el 
peligro delrás de las  barre­
ras, ha de demostrar en loda

Aparte la figura, Rodolfo  
G aon a ,  añade ia otra carac­
terística de un rostro  expre­
s iv o  y p asiona l ,  y d e  Un c o ­
lor broncíneo. Recuerda los  
íd o lo s  de s u s  an cestra les  In­
d ios .  Hay que conven ir  que 
r im a  perfectamente con  el  
s o l ,  la s ín g r e ,  la evocac ión  
de Andalucía y la s  ardorosi-  
d a d f s  de la lidia de re se s  
bravas,  una cara agitanada; 
y n o  ser ía  lo  m ism o que el

C an este  m ám en lo  se  tu s tl fíc a  la  e leganc ia  d e l  g ra n  toi‘ei‘o  H o d a tío  G aona.

La distinción del lorero ha 
de expresar con  la  v o z  muda  
de la s  líneas y el empaque,  
todo  el carácter del pueblo, 
en cuanto tiene de m ás típico 
y admirable, y lu ego  a lgo  
personal,  y lu ego  a lg o  que 
diga  de la fiesta. P u e s  bien, 
R odolfo  G aon a , cuando se  
toca  con el ca la n és  y lleva la 
chaqQeta corta, y s u s  botines  
de cañ a  clara, y en la diestra, 
con  tos an il los  g r u e s o s ,  una 
bengala y un puño de plata, 
e s  g r a c io sa  y juvenilmente 
petulante, e s  pinturera, reta­

o c a s ió n  u n a  m a je z a  d e  b u tn  
to n o ,  u n a  firm e  d e s p r e o c u ­
p a c ió n  p o r  e l p e l ig r o . . .  D e un 
m o d o  ta n  r e a l  in f lu y e  e n  el 
e s p e c tá c u lo  la  v ic io s id a d  y 
a p a r i e n c ia  p r r s o n a l e s  d e l e s  
p a d a ,q u e  eqU el h e ro ic o  a b u e ­
lo  q u e  l la m a b a n  « F ra s c u e lo » , 
m e t ía s e  e n  la  b o c a  u n a s  ch i-  
n ic a s  o  u n  d ia m a n t in o ,  que  
p r o v o c a r a n  la  s e c r e c ió n  de 
la  s a l iv a ,  y  a s í  p o d e r  e s c u p i r  
d e s p u é s  d e  la  e s to c a d a ,  co n  
q u e  d e m o s tr a b a  q u e  n o  s e  le 
h a b ía  s e c a d o  la  le n g u a , p o r  
el m ie d o .

diestro tuviera lo s  o jo s  azu ­
le s  y el pelo  rubio.. E n  este  
c a s o ,  s e m e j a r í a  un actor  
frarcés  d isfrazado para una 
españ o lad a . . .

C o n  s e r  m u ch o ,  cuanto  
queda apuntado, no e s iá  ahí  
el secreto  de la e legan c ia  de 
G aon a , s in o  en su  e lastic i­
dad, en la vibración de su  
cuerpo, h ech o  de tod as  las  
elastic idades.  Había la flexi­
bilidad un p o c o  blanda y  lán­
guida de Antonio  Fuentes .  
A hora triunfa en las  p lazas,  
la flexibilidad afirmativa de

G aono, el desplante juvenil. 
Aquel suprem o ab and ono  del 
m aestro d e  ayer, podría c o m ­
pararse a la marcha danzan  
te e  ingrávida de lo s  g a lg o s  
ra s o s ,  y la fiereza del m a e s ­
tro de hoy a la s  actitudes de 
atención, de próxim o ataque 
o de victoria, propias de io s  
tigres. ¿C a b e  mejor y m és  
adecuada postora frente al 
toro que la de un tigre, s a g a z  
en la burla y rápido en el ata­
que y sañudo en d estrozar?

N o  m en cion am os lo s  faus-  
tú o s o s  fe l inos de la se lva .  
El temperamento d e  G aon a  
tiene m ucho de ia san gre  de 
lo s  tigres .  Actualmente e x i s ­
ten tres gran d es  toreros  de 
inspiración: Gallo, el gitano,  
que a vec es  siente renovarse  
en su  alma la antiguo alma 
egipcia, faraónica, y de ahi 
s u  maravillosa indiferencia 
por todo; Beim onte,  que n e­
cesita em borracharse de si 
m ism o, emprenderla heroí-  
comente a puñaladas contro 
la fatalidad, y G a o r a ,  capaz  
de las  m ayores  a lt iveces  y 
temeridads, y que de pronto  
s e  recuesta  en su  indolencia  
india, en una verdadera m o  
dorrà. N o s o tr o s  preferimos  
e s to s  artistas que s in  sab er­
lo s e  sienten hered<íros de  
s o s  respectivas razas,  o lo s  
o tros ,  lo s  se g u n d o s ,  lo s  qüe 
por n o  dejar nunca de hablar 
con lo s  hom bres n o  hoblan  
jam ás con  D ios . . .

Me pregunta un amigo:
—¿Continuará e s te  añ o  la 

com petencia de G aon a ., .?
— G aon a  e s  la e legancia ,  

y en es te  punto n o  hay quien  
compita con el indio. S ería  
preciso  robarle s o  secreto  
para convertir la capa en une  
llamarada, para transformar 
el m om ento de las  banderi­
lla s  en un m om ento de la e s ­
tatuaria c lá s ica ,  y  SQ triunfo 
dramático so b r e  la fiera ani­
quilada a s o s  p ies...»

F e d e k i c o  G a r c ía  S á n c h iz .
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J O S E L I T O  M A R T I N  CAO
Jo ven  becefi'í.sia Qtte en  iííitó.7?arjca está  s ten d o  e l n iña  
m im ado d e  íoJo .5  to s  aanader-os poi- e l w ie  u  e t  dom in io

díte D one e t  c h a c a / en  c u a n to  e/ecuta ¡o sc lito  M artin C ao será  
sin  d is p u ta  e t becerrista ¡jiie m ás /ác itm en ie  p a s e  a  m a ta d a r  
d e  to r o s  e sta  te m p o v id a . D orane tiene un c a la r  ex traord inario  

U a d e m á s  p o se e  u n a  a t 'c tó n  desm ed ida .
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I I  u n  mOTADOR DE PO R U E dlR  H

UABRIEL CARM O NA

P r n z y i l ó s , 1 0 - í e i . m

E ste  a r r o y a n te  nics>  m u r c ia n o  se  h a  
reve la d o  la  te m p o ra d a  pa& ada com o u n  
e x c e le n tís im o  m a /o d o r  de to ro s , c o n  es­
t i lo  y  v a lo r  p ro p io , p a r a  e sc a la r  u n  
p u e s to  p r e e m in e n te  e n  la  to r e r ía . S u  
toreo  con  e l ca p o te  y  con  la  m u le ta  es e l 
que  co rresp o n d e  a  u n  a r t i s ta  d e  s u  v a ­
lor, esto  es, de lo s q u e  s i n  e fe c tis m o s  de  
g a le r ía  I l t y a n  a  los buenos a fic io n a d o s .

I I

îiiiiniiniioiniiiBiiiiiiiiiiiiíüiiiHi[iHH[inniniiiiiiiiiiiii!iiiHiiiii!:i!iiiitiiiNiiiiiiiiniiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiUiuiiiiii:iiii![iiiiiiiiiiuuiiiiii>i!iitiiJBiBii

A n e c d o t a r io
El torero Pájaro.— Cierta  

tarde en que el joven y arries* 
g a d o  matador de to ro s  Ma­
nuel Q a r c í .a  «E sp a r te ro » ,  
usando traje canario y negro,  
con c a b o s  rosa ,  toreaba en 
la plaza de V eliadolid  un toro  
de MiUra, recibió i^n achu­
chón al arrancarse a matar, 
saliendo volteado.

Al levantarse el d iestro ile­
s o ,  dijo:

— ¡Qué inteligencia de toro; 
me ha visto  vestido  de cana  
rio y ma jecho volar com o  
un pájarol

* « *

En la piaza d e  to ro s  dv 
Barcelona, e s t a b a  «Vllli(a> 
anunciado para lom ar parle  
en una corrida de toros.

La víspera de la corrida  
fué el diestro a ver el g a n a ­
do  que había dispuesto  para 
la función. De lo s  s e i s  bi­
ch o s  encerrados , cinco eran  
de igual lipo en p eso  y pito-

^ i r n  - O o n  0 í r ' J - í l  b ece rr is ta \q u e  la  te r )ip cra d a  a n te r io r  se  h a  reve la d o  com o u n a
O l í r  i K ^ m  fu t u r a  fig u ra  d e l to reo , y  m u y  e sp e c ia lm e n te  la  ta r d e  d e l d ia  l u d e  
D ic iem b re  p a s a d o , e n  T e tu á n , d o n d e  toreó  m a g is íra lm e n le  con e l ca p o le  y  m u le ta  a u n  n o v illo  
con  15 a r r o ta s ,  com o se  a p r e c ia  e n  e s ta  fo to . F ic h i  e s tá  l la m a d o  a  o c u p a r  e n  la  to r e r ía  u n o  de  

lo s  p r im e r o s  p u e s to s , p o r  s u  a rte , s u  v a lo r  y  s u  d o m in io  a n te  lo s toros.

de TORERIAS
nes; en cam bio  el otro era  
exces ivam ente  cornalón.

Al ver lo  «Villita», pregon-  
tó al m ayoral a quién se  d e s ­
tinaba aquel búfalo, y al oír 
que para él, dijo el diestro:

—¿Pero  e s  que (u am o se  
ha creído que n o  h a g o  falta 
en mi c a s a ?

Toreaba G o n za lo  Mora en 
com pañía de Lagartijo en Pa> 
rís, donde n o  c r e y ó  él qoe  
hacia frío. V la tarde de sü 
presentación agarró  un c o n s ­
tipado m ayúsculo .

Al otro  día le encontró  un 
am igo embutido en d o s  p a­
letots a travesand o  ei voule-  
vardde lo s  Italianos, y le  pre­
guntó:

—¿ D ó n d e  v a s ,  G onzalo?  
—A Madrid, con testó .

¿ y  « L a g a r t i jo ?  — N o  sé;  
ayer s e  m etió  debajo de ün 
gabán ru so ,  y  n o  s é  s i  a e s ­
tas  h oras  vivirá.

liMIlHUIIIlilItl̂

Ss m «
a  * ! F f? (~ )N ff\A (~ ) A A D K I 'P P ^  d in a s t ía  d e  loa M ontes, d e  T o ledo , y  com o su s  m a lo g ra d o s  h e rm a n o s , bravo  y  a r t is ta .  S u  p a s o  p o r  la s  ■
s ;  J y  I  p la z a s  de to ro s  es a d m ir a d o  p o r  los a fic io n a d o s , p o rq u e  v e n  e n  e l  Jo ven  to rero  u n  co n su m a d o  m a ta d o r  de to ro s  •
E s  !/ u n  to r tro  d e  e x c e le n te  c a lid a d . L a  p re s e n ta c ió n  e n  la  p la z a  d e  T e tu á n  se e sp era  ron an .^ iedad , p u e s  la  fa m i l ia  d e  los M o n tes g o za  de e x c e le n te  c a r te l .  ¡
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E L  R E V O L U C I O N A D O R  D E L  T O R E O

VICTORIAHO DE LA SERNA

f
I

E l torero de 5e* 
govia es un caso 
en e l arte  tau ­

rino. D e cómo torea de  capa, 
»Cascarrabias», en «E xcel- 
sior», de M éjico, dice lo s i­
guiente: « Victoriano de la  

Serna, el torero del mágico talism án, el de  los lances extraordina­
rios, tuvo ayer tarde ocasión de pasm arnos con cuatro m onum entos. 
Fué en e l p rim er toro. La Serna, a íuerza  de  consenfíW e, logró 

plasm ar esos cuatro lances de m ilagro de que ían ío  hablan los críticos hispanos- 
Lentos, suaves, m andando lo indispensable, dejándose llevar  en los pitones los  
h ilillo s  de l terno canario y  p lata  que estrenaba. E sta lla  la ovación calurosa. Y  

 ̂ en el p rim er quite. La 5 e r r a  nos dejó a lelados con una larga afarolada, m uy v is­
tosa y alegre y  m edia verónica superiorisim a por el a r te  que supo im prim irle . O tra  ovación de ordago esta lla  en las graderías.»
P or lo anteriorm ente recogido habrán podido ustedes observar que Victoriano de la  Serna sigue en M éjico en el plan de revolu­
cionario taurino que em pezó en España, y  por este m otivo  sigue siendo e l to re io  que m ás se le  d iscu te  hoy en todas las plazas. La
tem porada en España se le  presenta  bajo los m ejores aspectos, pues tiene firm adas corridas en las principales ferias.
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^  r n ovillero  de N oblejas, que la  tem porada pasada puso de
,c \ .Q X X S l 1TX \£i¿ X X 1 T \L  S -U lQ. m aniñesto en cuantas corridas actuó sus excelentes condi­
ciones para el d iíic il arte  de lid ia r toros, pues posee un valor tan herm anado con el dom inio, que 

triunfará en cuantas corridas tom e parte. La tem porada que se le  prepara a este joven m atador es de las que solo  les están  
reservadas a las grandes figuras, pues tiene firm adas corridas en fas principales plazas, a lternando con novilleros de postín .

ATA

Un rato de charla con don Eduardo P agés

La n u e v a  E m p r e sa  m a d r ile ñ a
q u e r e g e n íe a d o n  E d u a rd o  P a ­
g é s , h a  ten id o  e l  a c ie r to  de  
n o m b ra r  p a r a  q u e  la  rep re ­
sen te  a  d o n  C arlos O óm es de  
Velasco, u n  la u r in o  que  tie n e  

d em o stra d o  u n a  y  m i l  veces  
s u s  b u e n a s  c o n d i c i o n e s  de 
o rg a n iza d o r  ¡S e ñ o re s ,e n h o ra ­
b u en a  a  todos, p o rq u e  G arlito s  
es u n a  exc e le n te  a d q u is ic ió n !

E l. cam arada Miguel R o ­
denas,  ha celebrado  

un ralo de charla laurina con  
P a g és ,  el hombre qüc lleva  
lo s  n eg o c io s  laurinos es le  
añ o  en Madrid:

—¿C uándo d a  usled c o ­
m ienzo es le  a ñ o  a la lempo-  
rada?

— El 5 de Marzo, con una 
novillada de Murube. La li­
diarán Luis M orales, D iego  
de lo s  Reyes y ün debulanle. 
Me p ropongo dar novilladas  
b uen as  desde el primer m o ­
mento, y para ello  hay que 
vencer la resistencia de lo s  
a s e s  de ia n o v i l le r ia ,  que 
nunca han querido torear les  
primeras novilladas. E  12 de 
Marzo, pr‘’ sen iac lón  de un 
novillero m ejicano q u e  s e  
llama Lorenzo G arza. Tiene  
un es l i lo  lan su y o ,  que creo  
ha de guslar m ucho. A s í  iré 
ofreciendo a lo s  afic ionados  
los  carteles m ás su g es t iv o s .

— ¿ y  de corridas?
— El d om in go  de resurrec­

c ión  la primera. La toreará  
el N tfío  de la Palm a  y otros  
d o s  aún n o  d es ign ad os .

—¿Tiene u sled  hecho a lgo  
del ab ono?

— T e n g o  firmados l o s  c o n ­
tratos de Ortega, Bienvenida  
y Marcial.  El de Barrera aún 
n o  s e  ha firmado, porque e s ­
to s  días estaba ei die?(ro au ­
sente C ada  uno de e l lo s  tie­
ne d o s  corridas en el primer

 ...   iiiUH

L U C A S
R epresen tan te de espectáculos.-D irector  
artístico  y  represen tan te  exclusivo del
C A B A R E T  B A R B I E R I

C R U Z ,  2 7 . .  M A D R ID . - T E L E F O N O  9 2S i9

ab ono .  Recordará que antes  
no toreaban m ás que una. 
O rlega  s e  presentará en la 
corrida de Beneficencia, el 
27 d e  Abril, fecha en la que 
tomará la alternativa Mara­
villa. A lo  largo  de la tem po­
rada, la lomarán lainbién P e­
pe Gallardo, Fernando D o­
mínguez, Dit’g o  de lo s  Reyes,  
etcétera.

— V el g a n a d o  de S a la m a n ­
ca ,  ¿ segu irá  teniendo la pre­
ferencia?

— N o  h a b r á  preferencia.  
De lo s  cam p os  salm antinos  
s e  lidiará lo  m as e sco g id o ,  
pero s in  que vaya a la zaga  
Andalucía...

—Que buena gana tiene el 
público m adrileño de ver fo­
ro s  an dalu ces .. .

— Pues adelante Usted qae  
tengo  com pradas corridas de 
Miura, S an ta  C o lom a, Villa- 
marta, Rincón, Pablo Rom e­
ro. C o n ch a  y S ierra, etc.

T a m b ié n  e l  fo tó g r a fo  A u re lio  
R o d ero  t ie n e  s u  co ra eo n c ilo  de  
a r t i s ta  d e  la  a cu a re la , y  en  los 
ra to s  d e  o c io  se  d e d ic a  a  p i n ­
ta r  cu a d ro s  de lo s  m e jo re s  to ­
re ro s  c o n te m p o rá n e o s . A n to ­
n io  h a  so rp re n d id o  a  R odero  
en  su  e s tu d io  d e  la  c a lle  de 
S a n  B e rn a rd o , 19, e n  u n  m o ­
m e n to  quK se  d is p o n ía  a  d a r  
lo s  ú l t im o s  to q u es  a  u n  retra to^

r«aiiiiii,iiv 'iRMHN:ii*jniiiiiiiiiNajiiiiiimii'K» '"k>\ :j

J . M. BIVEBO-J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a

c. z.
IOS MEJOlifS VINOS Y C SM S-

MlItlIMISIWUiailllWItlIl.Hli.

E L I A S  A L V A R E Z  P E L A Y O
L a  v i d i m a  ta u r in a  p r o d u c id a  
p o r  a s ta  de to ro  en  la  te m p o ­

r a d a  q u e  y a  p a só .
R e p r e s e n t a n t e  e n  M adrid :  GASPAR ESQUERDO

,/f.
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Ivuis S arm en tera
E ste  joven lid iador de reses bravas tiene los tres de ta lles  m ás 
im portan tes para ser m atador de toros, esto es: arte  valor y  a£ción, 
y  estas tres cualidades las ha puesto  de m aniñesto en cuantas corri­
das actuó la pasada tem porada, las que constituyeron para el novi­
llero  m adrileño oíros tan tos éxitos. Su debu t en M adrid , con una 
corrida seria y  con m atadores de postin , le  pondrá al n ive l de las  
hguras de l toreo, y a  que no se dejará ganar la pelea por nadie.

U n  g r a n  f o r e r o  
d  e  M  a  d  r  i  d

Apoderado:

D. P e d r o  
J i m é n e z
Plaza de [atlos 
[a ilitiiiiero , 5.

Hi DRID

LA TIENTA A ACOSO
Vo l v a m o s  nuestras mi­

ras al rodeo , donde  
un par de vaqueros  que cui 
dan e l  ganado esperan que  

aparezcan los  garrochistas,  
m i e n t r a s  se  entretienen en 
contar y recontar lo s  b e c e ­

rros,  y ya no le s  cabe duda  
que so n  veinlinueve; n o  les  
falta m ás que el berrendo que  
s e  fugó.

C a n sa d o  de contar lino de  
e l lo s ,  que e s  el ayudante del 
con oced or ,  m uchacho fuerte 
y g a r r o c h i s l a  fortnidcble.

P n n u i i r í  f i n f p r n  ^ f^ n la /a d o  beceM sia  Que s e h a r e v e -  
I  u i j u i t u  U U Í .C I  1/  la d o  la  tem o o ra d a  anteH a" ca m o  un  
excelen te  lorero u  u n  fácU  m arada/', p o r  lo  Que h a  conse\^uido  
iH u n tc s  ex iraord lnaH os en  la s  p fa s a a  d e  ñfcl>-a, ¿anca  M aH a de  

n U u a , ü líc a m e  u ot>^s m á s ¿Bien m uchacho , a s i  se  llega!

d esp u és  de liar an cigarrillo, 
canta con  muy bonito estilo  
por fandangos:

y  el caballo  e s  mi ilusión  
Y o s o y  ¡inefe vaquero  
y  ei cab a llo  e s  mi ilusión  
La marisma mi manía 
La garrocha mi afición  
y  el fandango mi alegría.

Al g a lop e  de mí jaca 
C on la garroch a  montá  
y  al ga lope de mi jaca  
Pico  espuela  al apuntá 
Y me cierro con  la vaca  
Q ue da sie te  vo lteé» .

Tan distraído es tá  e n  su  
cante que no  ha oído  llegar  
a la co llera  de turno, y a s í  se  
siente sorprendido al ver que 
le gritan:

— ¡Bien, Pepe; buena está  
e s a  gargantal

— ¡Caramba, s e ñ o r  Mar­
qués!; g ü e n o s  d ía s ,  ¿có m o  
está us lé?  ¿y  u sté ,  señorito  
L uis?—y sin  dejar tiempo a 
q u e  le  respondan añade: — 
¡Caramba, me alegro!

- B u e n o ,  v a m o s  a ver; 
g o r d o s  están lo s  becerros.

— ¿ C u á l  van u s t e d e s  a 
sacar?

— Da lo m ism o; to d o s  son  
buenos.

E n  es to ,  Manuel, e l  otro  
vaquero, que ve la señal:

- Y a  sacan  el pañuelo, se-  
ñor Marqués.

— Ea, pues va m o s  allá; s a ­
carem os es te  ¡abonero. ¿ N o  
te parece, Luis?

—S í .  ¿pero  n o  será  mejor 
e s e  n egro  de la punta o  aquel 
castañ ilio  q u e  e s  tan buen 
m o zo?

Mira, Luis, arrea p’alante  
ya c o n  el ¡abonero y no  me 
fastidies m ás con  tus dudas.  
—Y sin  m ás exp licac iones  se  
va el Marqués para el bece­
rro. lo corta por derecho, lo 
saca  de la parada, y allá v e ­
m o s  al jabonerilio, ei m ás  
gord o  de la treintena, p e r s e ­
guido de cerca por la collera  
de garroch istas .

A la derecha va  Luis, que 
e s  el que tiene que derribar; 
y a la izquierda el Marqués,  
para ampararle.

A co sa n  al becerro en línea 
recía hacia donde e s lá  el gru­
po  de afic ionad os,  apretando  
la marcha para dejarle can ­
sa d o  o .  c o m o  s e  dice vulgar* 
mente, para quitarle l o s  pies.

— Ya v a  h e c h o ; - d i c e  el 
Marqués p o c o  antes  de lle­
gar  al grupo de cab all is tas— 
bien a c o s a d o  lo  h em o s  i raido.

—¡V am os a l l á l — aprueba

Luis— y oniendo la acc ión  a 
la palabra, ap oya  la garro ­
cha sob re  la muñeca izquier­
da, y e n  un segu n d o  s e  la 
mete débalo  del brazo d ere­
ch o ,  largando m u c h o  palo  
p o r  delante y dejando s ó lo  
cinco d ed o s  que so b resa lg a  
por detrás.

M i e n t r a s  tanto, el jinete 
que ampara s e  ha adelantado  
un poquito, con lo  que obliga  
al becerro a doblar hacia la 
derecha, presentando la pa­
lomilla al q u e  derriba, que 
apunta su g a r r o c h a /r e u n ié n ­
d ose  bien con su aldzano lo  
hace cerrarse de m odo que 
vaya hacia la grupa del b e­
cerro. lo  aligera ayudándole  
con las  espu elas  y entra ce ­
ñido agarrando en buen sitio  
al eral que, a cau sa  del en ­
c o n t r o n a z o  y la velocidad  
que llevaba, p ie r d e su s  patas  
traseras, con e llas  el equili­
brio, y ca e  dando la vuelta  
co n la sc u a ír o p a ta sp o r e la ir e

Una ovación  suena en el 
grupo de e s tu s ia s ta s  aficio­
n ad os  y una sc n r isa  a lo s  
lab ios del diestro  garrochis-  
ta, que por otra p a n e  no tie­
ne m ucho tiempo pora pen­
sar en su  victoria, pues el 
becerro, puesto  en pie, sigue  
corriendo; en tonces  pasa él 
a la  izquierda y el Marqués a 
la derecha, y eii p o c o  tiempo  
repite la  suerte ,  p e r o  esta  
vez  s e  le va al Marqués el 
palo por encima.

El becerro s e  vuelve ,  tira 
una cornada que n o  alcanza  
al caballo ,  y s igu e  huyendo.

Picado el Marqués, va  de 
nuevo a la carga« bien am pa­
rado por su  hermano; entra 
guapam ente con su  jaca tor­
da veragUeña, y da una caída  
preciosa , de e s a s  que s e  s u e ­
le decir que entierran bl be­
cerro, el c u a l  al levantarse  
da la cara y arremete contra  
lo s  caballos .

J u a n  P e d r o  d e  D o m e q  y  D í e z .

(Cap, III ddl libro «L a  tlet^ta a ¿coso».

Isidro Otero NIÑO CATEGORIA I

€ s te  c h a u a l es  
d e  lo s  q u e  m ás 
p ro n ta  e sc a la ­
rán  u n  p u es to  
e n  ¡a  to r e r ía ,  
PuCk-ì ad em á s de  
s u  d e s m e d i d a  
a fic ió n  tiene u n  
Lialor ta n  g ra n ­
de , Que le  h a rá  
elnO K lltero  C'è- 
dilecto  d e  to d a s  
la s  pú b lico s . 
C orridas t i e n e  
u a  tlrm a d a s  en 
d is tin ta s  p la z a s  
impártante."!, u 
e s  d e  e s p e r a r  
(jue  c o n s ig a  re­
so n a n te s  éx ito s .

í
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a h í  v a  e s o

U n ladrón muy atrevido le ha robado el 
otro día en un traovla al retirado m atador 
de toros Cecilio Isasi “E l Alavés” 2.125 pe­
setas que guardaba cuidadosamente en lo más 
interior del chaleco D . Cecilio.

E stá  siendo muy elogiada la conducta del 
ladronzuelo, puesto que le dejó a D . Cecilio 
un reloj y  una cadena de oro  que llevaba al 
libre albedrío en uno de los bolsillos del cha­
leco.

Nosotros lamentamos el percance ocurrido 
a nuestro amigo D . Cecilio, porque nos da­
mos perfecta cuenta lo dolorosos que son
estas cornadas cuando se tienen sus años.

jA H I VA ESO!

Esteban Salazar, el ex representante de la 
Empresa madrileña, se ha hecho cargo de 
N icanor Villalta.

;Por lo visto D on N icanor siente predilec­
ción por los que han regentado el tinglado 
taurino de M adrid!

jA H I VA ESO!

E l domingo comimos con “Veneno", y mi­
ren ustedes si este “Veneno" será inofensivo
que no hemos sentido la  m ás leve indisposi­
ción estomacal.

jY eso que nos habla hasta de los mulos 
de D, Ernesto Blanco!

iA H I VA ESO!

Cuando embarcó en Cádiz D . Antonio Ca­
ñero para M aracay, entre su numeroso equi­
paje  llevaba cinco caballos, cuarenta gallos 
de pelea, tres elefantes, cuatro panteras, un 
saco con jamones y m edia docena de som bre­
ros de ala ancha.

Después de tan to  equipaje nos hemos en­
terado que solamente ha toreado una corrida.

Ahora que hasta  que venda todo eso no 
le queda pasar m  a D on Antonio “C arreras”.

¡A H I VA ESO!

Según “Chavito’’, el m artes ha firmado 
“Dommguín” a  “Bienvenida” una exclusiva 
de 80 corridas para hacerle el caldo gordo a 
Domingo Ortega,

Después de leer esta afirmación de “ Cha- 
vito”, en “La N ación”, una respuesta sola­
m ente;

¡Que no conoce al paleto de Quismondo y 
menos al de Borox!

LA VINICOLA
O R A N  R E S T A R A N T

s e r u í c í Q  a l a  c a r t a ,  
com e dore s independientes. 

▲  
V in o s  de t o d a s  m a r c a s  
y  eKceiente tapa de cocina. 

' W

A d u a n a »  l 9  a l  2 3 .  
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D E  T O I t E R - I A v S
c unde el m al ejem plo.

Como a ta l “M uletazos” le está saliendo medio bien el reclam ar a 
Fem ando Domínguez un puñado de corridas que él no se ha enterado 
que las hab ía  toreado el diestro vallisoletano hasta  que las ha visto pu­
blicadas en el cuadro estadístico, son ya varios los apoderados que es­
tán  haciendo reclamaciones m uy parecidas a base de contratos que 
firmaron en la niñez de sus poderdantes.

Como la  sección A utónom a de Apoderados no ponga un poquito de 
tac to  en los acuerdos que tom a sobre este particular, van a  llover las 
reclamaciones. Porque ¿quién en un m om ento de desesperación y por 
torear una corrida sin caballos, no ha firmado un poder a  un vivalavir- 
gen taurino  por un par de años?

iQue poca escrupulosidad oe ganaoerosi
Lleva más de un mes m uerta la  corrida que doña C arm en de Fede­

rico, antes M urube, envió a Méjico, y  todavía sigue la  P rensa censu­
rando y fuerte  la  poca escrupulosidad del ganadero al enviar seis mulos 
faltos de bravura y  exentos por completo de lidia.

N o les cabe a aquellos buaice  añcionados el que una ganadería del 
prestigio de la  de doña Carm en de Federico no haya intentado, por lo 
menos, el de jar el pabellón español a la a ltu ra  que nosotros nos m e­
recemos.

Claro que ya los mejicanos, dispuestos a  m olestar a los ganaderos 
españoles, han  dicho en  letras de molde tonterías como esta; “Que la 
peor ganadería m ejicana es mucho m ejor que la prim era española”, y  
a esto, señores nuestros, tam poco hay derecho, y  si no que se lo pre­
gunten a sus paisanos, y  ellos les podrán dar razón de la clase de ga­
naderías de reses bravas que tenemos en esta tierra.

M al, señores asesores de la casa doña Carmen de Federico; a  M é­
jico se va a  consolidar el cartel que tienen ustedes, o de lo contrario 
se queda uno en casita. ¿N o lo creen ustedes así?

iMaya su e rte  la ae Ja rd ín e rito i
Leemos en La Voz de Aragón lo siguiente;
“U n sim pático muchacho, m édico joven y entusiasta, d « i  A lejandro 

Palom ar y  Palom ar, nos dice;
— ¿Sabe usted? A yer curé a Angel Lahoz “Jard inerito”.
N osotros pensamos y contestam os:
— ¿Ya? ¿Qué h a  sido?
L a  prim era pregunta es lógica, porque “Jard inerito” colecciona fau«i 

número de partes facultativos cada tem porada. M as éste de 15 de ene­
ro de 1933 no  se  refiere a herida de asta de toro. Se tra ta  de un atro­
pello de autom óvil. Y  percance leve, de los que “no impiden continuar 
Ja lidia”.

E l “au to”, de la  m atrícula de M adrid, número 25.009, le otropelló 
y zarandeó, y  d  doctor Palom ar hubo de curar al torero  de una herida 
contusa, leve, en la  m uñeca izquierda.

D d  atropello saSió “Jard inerito” con el gabán, am ericana y camisa 
rotos,”

¡Pobre muchacho, hasta  los autom óviles le cogen ya!

DON LÁTIGO,

HAY QUE m \ m i

E l domingo vimos salir de “Los Gabrieles", 
m uy cerca de las tres de la  m añana, a  Juan 
de Lucas y  dos bultos sospechosos. Pero cuan­
do luego en  casa de Pololo vimos que pedia 
tafe tán  para ciertos arañacillos que tenía en 
las manos, empezamos a exclamar;

¡HAY QUE A B R IG A R SE ...!

Y ya puestos a  contarles a ustedes cosas 
grandes, les diremos que “ M aera el de T a­
rancón", sin “darse cuenta” , se las piró de un 
colmado popular llevando la capa de nuestro 
director sobre los hombros.

Y’ Bucero, que hab ía  “cargado” en “La 
Cam panita", al reconocer la  pañosa valbucien- 
do gritaba;

¡HAY QUE A B R IG A R SE ...!
“Llapisera" llevará esta tem porada, a más 

de los negros m ás salientes de la  Banda de 
Estrellas Negras, un señor que, c ab a lan d o  
sobre una jaca-m otor, rejoneará a las m il m a­
ravillas. Claro que cuando se en tere  Cañero 
que le ha salido un com petidor m ás intrépido 
que él y  más económico que él exclamará;

¡HAY QUE A B R IG A R SE ...!

U n novel m atador de toros, que presume 
m ás que una titiritera , ha firmado con la  em­
presa de Burdeos una corrida de toros por 
7,500 pesetas.

Cuando regrese “M aravilla” a  su casa des­
pués de haber pagado todos los gastos y  co­
rre ta je  de k  corrida y vea los pocos reales 
que m arca el saldo a su favor, de seguro que 
exclamará;

¡HAY Q UE A B R IG A R SE ...!

D e paso para  Salamanca hemos visto por 
las calles de M adrid a l joven y  ratonero no­
villero valenciano Jaim e Pericás. P o r  cierto 
que cuando nos hablaba el excelente bande­
rillero “ E l Chino” de que Pericás sería esta 
tem porada el am o de la novilleria, sin poder­
nos contener exclamamos;

¡H AY  Q UE A B R IG A R SE ...!

H ace unos días le fué robado al apoderado 
quismondeño D . Román M erchán un gabán 
que, por el tiem po que lo llevaba, podía ser 
una reliquia de los A hiucenes “ E l Aguila’’.

Asi se explica que cuando llevó el ladrón 
tan  apreciada prenda en casa de Veguillas, d  
darse cuenta que hab la  pertenecido a l fabri­
cante de Pildoras Redondas, hasta  el botones 
exclam ase:

¡HAY QUE A B R IG A R SE ...!

aaciiiirnig

Ató Saitliii RUBIO DE LAS MOnTERAS
S A S T R E  D E  T O R E R O S  A

E l m i s  acre ditado  p o r s u  es­
m e ra d o  gusto en la conteccion 
de tra ie s  de l u c e s ,  capotes 

b o rd a d o s y  chaquetillas 
de p ic a d o r.

L a  c a s a  m e jo r s u rtid a  en capo ­
te s de b re g a , m uletas v  toda 
clase de a rtíc u lo s p a ra  to r e ­
r o s . s e  alquilan tra je s  de 
lucas de to da s clase s y todos 

los p re c io s .
Servicio eompleto p a ra  b ecerradas .

C e rv a n te s ,  9» 3 .“ dcha.-M UDRID-Teléf. 10942 |

 ..

L as m á s  p o p u la r e s  d e  M adrid

TIENDAS DE V I N ^
^ " d e  J E S U S  R O D R I G U E Z ^ "

g u e r r i t a  c h i c o
H o rta ie za , 18 -T e i. I02a3 

Bebidas de todas clases

E S P E G I f l L I D f l D  
en Uinos tinos de m e s a ^ ^

“ MARIANO RODRIGUEZ
G ú m e z de B a a u e ro , i  (antes Reina) 
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